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Desde hace dos mil años Navidad 
repite y renueva a hombres y 
pueblos de la tierra el anuncio del 
Dios hecho hombre. Y como en 
Belén, delante del Niño Dios la 
humanidad se divide entre los 
corazones que acogen su presencia y 
el poder que la rechaza, más bien 
quiere matarlo. 

Hoy en día, mientras que el número 
de los que se dejan cambiar vida y 
destino por la novedad del hecho - 
único y absoluto en su gratuidad- de 
haberse el Misterio hecho uno entre 


nosotros, nacido de una mujer como . 


nosotros, viviente en nuestra carne y 
sangre, el número de los cristianos 
parece ir achicándose, el poder sigue 
en su rechazo. No usa más los 
métodos brutales de la violencia 
física, sino los más sofisticados de la 
homologación del cristianismo a su 
proyecto, la reducción de la esencia 
del cristianismo a un conjunto de 
valores y normas morales, aceptables 
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por todos a raíz de su universalidad, 
y reformables en sus contenidos 
conforme a los cambios históricos. 
Lo que el poder permite es un 
cristianismo sin Cristo, o con un 
Cristo reducido a un espíritu sin 
carne, útil para mejorar la eficacia 
social del llamado “mensaje 
cristiano” y para motivar el 
compromiso social de los cristianos 
en los moldes establecidos por el 
mismo poder. 

Con su cultura de la secularización, 
el poder homologante “ha despojado 
al cristianismo de su solo momento 
original respecto a las demás 
religiones, a saber Cristo” (P.P. 
Pasolini). Muchos entre los 
cristianos han aceptado aquel Cristo 
“sin carne ni huesos” (sin los cuales 
no se hace más posible la 
experiencia de su presencia hoy) con 
tal que guarde el derecho de 
ciudadanía en el mundo 
secularizado un cristianismo de la 
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palabra y de la moral. 

En realidad, nada decisivo lleva a 
los hombres un cristianismo sin un 
Cristo real, sin un Cristo vivo, 
posible a encontrar y seguir hoy 
como y más dos mil años atrás. 

He aquí la encrucijada en la que nos 
encontramos los cristianos 
argentinos: fuerzas poderosas que 
disponen de los grandes medios de 
comunicación públicos y privados 
pretenden modernizar a la sociedad 
homologándola al proceso mundial 
de democracia laica, imponiendo 
sus modelos y destruyendo en el más 
profundo de las conciencias toda 
nuestra diferencia y originalidad. Lo 
que aquellas fuerzas quieren 
conseguir con la modernización 
laica es un cambio antropológico, 
una mudanza de la naturaleza de la 
gente. Su proyecto es el más violento 
y totalitarío que haya nunca 
existido. 

Empero, también a la homologación 
mundial laica le hace falta una 
motivación ideal para consolidar su 
poder, y la busca en la religión, en 
aquel cristianismo sin Cristo que le 
parece el más apto para 
fundamentar una religión de los 
valores humanos universales de la 
que pretende hacerse la concreción 
histórica. 

En su intento, el poder homologante 
encuentra la Iglesia, en la que Cristo 
sigue vivo y presente en la carne y la 
sangre de su realidad humana. En la 
Iglesia “se recibe a Cristo mediante 
la fe y se hace experiencia de Su 
presencia en la comunidad y en la 
vida individual, se producen frutos 
en todos los campos de la existencia 
humana. En efecto, el vínculo 
vivificador con Cristo no es una 
apéndice de la vida, tampoco un 
ornamento superfluo de ella, sino su 
definitiva verdad” (Juan Pablo II). En 
la Iglesia, hasta el último instante de 
la historia, Cristo, su persona y todo 
lo que viene de El, sigue siendo lo 
que los cristianos tienen como lo 
más querido en el cristianismo. 
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La sociedad argentina ha padecido severas mutaciones durante el último 
quinquenio. Miguel Angel Iribarne y Alberto Fariña Videla las analizan. 
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Mientras se celebran los diez años del 
pontificado de Juan Pablo Il echamos una 
ojeada al próximo decenio de la vida de la 

Iglesia católica. Estos son algunos de los retos 
ad extra y ad intra que le esperan. 


Diez años de Papa son un período bastante considera- 
ble. Basta pensar en los doscientos sesenta y un pontifica- 
dos anteriores al de Juan Pablo II que apenas representan 
un promedio de siete años y medio. Y en una hipotética 
clasificación cronológica el actual se encuentra en el 
puesto setenta y seis. El record de duración lo conserva el 
futuro santo Pio IX —treinta y dos años— y es importante 
recordar que san Pedro guió la pequeña comunidad cris- 
tiana de Roma durante veinticinco años. 

Es muy cierto que el promedio cronológico resulta in- 
adecuado para considerar la importancia de un pontifica- 
do. Y aunque tampoco sirve contar el número de encícli- 
cas, discursos, nombramientos, audiencias y viajes, no 
conviene olvidar el atractivo misterioso que las cifras 
“exactas” ejercen en la imaginación de la colectividad y 
que obligan a los medios de comunicación social a ocu- 
parse del “decenio” del pontificado de Karol Wojtyla. 
¿No es quizá el mismo Pontífice quien atiza el incons- 
ciente de la humanidad con sus referencias frecuentes al 
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tercer milenio del cristianismo? Se 
puede suponer, sin embargo, que la 
gran cantidad de actos conmemorati- 
vos, la pasión por la celebración que 
de alguna manera todos llevamos 
dentro no afectará a Juan Pablo Il, 
pues ya ha hecho saber a sus más es- 
trechos colaboradores que no le agra- 
da demasiado que para celebrar este 
decenio se acuda a balances enfáti- 
cos. Los balances que tienen impor- 
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tancia en la Iglesia los realizará otro a 
su debido tiempo. Además, el ponti- 
ficado no ha llegado todavía a su fin 
y a Juan Pablo II le esperan retos 
importantes. 

¿Cuál será en el próximo decenio 
la fisonomía del mundo en el que 
vivirá la Iglesia católica y cuáles 
serán los más grandes retos ad intra? 
Examinemos estos pocos años que 
quedan del segundo milenio. 
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EL PRIMER PAPA POSMARXISTA 


Según autorizados testimonios —los 
cardenales Hóffner y Kónig- una de 
las razones por la cual los cardenales 
eligieron papa a Karol Wojtyla en el 
Cónclave del 16 de octubre de 1978 
fue la conciencia de que la barca de 
Pedro la debía guiar un timonero co- 
nocedor del fenómeno marxista, 
puesto que el ineludible reto-diálogo 
de la Iglesia con el mundo del telón 
de acero reflejaba con frecuencia in- 
certidumbres y desconocimientos. El 
arzobispo de Cracovia conocía muy 
bien el mundo comunista y no sin 
razón Juan Pablo II ha sido definido 
como “el primer Papa posmarxista”. 
Estos últimos diez años de confronta- 
ción en los que han habido momen- 
tos delicadísimos —baste pensar en la 
proyectada invasión soviética de Po- 
lonia antes del golpe de Jaruzelski— 
han culminado con el “desembarco” 


de diez cardenales en Moscú con 
motivo de la celebración del milenio 
del bautismo de la Rus' de Kiev. Con 
el viaje de Casaroli a Moscú se ha 
concluido una fase de la Ostpolitik 
vaticana caracterizada por esfuerzos 
pacientes de la Santa Sede y se ha 
abierto al mismo tiempo otra: la si- 
tuación soviética parece que evolu- 
ciona rápidamente y por ello incluso 
los observadores vaticanos más agu- 
dos necesitan tiempo para lograr 
comprender lo que está sucediendo. 
Hemos acudido a varias personas 
conocedoras de la realidad soviética. 
Edward Luttwak, estadounidense, 
consejero de personalidades influ- 
yentes, trabaja en el CSIS —Centro de 
Estudios Estratégicos Internacio- 
nales-, en Washington, que es uno de 
los laboratorios donde centenares de 
cerebros estudian hacia dónde se di- 
rige el mundo. Luttwak —a quien se 





disputan las grandes redes televisivas 
de Estados Unidos— es consejero del 
Departamento de Defensa en su cali- 
dad de experto en cuestiones relacio- 
nadas con la NATO, las armas nu- 
cleares y la Unión Soviética. Su pre- 
visión del futuro no es ciertamente 
tranquilizadora: “El síndrome cruel 
de la historia rusa —o más preferente- 
mente soviética— consiste en el hecho 
de que los intentos de reforma inter- 
na fracasan y todas las energías que 
se han producido se dirigen hacia un 
aumento del poder externo del Esta- 
do. Así sucedió con Pedro el Grande, 
con Stalin y con Kruschev. Si este 
síndrome se repite ahora, con Gorba- 
chov o sin él, asistiremos al mismo 
fenómeno. Por ejemplo, en el caso de 
que el mundo occidental reaccione 
contra Gorbachov abandonando el 
gran esfuerzo que se ha realizado 
para mantener el equilibrio militar. 
Entre las diversas posibilidades esta 
es la más probable”. 

Alexander Ginzburg colaborador 
de Russkaya Mysl, pone el acento en 
los peligros que puede correr Occi- 
dente en los próximos años: “No se 
puede hablar solamente de la Unión 
Soviética y de los países del Este 
donde parece que ha comenzado la 
liberalización. Conviene considerar 
también los países de Europa occi- 
dental en los que se está verificando 
la tendencia opuesta. No existe toda- 
vía convergencia entre los dos mun- 
dos pero podría comenzar dentro de 
diez años, es decir podría realizarse 
un encuentro a mitad de camino en- 
tre libertad y esclavitud. Y resulta 
difícil prever qué será de una Europa 
unida de esta forma”. En cuanto al 
fracaso de los esfuerzos de Gorba- 
chov pronosticado por Luttwak, el 
historiador ruso Mijail Heller que en 
la actualidad es profesor de la Sorbo- 
na recarga las tintas: “En los próxi- 
mos diez años podremos presenciar 
el lento proceso de muerte de la lla- 
mada civilización soviética. Arnold 
Toynbee afirmó que las civilizacio- 
nes nunca han desaparecido impul- 
sadas por fuerzas externas, sino que 
su muerte ha sido una especie de sui- 
cidio. La civilización soviética está 
muriendo porque nació sin vida a 
pesar de haber prometido el paraíso 
en la tierra o precisamente por haber- 
lo prometido”. Dentro del imperio, el 
clima que revalece es también de pe- 
simismo. Así Sergei Grigorianc, di- 
rector de la revista Glasnot, teme un ' 
“futuro catastrófico”; Lev Timofecev, 
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director de Referendum, habla de 
“sueños de Gorbachov”, y en fin, Vic- 
tor Aksiuciz, redactor jefe de Vybor, 
vaticina la desestabilización total que 
irá acompañada del renacer del fas- 
cismo y del chauvinismo y está con- 
vencido —igual que Malraux-— de que 
el siglo XXI o será religioso o todo lo 
contrario, aunque siempre se tendrá 
la esperanza de un renacimiento es- 
piritual. 

Está claro que la Santa Sede no 
dispone de los instrumentos que pue- 
den cambiar el desarrollo de seme- 
jante situación. Y Luttwak piensa que 
el encuentro tan ventilado entre Gor- 
bachov y el Papa no podría modificar 
mucho los términos del problema: 
“Lo que dice el Papa tiene muy poca 
importancia para el Gobierno soviéti- 
co, si se exceptúan las ventajas exter- 
nas obvias. Este encuentro serviría 
únicamente para reforzar la idea de 
que las cosas están cambiando en la 
Unión Soviética”. Por lo que se refie- 
re a las provincias del imperio su jui- 
cio es tajante: “Existen en todas par- 
tes, sobre todo en Alemania oriental 
y en Checoslovaquia, los duros del 
partido que esperan con paciencia 
que el síndrome de la historia rusa se 
repita, con Gorbachov o sin él. Este 
es el motivo por el que hacen conce- 
siones tácticas —es el caso de Bulga- 
ria—, o resisten con rigidez como la 
República Democrática Alemana. 
Hasta que no se produzca el síndro- 
me y la Unión Soviética continúe li- 
beralizándose, continuará creciendo 
la libertad en Europa oriental. Pero 


en determinado momento se plan-' 


teará el problema de estas dictaduras 
y será un problema sangriento”. La li- 
bertad de que gozan los creyentes en 
la Europa del Este es mayor que en el 
pasado como lo atestigua el posible 
viaje de Juan Pablo II a Hungría. Y 
signos de “distensión” provienen in- 
cluso de la hermética Albania. Así, 
por ejemplo, el presidente de la Co- 
misión de Asuntos Exteriores del 
Bundestag, el demócratacristiano 
Stercken, en un reciente viaje a Tira- 
na ha podido afrontar con las autori- 
dades albanesas problemas relativos 
a la religión y a los derechos huma- 
nos. 

Si el reto a nivel “ideológico” en- 
tre cristianismo y marxismo puede 
decirse que actualmente está en ca- 
mino de encontrar una solución con 
la derrota del segundo, todavía per- 
sisten muchas incógnitas en la con- 
frontación histórico-política. 


¿CUAN CERCA ESTA CHINA? 


Las relaciones entre el Vaticano y 
China también son fluidas. Cuando 
Karol Wojtyla fue elegido Papa hace 
diez años en China existía sólo una 
iglesia abierta al culto, la iglesia dedi- 
cada a la Inmaculada Concepción, 
que era frecuentada por unos treinta 
extranjeros que los días festivos de- 
seaban cumplir con el precepto. Ape- 
nas se tenían noticias de la comuni- 
dad cristiana después de muchos 
años de terrible silencio. En las esta- 
dísticas oficiales de 1948 se leía que 
la integraban tres millones de católi- 
cos chinos. En el Vaticano se comen- 
zaba a temer que no hubiera quedado 
ni siquiera una huella del catolicis- 
mo en la tierra de los mandarines. 
Las persecuciones tremendas lleva- 
das a cabo durante la “revolución 
cultural” no habían perdonado tam- 
poco a la “Iglesia patriótica” —colabo- 
racionista— que había sido creada por 
el régimen comunista y que el año si- 
guiente había sido excomulgada por 
el Vaticano por ser “cismática”. 

Juan Pablo II puede mirar hoy, 
con mayor esperanza a aquella por- 
ción de la Iglesia católica que vive 
dentro de la “muralla prohibida”. 

Precisamente 1978 fue el año del 
cambio con las primeras críticas ofi- 
ciales a la “Banda de los cuatro” que 
fue la responsable de las locuras 
ideológicas del pasado. La nueva 
China de Deng Xiaoping y de Zhao 
Ziyang reconoce el derecho de liber- 
tad religiosa al menos teóricamente. 
La heroica minoría católica —cuatro 








millones según cálculos recientes del 
Vaticano- es tolerada y el gobierno 
ayuda en la restauración o recons- 
trucción de los edificios del culto 
que en número de unos mil han 
abierto sus puertas a los fieles. Pero 
Pekín no tolera la más mínima “inje- 
rencia” de la Santa Sede en los asun- 
tos de la Iglesia china y la Asociación 
patriótica continúa nombrando irre- 
gularmente obispos sin el mandato 
pontificio. ¿Se puede prever que en 
los próximos diez años se pondrá fin 
a esta injusta y anacrónica “prohibi- 
ción de comunión” con el Papa y con 
la Iglesia universal? Además del viaje 
a la Unión Soviética, ¿entra en los 
planes del Papa un próximo viaje a 
China? La diplomacia vaticana pare- 
ce más inclinada de momento hacia 
Gorbachov. El cardenal Agostino Ca- 
saroli, secretario de Estado del Vati- 
cano, ha afirmado recientemente que 
es más optimista en cuanto a la posi- 
bilidad de establecer un verdadero 
diálogo con el Kremlin. Cada vez que 
se le pregunta cuándo se sentarán a 
una mesa los representantes de la 
Santa Sede y los dirigentes de Pekín 
para dar vida a una ronda de negocia- 
ciones responde que hay que tener 
mucha paciencia. Pese a ello en las 
últimas semanas se han producido 
signos significativos de apertura por 
parte de China. “Espero que comien- 
ce cuanto antes el diálogo entre la 
Santa Sede y el gobierno de Pekín y 
entre la Curia romana y la Iglesia chi- 
na' —ha manifestado a 30 Días Jin 
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Luxian, obispo ilegítimo de Shangai 
que es uno de los pocos representan- 
tes de la jerarquía china que goza de 
libertad—. Y hace pocas semanas Be- 
nedict Dong Guangquing, obispo de 
Hankow y vicepresidente de la Aso- 
ciación patriótica china, ha afirmado 
que “la mayor parte de los obispos de 
China desean mantener relaciones 
con el Vaticano”. Son declaraciones 
que serían impensables hace pocos 
años y al mismo tiempo gestos elo- 
cuentes que sin duda habrán tenido 
el placet de las autoridades de Pe- 
kín. ¿Por qué, pues, las autoridades 
vaticanas mantienen una cautela que 
casi raya en frialdad? El temor de 
herir la susceptibilidad del interlocu- 
tor soviético, ¿no estará jugando en 
contra de una iniciativa dirigida ha- 
cia China? “Quizá la rivalidad ya tra- 
dicional entre Moscú y Pekín influya 
en los próximos años en la marcha de 
las respectivas relaciones con Roma,, 
pero no podemos saber si para acele- 
rar o retardar el diálogo —afirma un 
alto representante del Vaticano—. Lo 
que sí es cierto es que el Papa no tie- 
ne preferencias y que desea iniciar 
un diálogo para resolver o por lo 
menos mejorar la difícil situación de 
la Iglesia en estas dos grandes nacio- 
nes”. 

En las oficinas vaticanas, a las 
que llegan diariamente noticias sobre 
la situación china, se prefiere hablar 
de “complejidad” del problema y no 
“frialdad” en las relaciones. Veamos, 
pues, estas dificultades cuya solución 
puede dar paso a un futuro hala- 
gúeño en las relaciones con Pekín. En 
primer lugar, la posición china no se 
ha distanciado todavía —al menos 
“oficialmente”— de la concepción de 
la Iglesia patriótica que menoscaba 
una de las principales prerrogativas 
del Papa: el nombramiento de los 
obispos. Y en el Vaticano no se ex- 
cluye sin más la disponibilidad para 
discutir con el gobierno chino la 
elección de los candidatos al Epicos- 
pado, siempre que se haga caso por 
caso, algo que ya se ha puesto en 
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práctica en algunos países del Este 
europeo. Solamente se exige que el 
principio de la potestad pontificia 
sea reconocido y afirmado sin ambig- 
ijedad. Por otra parte, para favorecer 
un compromiso razonable se sabe 
que el obispo Jin Luxian está estu- 
diando y traduciendo en lengua chi- 
na los textos de los Concordatos que 
han regulado en el pasado las relacio- 
nes entre la Santa sede y algunos Es- 
tados —en concreto la cuestión cru- 
cial de los nombramientos de obis- 
pos—. Para que esto se pueda llevar a 
cabo se requiere naturalmente la nor- 
malización de las relaciones di- 
plomátcias entre la Santa Sede y la 
República Popular China que se inte- 
rrumpieron en la época de la revolu- 
ción de Mao Tse-tung. En la actuali- 
dad el Vaticano mantiene relaciones 
diplomáticas sólo con Taiwan —Chi- 
nas nacionalista—- y Roma estaría dis- 
puesta a romper con Taiwan y enviar 
un nuncio pontificio a Pekín siempre 
que existieran las garantías citadas 
anteriormente. Estos dos problemas 
—nombramiento pontificio de los 
obispos y relaciones diplomáticas— 
no parece que sean insuperables. La 
prudencia vaticana al respecto se 
puede explicar valiéndose de otras 
consideraciones. La primera vaticana 
al respecto se puede explicar valién- 
dose de otras consideraciones. La pri- 
mera es de carácter estrictamente po- 






Si en el último decenio el llamado 
“factor K”, Kommunist, ha perdido 
importancia, la ha adquirido por el 
contrario el “factor 1”. Tras la llegada 
del ayatollah Khomeini al poder en 
Irán hace diez años, el Islam ha reco- 
brado auge. Según las pocas cifras de 
que se dispone y concretamente 
según los cálculos recientes -1987— 
del mayor experto en “demografía re- 
ligiosa”, David Barret, la diferencia 
numérica que separa en la actualidad 
a los católicos de los musulmanes es 
de apenas cincuenta millones — 907, 
000.000 contra 854.000.000-. Aunque 
está claro que estas cifras han de ser 
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lítico: la inestabilidad del nuevo 
equipo “pragmático” de Zhao Ziyang 
que se encuentra amenazado por la 
ideología del Partido y que no ve con 
buenos ojos el diálogo con el Vatica- 
no. Y la segunda es de naturaleza re- 
ligioso-pastoral: ¿cómo reaccionarían 
los católicos que han pagado su fide- 
lidad a Roma con la cárcel o con la 
“clandestinidad” ante el anuncio de 
un “compromiso” entre la Sede y el 
gobierno comunista chino, logrado 
quizá con la “mediación” de la jerar- 
quía católica “patriótica”? Precisa- 
mente en las últimas semanas han 
llegado al Vaticano noticias de ten- 
siones en antiguas regiones chinas, 
que han estado a punto de convertir- 
se en enfrentamientos armados entre 
católicos “clandestinos” y católicos 
“Ccolaboracionistas”. Esta delicada si- 
tuación aconseja no adelantar las eta- 
pas del diálogo para que la Iglesia se 
encuentre unida y reconciliada en el 
momento de la añorada normaliza- 
ción. 

A pesar de tantas incertidumbres 
una fecha y un “hecho de comunión” 
son ciertos: en el próximo decenio, 
concretamente en 1997, la República 
Popular China contará entre sus ciu- 
dadanos con un cardenal de la Iglesia 
católica romana, un prelado respe- 
tuoso con las autoridades civiles pero 
unido inflexiblemente a la sede de 
Pedro. Se trata de Wu Cheng-Chung, 
obispo de Hong Kong, la colonia in- 
glesa que dentro de nueve años se 
incorporará en el territorio chino a 
todos los efectos. 
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consideradas con mucha cautela 
pues en muchos países del Tercer 
Mundo ni siquiera se logra realizar el 
censo de la población, no se puede 
negar la marcha ascendente del ls- 
lam. ¿Será el decenio del “adelanta- 
miento”? A juzgar por algunos estu- 
dios los musulmanes en Estados Uni- 
dos son unos 4.600.000, cifra que 
está en constante aumento debido a 
los fuertes movimientos migratorios 
—-el 14% de los inmigrantes es mu- 
sulmán— y a las numerosas conver- 
siones. Los musulmanes estadouni- 
denses esperan superar dentro de 
treinta años a los hebreos y convertir- 





“Ap ... 2d ro e - a Ji" bh . 
3 - . k 3 da] pa . 
RN en Ca fre L an pa z 
r y4 e pa dl ” . > 


AN : 


y 


Y 


se en la segunda comunidad más 
numerosa del país después de los 
cristianos, y están casi ciertos de que 
en 1992 contarán con un diputado en 
el Congreso. Salam Al Marayati ha 
declarado recientemente: “Nos gusta- 
ría que la gente comenzara a pensar 
que los Estados Unidos es una comu- 
nidad integrada por judíos, cristianos 
y musulmanes. 

Pero también es Europa —tanto en 
el Este como en el Oeste— la comuni- 
dad musulmana registra un aumento: 
son casi 15.000.000 entre legales y 
clandestinos. En Francia, por ejem- 
plo, donde los cálculos hablan de 
3.000.000 de musulmanes, funciona 
desde hace algunos años una oficina 
de la Liga del Mundo Musulmán - 
World Muslims League- que tiene su 
sede central en La Meca. Dicha ofici- 
na se encarga de coordinar y finan- 
ciar las actividades de los diversos 
Centros islámicos. En Dinamarca ya 
son la segunda religión del país y 
superan a los católicos, en Holanda 
existen doscientos lugares de culto 
musulmán y en Bélgica desde 1983 
se celebran funciones en la gran mez- 
quita de Bruselas con la participa- 
ción de los imanes de toda Europa. Y 
siempre en Bélgica, donde la mitad 
de las escuelas son católicas, en algu- 
nos ayuntamientos los niños musul- 
manes que frecuentan las escuelas 
son más numerosos que los católicos, 
razón por la que las autoridades han 
decidido contratar a profesores mu- 
sulmanes para que impartan leccio- 
nes de islamismo. La iniciativa pare- 
ce que no ha tenido mucho éxito por- 
que no es fácil encontrar imanes dis- 
puestos y porque las ideas que se 
enseñan no favorecen en nada el diá- 
logo. Un fenómeno que preocupa a la 
Iglesia católica es el de los matrimo- 
nios mixtos: el 90% fracasa. Varias 
Conferencias Episcopales han publi- 
cado orientaciones pastorales para 
los católicos que piensan casarse con 
musulmanes, pues son muchos los 
problemas que se originan debido a 
las diferencias profundas existentes 
entre las dos religiones: mientras los 
católicos creen en la monogamia y en 
la indisolubilidad del matrimonio, 
los musulmanes practican la poliga- 
mia y repudian con suma facilidad a 
sus esposas. Existe además la cues- 
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tión de la educación de los hijos y las 
diferentes legislaciones en materia de 
tutela —se calcula que alrededor de 
20.000 niños son sustraídos a la po- 
testad de sus padres cristianos— y en 
materia de herencia —la ley islámica 
establece que la mujer no puede he- 
redar—. Y no hay que pasar por alto 
que para gran parte de los fieles de 
Alá está en vigor la ley según la cual 
un musulmán puede casarse con una 
mujer no musulmana, pero no al con- 
trario. En los próximos años con- 
vendrá, además, tener muy presentes 
dos hechos representativos del dina- 
mismo islámico en Europa: la peti- 
ción de Turquía —con mayoría mu- 
sulmana-— de entrar en la Comunidad 
Económica Europea y la inaugura- 
ción de una gran mezquita en Roma 
que es el centro de la catolicidad, 
mezquita que parece que nace con fi- 
nalidades ajenas a las necesidades re- 
ligiosas de la comunidad musulma- 
na. 

Pero es en Asia y Africa donde el 
Islam tiene mayor fuerza. Y si en am- 


bos continentes existen casos en que ' 


la convivencia islámico-cristiana no 
parece plantear problemas -Jordania 
y Tanzania, por ejemplo-, no faltan 
situaciones graves y difíciles. Basta 
pensar en las persecuciones de los 
cristianos en Sudán o en el plan para 
que Nigeria forme parte de la Confe- 
rencia islámica. En el continente ne- 
gro, además, los musulmanes solici- 
tan que el Islam se convierta en la re- 
ligión oficial de los africanos pues el 
cristianismo es considerado como un 
credo impuesto por los colonizadores 
—tesis que defiende públicamente 
Kadaffi-. Esta teoría es desmentida 
por la progresiva inculturación de la 
fe cristiana en Africa que se traduce, 
por poner algún ejemplo, en el nom- 
bramiento de numerosos cardenales 
negros como Arinze y Gantin. 

El problema de fondo —que sin 
duda caracterizará los esfuerzos por 
parte católica en el próximo decenio— 
consiste, pues, en conseguir un 
status para ambas comunidades reli- 
giosas que se funden en el reconoci- 
miento de la libertad religiosa y el 
respeto de los derechos humanos que 
poco a poco deberán ser también pa- 
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trimonio de los musulmanes. De he- 
cho, la situación se presenta hoy día 
demasiado desequilibrada, como ha 
manifestado recientemente el obispo 
alemán de Limburgo, Franz Kamp- 
haus, al regreso del viaje que realizó 
a Africa: “El problema de la Iglesia 
en Africa no lo constituye el marxis- 
mo sino el Islam y se hace necesario 
poner de relieve con mayor claridad 
que en el pasado las diferencias pro- 
fundas entre la doctrina islámica y la 
fe católica y aclarar muy bien que 
existe otra cara del Islam”. Según el 
prelado alemán, donde el Islam es 
minoría se muestra abierto al diálogo, 
pero donde es mayoría se vuelve 
“agresivo e intolerante”. Esta cues- 
tión de fondo la tiene muy presente 
el Papa que en la audiencia que con- 
cedió el 13 del pasado junio al emba- 
jador turco afirmó explícitamente 
que la Iglesia espera que los creyen- 
tes católicos sean tratados con una 
mayor “equidad”, sobre todo en los 
países que tienen relaciones di- 
plomáticas con la Santa Sede. 

A un nivel más estrictamente po- 
lítico las relaciones entre los católi- 
cos y el mundo islámico pueden ver- 
se influidas —para bien o para mal-— 
por el desarrollo de la problemática 
palestina que cada vez más adquiere 
tintes musulmanos. Ya en 1967 con 
motivo de la celebración de la Jorna- 
da Mundial de la Paz el líder mu- 
sulmán pakistaní Maududi afirmo, 
respondiendo al mensaje de Pablo VI, 
que la solución de la cuestión de Pa- 
lestina conllevará una mayor disten- 


sión en el diálogo entre la Iglesia y el 


Islam —todos los años con ocasión de 
la fiesta del Ramadán el Secretariado 
vaticano para los no Cristianos envía 
a las instituciones y personalidades 
islámicas de todo el mundo un men- 
saje de felicitación—. Y a título de 
curiosidad se puede recordar que si 
se habla mucho del cardenal “he- 
breo” Lustiger, en Indonesia hay un 
cardenal que procede de una familia 
musulmana Khomeini el cardenal 
Justinus Darmojuwono, arzobispo 
emérito de Semarang. 

Pero ¿continuará el avance mu- 
sulmán también después de la muer- 
te de Khomeini? El estratega Edward 
Luttwak prevé un doble proceso: “El 
Islam sigue su marcha expansionista 
en las zonas periféricas del mundo, 


pues es un producto que le cae muy 
bien al mercado religioso menos exi- 
gente. No domina, sin embargo, en 
ningún país socialmente desarrolla- 
do; por esta razón en los países en 
que se produce un avance de tipo 








social el Islam sufre y retrocede”. 
Luttwak predice una ulterior expan- 
sión del Islam en Africa y en algunos 
países asiáticos y una crisis en el cen- 
tro, es decir en los países islámicos 
más grandes y ricos. 
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ECUMENISMO: “LUZ VERDE” SOLO EN EL ESTE 


Pero si estos son algunos de los gran- 
des retos ad extra que esperan a la 
Iglesia católica en los próximos años, 
más importante y significativo es lo 


que sucederá dentro de la Iglesia. . 


Pero antes de llegar a este punto te- 
nemos por delante el ecumenismo es 
decir un camino intermedio entre el 
ad intra y el ad extra, y aquí se es- 
pera que en los próximos diez años 
se produzcan hechos significativos. 
Inmediatamente después del Con- 
cilio Vaticano II —que Juan XXIII ha- 
bía convocado con la esperanza de 
impulsar el ecumene- se dieron pa- 
sos rápidos e importantes en este 
sentido, pero hoy día la marcha se ha 
hecho más lenta debido a las dificul- 
tades que ofrece la vía ecuménica. De 
hecho, el único diálogo ecuménico 
que en la actualidad tiene como meta 
la unión plena de los cristianos es el 
que está promoviendo con los orto- 
doxos. Pablo VI pensaba que la unión 
con los ortodoxos se haría realidad 
hacia finales de siglo. En nuestros 
días se observa una mayor cautela en 
tema de previsiones, aunque se espe- 


ra que a fines del próximo decenio se 
pueda tener una idea más precisa al 
respecto. Es opinión común que en el 
diálogo con los ortodoxos se ha llega- 
do a una posición que impide dar 
marcha atrás y se ha adquirido la 
conciencia de que las rupturas 
dramáticas requieren siglos para so- 
lucionarlas. En fin, después de la casi 
“Concelebración” del Papa y del pa- 
triarca de Constantinopla Dimitrios 
el año pasado en San Pedro —transmi- 
tida por televisión también a Grecia 
cuya Iglesia ortodoxa es la más reacia 
a los latinos— la próxima concelebra- 
ción consistirá en una misa en la que 
participarán ambas partes o no parti- 
cipará nadie. Desde 1979 la comisión 
católico-panortodoxa ha publicado 
tres documentos en Munich, Bari y el 
último verano en Valamo, Finlandia. 
Se ha llegado a la conclusión de que 
la base teológica es la misma y la 
última piedra que queda por apartar 
del camino común es la cuestión del 
primado, que se afrontará en 1990 en 
Munich. Por el momento los interlo- 
cutores están decididos a seguir ade- 





lante en el camino emprendido, aun- 
que las dificultades pueden siempre 
nacer a causa de la diversa sensibili- 
dad de las catorce iglesias ortodoxas. 
Y entre los ortodoxos crece la con- 
ciencia de que bajarse del carro a es- 
tas alturas podría significar condenar 
a una Iglesia acéfala al aislamiento y 
al fracaso. 

La eventual unión de católicos y 
ortodoxos provocará sin duda un ver- 
dadero terremoto en toda la cristian- 
dad. Si a los cerca de novecientos 
millones de católicos se añadieran 
los casi doscientos millones de orto- 
doxos, y lo que es un factor más sig- 
nificativo, se unieran todas las Igle- 
sias apostólicas, el resto de la cris- 
tiandad —mundo protestante- sufriría 
una sacudida enorme. El Consejo 
Mundial de las Iglesias de Ginebra, 
por ejemplo, no podría sobrevivir tal 
como está organizado y pensado ac- 
tualmente. El secretario general del 
citado Consejo, el pastor Emilio Cas- 
tro, ha declarado que el organismo 
ginebrino está buscando nuevos mo- 
delos de ecumenismo. Por otra parte, 
en la última sesión del Consejo que 
tuvo lugar en Hannover para festejar 
sus cuarenta años de vida, entre sus 
miembros han surgido fuertes con- 
trastes. El arzobispo anglicano John 
Habgood propuso que no se llevara a 
cabo la celebración del Concilio 
Mundial para la Paz, la Justicia y la 
Salvaguardia de la Creación que de- 
bería realizarse en Seúl en 1990. Su 
moción fue rechazada pero con una 
diferencia mínima de votos. También 
el tema de la mujer ha suscitado en- 
cendidas polémicas. En un principio 
se había decidido que en la próxima 
Asamblea General del Consejo que se 
pensaba celebrar en Australia en 
1991 las delegaciones de las diversas 
Iglesias deberían estar compuestas 
necesariamente por un 40% de muje- 
res, pero el metropolita griego-orto- 
doxo amenazó con retirar a su Iglesia 
del Consejo. Y ante esta amenaza la 
obligación se cambió en simple suge- 
rencia. 

Cada vez es más evidente que la 
ausencia de Roma del Consejo Mun- 
dial de las Iglesias significa un daño 
enorme y la idea del Concilio Mun- 
dial de 1990 había sido lanzada con 
la esperanza de que Roma decidiera 
finalmente a tomar parte en él. Así y 
todo la Iglesia católica, que intervie- 
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ne en la discusión y elaboración de 
los temas, ha decidido no participar 
en la organización del Concilio. Por 
lo demás, Ginebra ha abandonado el 
término Concilio y habla de Asam- 
blea Mundial. Si en el diálogo con 
los ortodoxos está naciendo cierto 












ss 
teranos y anglicanos la Iglesia católi- 
ca cultiva un “ecumenismo climáti- 
co”, puesto que la finalidad no es la 
unión— son demasiadas las diferen- 
cias doctrinales— sino una mejora 
modesta de las relaciones y un acer- 
camiento parcial —también éste es un 
fin noble del diálogo—. Las relaciones 
con los luteranos hacen pensar en un 
decenio de estancamiento o quizá de 
pasos pequeños hacia delante; en las 
relaciones con los anglicanos, en 
cambio, se perfila un retroceso como 
consecuencia de la reciente decisión 
sobre la mujer-sacerdote y la mujer- 
obispo. 


UNA MIRADA A LA CASA CATOLICA 


La marcha del proceso ecuménico no 
puede ser ajena al estado de salud 
del catolicismo. Y éste es precisa- 
mente el núcleo del problema. Se 
puede afirmar que las dificultades no 
faltan si se tiene en cuenta el diag- 
nóstico emitido por el cardenal Rat- 
zinger en 1985 en la famosa entrevis- 
ta que concedió a Vittorio Messori. 
Vamos a elegir dos áreas representati- 
vas: Europa y América latina. 

Según los últimos datos Europa es 
el único continente en el que los ca- 
tólicos disminuyen. Las últimas ci- 
fras hablan de 279.935.000 católicos, 


es decir el 39,84%. No sin razón Juan 
Pablo ll ha hablado en numerosas 
ocasiones de la necesidad de una 
“nueva evangelización” del continen- 
te europeo y en la reciente visita a 
Turín se ha pronunciado con pala- 
bras muy duras: “Podemos decir que 
en la actualidad Europa sabe defen- 
derse muy bien de la necesidad de 
conversión, ayudada en este empeño 
por algunos estudiosos de teología, 
sobre todo de teología moral. Antes 
la tarea de la teología moral consistía 
en seguir y acompañar el proceso la 
conversión, pero hoy en nombre: de 





la dignidad de la persona humana se 
ocupa de liberarla de la necesidad de 
conversión”. 

¿Y qué decir de América latina 
—el continente de la esperanza católi- 
ca— que se está preparando para cele- 
brar en 1992 los quinientos años de 
la llegada del cristianismo a sus tie- 
rras? Oigamos una vez más la opi- 
nión de Edward Luttwak, que mani- 
fiesta una actitud muy difundida en- 
tre los dirigentes políticos de Estados 
Unidos: “Se sabe que casi todos en 
América latina, a excepción de los 
sacerdotes, se profesan católicos. 
Pero observo cierta disminución de 
la presencia de la Iglesia debido a la 
penetración del humanismo secular y 
de las sectas protestantes. La clase 
pequeño-burguesa que emerge se alia 
casi automáticamente con las sectas 
protestantes norteamericanas, pues 
no sé por qué cuando uno se afianza 
se pasa al protestantismo. El segundo 
fenómeno que detecto es el de algu- 
nos sacerdotes que consideran poco 
importante el aspecto espiritual y se 
entregan a la actividad social. La lla- 
mada teología de la liberación es en 
realidad una verdadera actividad po- 
lítica que trata de presentarse como 
actividad religiosa”. Luttwak —que no 
esconde su desdeño hacia el catoli- 
cismo— está convencido de que el 
“humanismo secular” y algunas for- 
mas de protestantismo son la religión 
más adecuada para el mundo occi- 
dental moderno y que el catolicismo 
irrita a las personas que han progre- 
sado socialmente. “Es cierto que el 
dinamismo de la vida moderna deso- 
rienta —continúa afirmando- y crea 
una angustia espiritual que se preten- 
de compensar con formas de religio- 
sidad social. Existe además un núme- 
ro considerable de personas con bue- 
na cultura que se refugian en un este- 
ticismo religioso y la Iglesia católica 
—que ya no usa un lenguaje hierático 
sino material- ofrece cada menos 
atractivos a esta elite”. Aunque se 
puede pensar que el juicio de Lutt- 
wak se debe a un prejuicio contra el 
catolicismo, los datos confirman la 
penetración masiva de las sectas pro- 
testantes en América latina. Así se 
calcula que hacia finales de este siglo 
los protestantes serán cuarenta y cin- 
co millones en Brasil, mientras que 
en México en la actualidad rozan los 
diez millones. Es importante tener 














presente que en 1967, los miembros 
de las sectas protestantes eran sólo 
cuatro millones en todo el continen- 
te. 

¿Cuáles serán los retos que la teo- 
logía deberá afrontar en los próxi- 
mos diez años? Hemos recogido sin- 
téticamente el parecer de tres famo- 
sos teológos católicos sobre la tarea 
que espera a la Iglesia y acerca de los 
peligros que ven en el horizonte. Para 
el alemán Walter Kasper “la tarea 


principal de la teología continuará. 


siendo la profundización y divulga- 
ción de las ideas del Concilio Vatica- 
no II”. Por lo que se refiere a los peli- 
gros piensa que “hoy apenas hay ar—- 
tículo de la fe que no se someta a dis- 
cusión o a intepretaciones nuevas y 
por eso es particularmente insidioso 
un nuevo género de gnosis que inter- 
preta el contenido de la fe cristiana 
en clave esotérica como si se tratara 
de una simbología críptica. Pero en 
realidad estas corrientes gnósticas 
recientes son simplemente un mate- 
rialismo refinado”. ¿Continuará el 
proceso de descristianización? Kas- 
per teme que sí, por lo menos en Eu- 
ropa: “No creo que nos encontremos 
en el final del proceso”. Para el teólo- 
go Giuseppe Colombo —uno de los 
teólogos italianos más famosos— dos 
grandes cuestiones caracterizarán el 
próximo decenio: “En el Tercer Mun- 
do la inculturación, es decir cómo 
construir una fisonomía de la Iglesia 
que sea compatible con las culturas 


autóctonas, y en Occidente la secula- - 


rización. Los posibles errores y peli- 
gros estarán íntimamente relaciona- 
dos con estas dos cuestiones. En la 
inculturación el riesgo consiste en 
reivindicar la primacía de la cultura 
en relación con el anuncio evangéli- 
co, y en la secularización consiste en 
la subjetivación de la fe. Preveo que 
cada vez será más difícil reconocerse 
en la misma fe. ¿Cuáles son los sinto- 
mas? La poca fidelidad al magisterio 
del Papa y de los obispos y el desape- 
go a la moral católica”. 

Y por último el dominico austría- 
co Christophe von Schónborn: “Ya 
existen muchas tendencias peligro- 
sas. Podría citar la confusión crecien- 
te entre religiosidad vaga y sentido 
religioso auténtico, o también la 
instrumentalización del fenómeno re- 
ligioso y de la Iglesia por parte del 
Estado, que los ve sólo como factores 


de estabilidad, un instrumentum reg- 
ni, cuando en realidad el cristianis- 
mo es también fermento de impa- 
ciencia en la sociedad terrena. El fe- 
nómeno se reduce a un único aspec- 
to, es decir si la fe personal en Jesu- 
cristo, Hijo de Dios que se hizo hom- 
bre, existe o no. Si no se profesa esta 
fe en toda su sencillez e integridad 
nacerá toda clase de errores. Quiero 
añadir que en el campo teológico veo 



















QUINQUELA MARTIN 7-1-89 
CALA ATLANTICA 30-12-88 
PTE. RAMON S. 

CASTILLO 6-1-89 


GRAL MANUEL 

BELGRANO 9-1-89 
CHACO 25-1-89 
SIRIUS 26-12-88 
PTE. SARMIENTO 11-1-89 


SANTA CRUZ Il 5-1-89 


ENTRE RIOS Il 28-1-89 


CATAMARCA ll 26-12-88 


IMPORTANTE 


E.L.M.A. 


EMPRESA LINEAS MARITIMAS ARGENTINAS S.A. 


Av. Corrientes 389 C.P. 1327 Tel. 312-4861 8111 
Republica Argentina 


PROXIMAS SALIDAS DE NUESTRA FLOTA 


LINEA NORTE DE EUROPA Y “EUROSACS” 
FULL CONTAINER: (Contenedores con carga General y 
Frigorífica: ROTTERDAM 30-1-HAMBURGO 1-2-BREMEN 
2-2-AMBERES 3-2-LE HAVRE 4-2-BILBAO 6-2-89- 
LINEA MEDITERRANEO Y “MEDSACS” 

(JOINT CONTAINER SERVICE): Grupo ttaliano: LIVORNO— 
GENOVA 


CARGA: GenerabLíquida-Granel-Contenedores VALENCIA- 
NAPOLES—LIVORNO-RUEKA-TRIESTE-VENECIA-HAIFA 
ASHDOD- 


LINEA PACIFICO 


CARGA: GenerabLíquida-GraneHContenedores y 
Contenedores Frigoríficos: 

SAN ANTONIO-CALLAO-GUAYAQUIL-CALDERA/CORINTO 
(EV.)-LOS ANGELES-SAN FRANCISCO-TACOMA-VAN- 
COUVEAR (B.C.)-VANCOUVER WASHINGTON-— 

CARGA: GenerabLíquida-Granel-Contenedores y Contenedo- 
res Frigoríficos: 

“SAN ANTONIO-CALLAO-GUAYAQUIL-ACAJUTLA 
(EV.)-LOS ANGELES- SAN FRANCISCO-TACOMA-VAN- 
COUVER- (B.C.)-VANCOUVER WASHINGTON. 

LINEA COSTA ESTE DE EE.UU. 

FULL CONTAINER: Carga: General y Frigorífica: 
MIAMEJACKSONVILLE-BALTIMORE-FILADELFIA-NEW 
YORK-ST. JOHN-NORFOLK-CHARLESTON-SAVAN- 
NAH-TORONTO-MONTREAL- 

FULL CONTAINER: Carga: General y Frigorífica: 
MIAMPJACKSONVILLE-BALTIMORE-FILADELFIA-NEW 
YORK-ST. JOHN-NORFOLK-CHARLESTON- 
SAVANNAH-TORONTO-MONTREAL- 


LINEA CARIBE GOLFO 
CARGA: General: Líquida-Contenedores Frigoríficos: 

LA GUAYRA (EV.)-PTO. CABELLO (EV.)-SAN JUAN DE 
PTO. RICO-TAMPA (EV.)-MOBILE-NEW ORLEANS- 
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numerosas transformaciones suD- 
terráneas del misterio central de la fe 
y que en los próximos diez años la 
verdadera pregunta que la Iglesia 
tendrá que formularse es la que Cris- 
to dirigió a Pedro: “¿Me amas?” De la 
respuesta que se dé a esta pregunta 
dependerá nuestro futuro”. 


(han colaborado Irina Alberti y 
Alberto Savorana) 
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Del Pontificio Consejo para los Laicos, 
director de la oficina del CELAM en 
Roma y catedrático de la Pontificia 
Universidad Urbaniana. 


Cara al crucial cambio 
del segundo milenio, 
un atento análisis de 
las principales fuerzas 
que recorren la vida 
el continente. Espe- 
ranzas y fragilidad del 
reciente ciclo demo- 
crático, Iglesia y polí- 
tica, los nuevos movi- 
mientos eclesiales, la 
teología de la libera- 
ción... 


Algunas imágenes 
de la América latina 
contemporánea. 
Avenida Prestes 
Maia en el centro 
de Sáo Paulo, en 
Brasil. Al lado, una 
mujer peruana. 
Abajo, un joven 
militar sandinista. A 
la derecha, una 
procesión en El 
Salvador. 
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acia dónde va América latina? ¿Qué futu- 
ro se avizora para sus pueblos ya en la 
perspectiva de fines del segundo milenio? 
¿Cuáles son las estrategias y proyectos de 
cambio, de desarrollo, de liberación? 
¿Cómo construir un futuro de esperanza? 

No resulta nada fácil responder hoy 
con certeza a estas preguntas acuciantes. 
Hace más o menos 20 años, en vez, bullía 
y se confrontaban a lo largo y a lo ancho 
de América latina, en las pasiones desata- 
das de aquellos “años calientes”, las más 
variadas y hasta contradictorias respues- 
tas... “Alianza para el progreso” y “desa- 
rrollismos”, “foquismos guerrilleros” y 
“frentes populares”, “militarismos nacio- 
nalistas” y “regímenes de seguridad na- 
cional”... Hasta en documentos oficiales 
del Episcopado latinoamericano (cfr. II 
Conferencia General, Medellín, “Pastoral 
de Elites nn. 5-9) se esquematizaban las 
figuras de los “conservadores”, de los 
“desarrollistas” y de los “revoluciona- 
rios” en filas cristianas. Emergían tiem- 
pos de auge y alcance latinoamericanos 
de las “sociologías de la dependencia”, 
de la “teología de la liberación”, de los 
“Cristianos para el socialismo”... 

Todo sucedió apenas ayer, pero suena 
ya lejano. Las ideologizaciones —sean so- 
fisticadas, sean “paquidérmicas”-— no dan 
para más. Sobreviven enrarecidas en al- 
gunos ámbitos universitarios o apenas 
como gesto ritual, empobrecidas de con- 
tenidos, credibilidad y viabilidad. Sólo el 
aplastamiento de las “botas”, paradójica- 
mente, ha sido cómplice —bien se ha su- 
gerido— de esa sobrevivencia, aún difusa, 
de muchos estereotipos de los años '60. 
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Los énfasis retóricos se demuestran hue- 
cos como nunca. Se trata de una buena 
“liberación”, aunque falta aún para que 
los nuevos vientos de libertad y las ur- 
gencias de la crisis y sus remedios disi- 
pen persistentes nieblas mentales. 

Pero, a la vez, no se advierten alterna- 
tivas culturales ya maduras y de vigorosa 
operatividad, ni las consiguientes estrate- 
gias de aliento latinoamericano. Aun las 
necesarias y válidas “instrucciones” de la 
Congregación para la Doctrina de la Fe 
llegan cuando la teología de la liberación 
no parece capaz ni de recalentarse en el 
caldo de su repetitividad. Pero no son 
tampoco vigorosos los signos de su refun- 
dación y relanzamiento desde las pistas 
abiertas por “Puebla” e iluminadas por 
tales “instrucciones”. 

Es momento coyuntural como de cier- 
to “desierto”. Imagen, por una parte, de 
una exigencia de “purificación” ante el 
derrumbe, no exento de tragedias, de 
“srandes” construcciones e ilusiones des- 
provistas de sólidos fundamentos y cami- 
nos de realización. Se impone la pruden- 
cia y el realismo ante la dificultad, mag- 
nitud y complejidad de los desafíos. Pero, 
por otra parte, hay como cansancio y des- 
concierto en América latina, amenazando 
nuestro proverbial “entusiasmo” por sig- 
nos de . errotismo, de letargo y apatía, 
hasta de escepticismo. 

¡Continente de esperanza! 

Sí, pero hoy sin proyectos de grande- 
za nacional, o sea que pongan en movi- 
miento a los pueblos latinoamericanos 
-en su conjunto, aunque desde una mul. 
tiplicidad de situaciones y variedad . de 
ritmos— hacia metas y por caminos que 
realicen efectivamente esa esperanza. 

No faltan, por cierto, abundantes y re- 
currentes referencias focales sobre graves 
problemas como la “deuda externa”, el 
“consolidamiento democrático”, el dete- 
rioro de las condiciones de vida”, los 
“casos” de Haití, Nicaragua, EL Salvador, 
Chile... Por lo general, suenan como rap- 
sodias repetitivas, sin sinfonía. No se 
arriesgan análisis, proyectos y estrategias 
para el conjunto latinoamericano. 

¿Hacia dónde va América latina? 


Probarlo todo 
y retener lo bueno 


Hay décadas que tienen densidad his- 
tórica secular. En estas últimas, América 
latina parece haberlo probado todo. 

Se está asistiendo a la fase conclusiva 
del ciclo de despotismos “familiares”, 
patriarcales o caudillescos, sobre la base 
del atraso, ignorancia y corrupción. No 
resisten a las nuevas condiciones de la 
modernización. Han naufragado también 


las esperanzas de un desarrollo económi- 
co sostenido y acelerado, con fuertes in- 
versiones tecnológicas y relevantes subsi- 
dios de financiación “externa”, que arras- 
traría consigo el desarrollo social y políti- 
co, cubriendo progresivamente la brecha 
entre ricos y pobres a niveles nacionales e 
internacionales. Va quedando atrás la 
coyuntura de regímenes militares de “se- 
guridad nacional” y de modernización 
autoritaria, resultando evidentes sus im- 
potencias culturales y políticas y las de- 
sastrosas consecuencias sociales y, mu- 
chas veces también productivas, de sus 
programas económicos ultraliberales. Han 
dejado profundas heridas abiertas en el 
cuerpo social provocadas por muy duros, 
a veces brutales, sistemas represivos. 

Están gastadas,en fin, las estrategias 
guerrilleras de leninismo recalentado. 
Más allá de la ideologización romántica 
de la Sierra Maestra y de la derrota del 
militarismo foquista, sólo las condiciones 
“volcánicas” de América Central y la do- 
sis de “oxígeno” dada por medio de la 
experiencia sandinista, así como la tradi- 
ción de violencia en Colombia y peculia- 
res situaciones en Perú y Chile, han per- 
mitido la sobrevivencia de la lucha arma- 
da “revolucionaria” desembocada cada 
vez más en violencia terrorista. 

No es tampoco modelo para América 
latina un socialismo “ideológico” empan- 
tanado, a su modo, en condiciones de 
subdesarrollo y dependencia, sin respues- 
ta democrática. 


El problema de fondo de América la- 
tina es que no ha logrado resolver la crisis 
de la “polis oligárguica”, a pesar de los 
esfuerzos modernizadores desplegados 
durante todo el siglo y de la variedad de 





proyectos, estrategias y sistemas ensaya- 
dos en la densidad histórica de las últi- 
mas tres décadas. Quedan más planteados 
que nunca, pero también como bloquea- 
dos en cuanto a propuestas y caminos 
viables, los desafíos del desarrollo auto- 
sostenido, de la participación democráti- 
ca, de la superación de la brecha entre 
minorías oligárquicas y mayorías empo- 
brecidas hacia mayores condiciones de 
soberanía y unidad latinoamericanas ante 
la dependencia y maniobras de las gran- 
des potencias mundiales. 


Esperanza y 
fragilidad del nuevo ciclo 
democrático 


Los años '80 han inaugurado y difun- 
dido un positivo proceso de democratiza- 
ción en América latina. Es como un respi- 
ro grande de desahogo, más allá de la pe- 
sadilla persistente de la militarización de 
la vida política —¡políticas de muerte y 
muertes de toda política!- en el aprendi- 
zaje de una convivencia sujeta a reglas 
elementales de respeto de la dignidad y 
derechos fundamentales de las personas. 
Los pueblos latinoamericanos están har- 
tos de violencias, vengan de donde ven- 
gan, que se sobrecargan a las ya sufridas 
condiciones de pobreza e injusticia. 

El gran reto es ahora de afianzar, des- 
plegar progresivamente y extender ese 
proceso de democratización en todo el 
continente, para que no se trate sólo de 
un nuevo intervalo hacia una nueva ola 
de autoritarismos o totalitarismos, en es- 
piral hacia los “infiernos”. Existen cierta- 
mente, en los extremos, las situaciones 
peculiares de Chile y Cuba, así como la 

















La Iglesia mide su fuerza con los totalitarismos y las guerrillas. Una 
manifestación sandinista en Managua (a la izquierda). Miembros del Frente 
Manuel Rodríguez, grupo guerrillero de Chile (a la derecha). Abajo el general 


Augusto Pinochet. 








fachada mexicana, las amenazas guerrille- 
ras y terroristas de diverso signo, los ca- 
minos estrechos para la realización de esa 
“democratización/pacificación/reconci- 
liación” en América Central, según el 
acuerdo promisorio de “Esquipulas II”. 
Pero quizás las dificultades mayores 
se incuban desde la fragilidad de las nue- 
vas democracias. Muchas de ellas here- 
dan economías desmanteladas, con una 
hipoteca tremenda de endeudamiento 
que grava decisivamente sobre las tenues 
esperanzas de futuro desarrollo, en el 
pozo de una crisis de magnitud no regis- 
trada desde la gran depresión de los años 
'30 y manifestada en el deterioro de casi 
todos los índices económicos, en condi- 
ciones internacienales —económicas, co- 
merciales y financieras— que no permiten 


esperar a breves plazos coyunturas favo- 
rables para, al menos, encontrar algunos 
paliativos. Los márgenes de maniobra son 
estrechísimos y a veces se asiste como a 
resignadas administraciones de la crisis. 

Tal fragilidad se prolonga en el consi- 
guiente deterioro de las condiciones de 
vida y de trabajo para vastos sectores de 
la población, aumentando considerable- 
mente las tasas de desempleo y las áreas 
de economía “informal”. El cuadro y las 
formas políticas —así como sus reglas, mo- 
dalidades de ejercicio e instrumentos— 
conservadas como en el invernadero del 
ciclo de militarismos, reaparecen con in- 
suficiente renovación, no adecuadas a las 
exigencias de los tiempos. Más aún, la 
democratización no parece suficiente- 
mente animada por un replanteo cultural, 
capaz de movilizar íntimamente las ener- 
gías de los pueblos, resultando cada vez 
más afectada por la anemia de una ausen- 
cia de raíces hondas y de perspectivas. 
No faltan grandes dosis de buena volun- 
tad y mejores intenciones, pero más allá 
de la gestión de la coyuntura inmediata 
no se advierte novedad de fondo, ni cul- 
tural, ni política, ni económica, para en- 
frentar la gravedad de la crisis, para mo- 
vilizar la necesaria capacidad de sacrifi- 
cio y de entusiasmo de los pueblos, para 
construir solidaridades nacionales con 
fuerte consenso popular, para abrir cami- 
nos de esperanza. 


¿Es la hora de la Iglesia 
en América latina? 


Ante el fracaso de modelos, proyectos 
y estrategias ensayadas, en el vacío de 
propuestas de magnitud, desmoronándo- 
se las utopías y groserías ideológicas y di- 
fundiéndose escepticismos cínicos o re- 
signados, es muy grande la responsabili- 





dad que incumbe a la Iglesia para esa 
construcción de un futuro de esperanza 
en América latina. 

Se asiste actualmente a un tiempo 
fuerte de presencia de la Iglesia católica 
en América latina. Con el Concilio Vati- 
cano Il a nivel mundial y con la Confe- 
rencia de Puebla a nivel latinoamericano, 
se dan los mayores momentos de auto- 
conciencia eclesial en nuestro tiempo. 
Desde una más honda inteligencia y reno- 
vación de sí misma, la Iglesia replantea 
una comprensión y lectura cristianas de 
los tiempos modernos y contemporáneos, 
reasume sus grandes retos en el horizonte 
de su misión y entra de lleno en plena 
ofensiva mundial, de “nueva evangeliza- 
ción”, con el pontificado de Juan Pablo II. 
Mientras el pensamiento “secular” se 
vuelve fragmentario, incierto, el pensa- 
miento “eclesial” gana en perspectivas to- 
talizantes. Se invierten los papeles y a la 
crisis de las mitologías del “Progreso”, la 
Iglesia retoma las esperanzas de dignifica- 
ción y salvación del hombre hacia fines 
del segundo milenio y al alba del tercero, 
en torno del gran Jubileo de los 2000 de 
encarnación del Verbo hecho hombre. 
Los 500 años de la primera Cruz plantada 
en el nuevo mundo es jalón latinoameri- 
cano en ese camino. La Iglesia reasume la 
génesis histórica, la tradición, la cultura 
de los pueblos latinoamericanos. Se com- 
promete en su “nueva evangelización” 
para resistir los embates de los secularis- 
mos dominantes y de las sectas y para re- 
vitalizar la presencia de Cristo —fuerza de 
libertad y mensaje de liberación- en el 
corazón, en la vida, en todas las dimen- 
siones de la convivencia de los latinoa- 
mericanos. Fortalece su unidad y comu- 
nión, su identidad y verdad, su capaci- 
dad, pues, de afrontar tales retos históri- 
cos. Es desde esa perspectiva que bien se 
comprende la convocación de Juan Pablo 
Il a la Iglesia latinoamericana a una “nue- 
va evangelización” que, como aquella de 
los orígenes, despliegue con especial vi- 
gor y fecundidad un potencial de santi- 
dad, un gran impulso misionero, una vas- 
ta y creativa actividad catequética, una 
manifestación fecunda de colegialidad y 
comunión, un combate evangélico de dig- 
nificación del hombre” para generar, des- 
de el seno de América latina, más allá de 
oprimentes sistemas e ideologías materia- 
listas, un futuro de esperanza (cfr. discur- 
so de Juan Pablo II en la inauguración de 
la novena del Quinto Centenario, Santo 
Domingo, 12 de Octubre 1984). 


La Iglesia y 
la transición democrática 


La Iglesia, como madre, está en la ges- 
tación misma de los pueblos, de la na- 
ción, en América latina. En ella se reco- 
nocen, ya por larga y arraigada tradición, 
las grandes mayorías latinoamericanas. 
El ethos cristiano es identidad y sabiduría 
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de sus pueblos. La autoridad espiritual, 
credibilidad ética, arraigo popular y re- 
presentatividad nacional, que caracteri- 
zan a la Iglesia en América latina, han 
resultado fundamentales en los procesos 
de transición y afirmación democráticas 
de nuestro presente. 

En la historia, la Iglesia convive con 
los más diversos regímenes políticos. 
Ayer, hoy y mañana. E inciden también 
en ella las distintas culturas legitimado- 
ras del poder. Pero la predicación del 
Evangelio, que es su misión esencial y 
que reconoce a todos los hombres, sin 
excepción, dotados de igual dignidad en 
cuanto hijos de Dios y hermanos en Cris- 
to, ha tenido gran influjo, a nivel de las 
legitimaciones políticas, en la afirmación 
de la soberanía popular como fundamen- 
to de la autoridad pública. Desde los orí- 
genes de América latina está presente esta 
fundamentación democrática en la tradi- 
ción tomista y suareciana, donde el pue- 
blo es la mediación legitimadora de la 
autoridad que viene de Dios. 

No en vano, el pensamiento de Suá- 
rez, proscripto por el despotismo ilustra- 
do español, animó el desencadenamiento 
de los movimientos de emancipación 
(junto a otras contribuciones). 

A la luz de esta tradición, reactualiza- 
da por el Concilio Vaticano II y por la 
doctrina social contemporánea, no puede 
extrañar que la Iglesia haya como “mina- 
do” desde dentro los “regímenes de segu- 
ridad nacional”, ciertamente no por cons- 
piraciones o estrategias de poder, sino 
por medio de su presencia, de su mensa- 
je, de su servicio. 

Mientras quedaban bloqueados y re- 
primidos los más variados canales y mo- 
dalidades de participación popular, des- 
articuladas mughas instituciones desde la 
concentración de poder en la institucio- 
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Bolivia, Perú y Ecuador. Tres países donde se experimentan políticas de control de la natalidad. 
La oposición de la Iglesia. 


nalidad militar, la presencia de la Iglesia 
se demostró una vez más “signo y salva- 
guardia de la dignidad trascendente de la 
persona humana” (GS n. 76). 

Inescindibles de su misión evangeli- 
zadora, reglas elementales de dignidad y 
justicia han sido defendidas, proclama- 
das, exigidas por la Iglesia. 

Los derechos de la persona humana, 
de los trabajadores y de los pueblos, las 
fundamentales libertades públicas y pri- 
vadas, la condena de toda violencia y ar- 
bitrariedad, la solidaridad preferencial 
con los pobres encontraron en la Iglesia 
una firme referencia institucional, una 
voz profética, una defensa y servicio. Más 
que nunca se yergue así como conciencia 
ética de la nación, pagando también pre- 
cios de incomprensiones, hostigamientos 
y hasta de sangre inocente derramada. No 


- es por azar, tampoco, que la denuncia, el 


análisis y la discusión de la “doctrina de 
la seguridad nacional” hayan surgido en 
el seno de la Iglesia latinoamericana, re- 
pitiéndose y difundiéndose luego en el 
ámbito secular. Los dos ámbitos principa- 
les de tal acontecimiento fueron las Igle- 
sias de Brasil y Chile, que encabezaron la 
lucha por los derechos humanos y la 
democratización. “Puebla” recogió todo 
ello. 


Una mediación fecunda 


Cupo a la Iglesia no sólo una labor de 
anuncio y denuncia, de defensa y servi- 
cio, sino también ótra fundamental de 
“mediación” operativa y constructiva. Así 
como la mediación de Juan Pablo II impi- 
dió el inminente conflicto bélico entre 
Chile y Argentina en torno del contencio- 
so austral y encaminó hacia el Tratado de 
Paz y amistad entre países hermanos, así 
también, a otro nivel, la fuerza de las co- 









sas impusieron la presencia de la Iglesia 
como única legítima, creíble, respetada 
institución “mediadora” —lugar de en- 
cuentros, diálogos y negociaciones- en si- 
tuaciones polarizadas y de desatada con- 
flictualidad. Los ejemplos podrían multi- 
plicarse: en Chile, Argentina, Bolivia, 
partidos democráticos y sindicatos —a ve- 
ces los mismos gobiernos— han recurrido 
con frecuencia a ese servicio eclesial; la 
Iglesia paraguaya ha convocado a un 
“diálogo nacional”; la Conferencia Epis- 
copal Colombiana ofreció su disponibili- 
dad mediadora entre gobierno y fuerzas 
guerilleras en pos de una pacificación. En 
ese sentido, la Iglesia ha sido protagonista 
decisiva en los procesos de trasición a la 
democracia, buscando el mayor consenso 
posible y el menor costo posible, promo- 
viendo siempre soluciones políticas en 
lugar de soluciones militares. 
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El ejemplo más evidente de ese servi- 
cio eclesial se evidencia desde América 
Central. Los contenidos inescindibles de 
los acuerdos de “Esquipulas II” —pacifica- 
ción/reconciliación/democratización— co- 
rresponden perfectamente, en su inten- 
ción y formulación, a lo que incansable- 
mente predica la Iglesia. No en vano, el 
Episcopado centroamericano promovió y 
sostuvo el “Plan Arias” desde que fuera 
propuesto y cuando faltaba aún un con- 
senso político de todas las partes. No fal- 
tó tampoco el apoyo del CELAM —en re- 
presentación del Episcopado latinoameri- 
cano- un mes antes del encuentro de Es- 
quipulas. Y a éste llegó, puntual, en el 
mismo espíritu, un mensaje de Juan Pablo 
II. No puede extrañar, pues, que el proe- 
mio del acuerdo recuerde y agradezca la 
permanente solicitud de Juan Pablo II 


cordado viaje cuaresmal en el Itsmo- y 
plantee “de jure” la presencia de las auto- 
ridades eclesiásticas en las Comisiones 
nacionales de reconciliación, pacificación 
y democratización en cada uno de los 
países concernidos por los acuerdos. Muy 
significativa es la “mediación oficial” que 
las partes en guerra reconocen en la per- 
sona y gestiones del arzobismo de San 
Salvador, Mons. Arturo Rivera Damas, así 
como el hecho simbólico que la Nuncia- 
tura misma sea lugar de encuentros y tra- 
tativas en El Salvador. Y más aún que, en 
Nicaragua, el gobierno haya designado al 
cardenal Miguel Obando Bravo —hasta 
ayer dura e insistentemente vituperado, 
difamado, por todos los medios— como 
presidente de la Comisión nacional y le 
haya solicitado aun ser mediador oficial 
para tratar una tregua de hostilidades en- 
tre el régimen sandinista y los “contras”. 
Son signos evidentes y reconocimientos 
obligados de la credibilidad nacional y 
popular, de la autoridad moral, de la Igle- 
sia católica y de quienes legítimamente la 
representan. Sin esa presencia, los esca- 
sos márgenes de maniobra y la diversifi- 
cación de intereses y estrategias darían 
pie a todos los escepticismos. 

No se superan con facilidad injusti- 
cias seculares, laceraciones profundas por 
conflictos y guerras, enfermedades ideo- 
lógicas e idolatrías de poder, incrustacio- 
nes de privilegio de minorías... Las gran- 
des potencias mueven sus hilos desde la 
trastienda: cabe a los EE.UU. una eviden- 
te responsabilidad histórica y actual en la 
crisis centroamericana, y no está cierta- 
mente ausente la estrategia de poder de la 
Unión Soviética y sus aliados en la re- 
gión. 

Pero siempre que exista una mínima 
espiral de esperanza, allí está la Iglesia 
como garantía vigilante, sin ingenuida- 








—mensajero de paz, sobre todo en el re- 


des, dispuesta a una paciente trama de 
hilados, educadora, evangelizadora, por- 
que convencida de aquella realidad urgi- 
da por Juan Pablo II en tierra centroameri- 
cana: “Se puede y se debe cambiar”. Más 
que nunca parece profética la advertencia 
del Pontífice, cuando entonces indicaba: 
“No 'abogo por una paz artificiosa que 
oculta los problemas e ignora los meca- 
nismos desgastados que es preciso com- 
poner. Se trata de una paz en la verdad, 
en la justicia, en el reconocimiento inte- 
gral de los derechos de la persona huma- 
na”. Y más aún: “El diálogo que pide la 
Iglesia no es una tregua táctica para forta- 
lecer las posiciones en vistas del prose- 
guimiento de la lucha, sino el esfuerzo 
sincero de responder, con la búsqueda de 
oportunas soluciones, a la angustia, al 
dolor, a la fatiga, al cansancio de todos 
los que anhelan la paz” (El Salvador, 6/ 
111/87). No podemos más que recordar la 
libertad, el coraje y la verdad de aquella 
espontánea exclamación de Juan Pablo II 
ante el inusitado espectáculo montado en 
la Plaza 19 de Julio de Managua: “¡La 
Iglesia es la primera que quiere la paz!” 


¿Y después qué? 


“Algo tiene que cambiar aquí”. La 
presencia y ese leit-motiv del mensaje del 
Papa en el Haití de Babydoc Duvalier han 
tenido un impacto fundamental en la mo- 
vilización progresiva del pueblo más po- 
bre del continente, encabezado por su 
Iglesia local, que terminara con la dinas- 
tía despótica y corrupta. Sólo una visión 
histórica falseada en su retrospectiva po- 
dría desconocer el peso determinante de 





desligitimación moral y popular de la 
dictadura de los Somoza operada por el 
Episcopado nicaragiúense —liderado por 
quien venía tildado por el tirano como 
“Comandante Miguel”— hasta llegar a in- 
dicar pautas de legitimación de la insu- 
rrección. En formas menos llamativas, la 
Iglesia jugó un papel de primera impor- 
tancia en los procesos de gestación y afir- 
mación de gobiernos democráticos en va- 
rios países latinoamericanos. ¿Y después 
qué? 

Después conocemos la monopoliza- 
ción del poder por el régimen sandinista 
en Nicaragua, la anarquía generalizada en 
que se debate Haití, las fragilidades actua- 
les y de prospectiva de reemergentes for- 
mas democráticas. Es como si el sofoca- 
miento represivo, las urgencias de resis- 
tencia a la tiranía, la absorción de hori- 
zontes en la superación de regímenes au- 
toritarios, no hubieran concedido sufi- 
cientes tiempos y espacios para una refle- 
xión de fondo sobre la génesis de la crisis 
—superficial y hasta injusto resultaría la 
mera “demonización” de los ejércitos—, 
sobre la refundación de las bases éticas y 
culturales para la reconstrucción de- 
mocrática, sobre la previsión y prepara- 
ción de nuevas estrategias económicas y 
sociales y la consideración de los actores 
en campo. La mentalidad subyacente que 
apunta a “derrocar la tiranía y después 
afrontar los problemas” se .demuestra 
siempre corta de vista y perdedora. Ga- 
nan, entonces, los que saben pescar en 
ríos revueltos. 

La presencia y contribución decisivas 
de la Iglesia en los tiempos de resistencia 
y crítica resultan así inversamente pro- 
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Aspectos de la mujer 
latinoamericana. Arriba, 
trabajadoras chilenas en una 
fábrica de conservas. Arriba, 
derecha, guerrilleras 
nicaragúenses; abajo, una mujer 
haitiana. 


porcionales a una cierta incapacidad para 
prever, preparar e imprimir direccionali- 
dad a los tiempos cruciales de transición 
y de construcción. 


Reducciones de la Iglesia 
a actor político 


Aclaremos: no nos preguntamos como 
Stalin dónde están las “divisiones del 
Papa”; ni con Gramsci, dónde emergen 
más allá de regímenes de ideología libe- 
ral-capitalista y regímenes de ideología 
marxista-leninista, regímenes con el 
“tomismo” como filosofía oficial e inspi- 
radora. Somos los primeros en rebelarnos 
contra la borrachera de hiperpolitización 
que indigestó a no poca militancia cristia- 
na, a fines de los años '560 y comienzos de 
los 70. Si “todo es política”, la política 
ciertamente no es todo, ni lo más radical 
y decisivo en la vida de la persona y de la 
misma polis. La Iglesia no se funda sobre 
una vocación política. No tiene como re- 
ferencia de sí la conquista o el sostén de 
un factor político. Si degenera en actor 
político, en una parte política entre otras, 
mutila y reduce su ser y su misión. Más 
aún, debe trascender la sutil tentación de 
dejar absorber excesivamente su presen- 





cia, su mensaje, sus servicios, en las ma- 
llas estrechas de las contingencias y estra- 
tegias políticas. 

Cuando formas autoritarias de gobier- 


“no anulan o limitan considerabiemente 


los órganos y canales de participación 
cívica, las expectativas políticas se con- 
centran excesivamente sobre la Iglesia, en 
cuanto privilegiado espacio de libertad y 
participación, dotado de su autoridad 
moral y credibilidad popular. Aun desde 
filas cristianas no faltan quienes terminan 
considerándola y hasta juzgándola según 
la medida de sus intervenciones e inci- 
dencias políticas. Desde filas políticas 
hay quienes pretenden servirse de ella 
—aun desde posiciones culturales muy di- 
versas y lejanas- para uso de su propia 
estrategia de poder. De tal modo, más que 
la fascinación de un encuentro salvífico 
con Cristo, por medio de su Cuerpo que 
es la Iglesia, ésta viene considerada sólo 
en cuanto institución política coyuntural- 
mente interesante. 

Pero no es diversa la actitud de quie- 
nes, sobre todo desde posiciones de po- 
der, suelen acusar con facilonería a la 
Iglesia de “meterse en política” ante toda 
presencia o intervención o palabra públi- 
cas que no sean justamente funcionales a 





ese poder. Se pretende entonces mante- 
nerla encerrada en templos y sacristías, 
reducida la experiencia cristiana a ámbi- 
tos privados y domésticos, como si fuera 
inincidente su presencia y su mensaje en 
el destino de las naciones. A veces se la 
amenaza veladamente, o se la hostiga 
abiertamente, otras veces se trata de desa- 
creditar a los Pastores para dispersar el 
rebaño o aun de servirse de lobos con 
piel de oveja para generar divisiones in- 
ternas funcionales a los designios del 
poder. 

Ya “Puebla” advertía la exigencia de 
no politizar al Evangelio, sino de evange- 
lizar la política. Se trata de redefinir la 
política (el poder, las relaciones pueblo- 
Estado, los derechos humanos y liberta- 
des, etc.) por obra de la fe y no de consi.- 
derar la fe según su funcionalidad a las 
exigencias de la política. 


La contradicción fundamental 


Ahora bien, ¿cómo puede ser que en 
un continente de “sustrato católico”, con 
pueblos evangelizados desde su génesis, 
reconociendo una tradición cristiana cin- 
co veces secular, afirmando la cultura 
cristiana como identidad nistórica origi- 
nal de América latina, contando la Iglesia 
con tan hondo y vasto arraigo popular y 
credibilidad espiritual y moral... cómo es 
posible que, al mismo tiempo, se sufran 
dramáticamente tan persistentes y graves 
estructuras y situaciones de injusticia, de 
opresión, de marginación, de violencia, 
de miseria? Esa es la contradicción funda- 
mental. Así la expresa el Episcopado en 
Puebla: “la brecha entre ricos y pobres, la 
permanente situación de amenaza y opre- 
sión en que viven los más débiles, las in- 
justicias y la explotación que sufren, con- 
tradicen los valores que el pueblo latinoa- 
mericano lleva en su corazón como impe- 
rativos recibidos del Evangelio”. Esta in- 
coherencia, esta escisión, esta contradic- 
ción suscita sí afirmaciones de dignidad y 
reivindicaciones de justicia pero, a la vez, 
levanta un índice interpelante: la fe no ha 
sido vivida con la potencia de conversión 
de la totalidad de la experiencia humana, 
de la convivencia social, y menos aún 
respecto de los criterios y decisiones de 
aquellos que han asumido responsabili- 
dades políticas e intelectuales en la orga- 
nización de las sociedades latinoamerica- 
nas. A pueblos de arraigada fe cristiana se 
han impuesto estructuras generadoras de 
injusticias, en conexión con el proceso de 
expansión del capitalismo imperial o de 
la estrategia marxista-leninista a nivel 
mundial, desde ideologías dominantes de 
ímpetus secularistas (cfr. Documento de 
Puebla, n. 437). 

La Iglesia está esencialmente llamada 
a testimoniar operativamente que el 
Evangelio de Cristo que se le ha confiado 
y que ha comunicado íntimamente a los 
pueblos latinoamericanos es, efectiva- 
mente, “fuerza de libertad y mensaje de 
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liberación”. Tiene que demostrar históri- 
camente hoy y en América latina —conti- 
nente que pronto contará con la mitad de 
los católicos de todo el planeta— que el 
cristianismo es la propuesta más plena- 
mente humana, más a medida de la totali- 
dad de la vocación, de la experiencia y 
del destino de los hombres, mucho, mu- 
chísimo más concretamente que cual- 
quier ideología humana. Una nueva evan- 
gelización es el camino más fecundo y 
decisivo para el futuro latinoamericano. 
Se trata de revitalizar y actualizar la tradi- 
ción, la cultura, la experiencia cristiana 
de sus pueblos, para que la fuerza del 
Evangelio adhiera más honda en el cora- 
zón de sus gentes, genere novedad de 


vida en todas las dimensiones y situacio-: 


nes de su existencia, vaya gestando nue- 
vos espacios y formas de sociabilidad y 
despliegue una participación propulsiva 
hacia las urgentes transformaciones de 
estructuras de la convivencia social. 

La radicalidad y alcances de la inci- 
dencia cristiana en una renovada “polis” 
latinoamericana estará dada por la fideli- 
dad con que será vivida, comunicada, ac- 
tuada, la potencia salvífica de Cristo y del 
misterio de comunión que constituye y 
siempre renueva a su Iglesia, en cuanto 
Clave de significado y camino de realiza- 
ción de los más hondos anhelos de ver- 
dad y de amor, de fraternidad, solidari- 
dad y justicia, que laten irreprimibles en 
el corazón de sus hombres y en la tradi- 
ción de sus pueblos. 


Mas allá de la letanía 
de denuncias 
Hay quienes consideran, dentro y fue- 


ra de las comunidades cristianas, que esa 
incidencia política de la Iglesia está en 


relación proporcional con la frecuencia y 
la dureza de declaraciones y comunica- 
dos de la Conferencia Episcopal o de 
otras instancias eclesiásticas. A menudo 
los Episcopados se encuentran sometidos 
a bien insistentes presiones en ese senti- 
do. Se acumulan muchas veces textos y 
más textos que poco o nada cambian la 
vida. Nos conformamos con un itinerario 
de denuncias —denuncias proféticas, cier- 
tamente— que, dada la abundante materia 
que ofrece la realidad latinoamericana, se 
convierte en una letanía que corre el ries- 
go de debilitar su fuerza de impacto a tra- 
vés de la repetitividad. Cuando la denun- 
cia se hace más fuerte que el anuncio y 
testimonio de novedad de vida, se incu- 
ban moralismos crispados, tanto más en 
cuanto impacientes y urgidos en situacio- 
nes muchas veces bloqueadas o de muy 
lento movimiento. 

Los Pastores ciertamente prevén y mi- 
den prudencialmente las consecuencias 
de sus pronunciamientos, que afectan a 
su feligresía y que pueden suscitar varia- 
das reacciones por parte de las autorida- 
des estatales, más graves aún en situacio- 
nes de concentración del poder. Si la 
“denuncia” crea situaciones muy tensas 
con estas autoridades estatales, la Iglesia, 
en particular sus jefes, encontrará dificul- 
tades en el diálogo y negociación con 
ellas. Diálogo y negociación no sólo nece- 
sarios para asegurar el espacio de libertad 
evangelizadora, sino también para servir 
a la defensa o promoción del hombre por 
otros medios (esfuerzos por atemperar 
formas represivas, por ayudar a personas 
y grupos en situaciones de dificultad y 
desamparo en seno de tal Estado, por so- 
licitar actos de clemencia y de justicia 
ante medidas tomadas por el gobierno del 
Estado, etc.). Importa equilibrar, pues, las 
exigencias de una palabra evangélica que 
señale el juicio de los Pastores ante situa- 
ciones intolerables y la conservación de 
un margen de comunicación para el diá- 
logo y tratativas con las autoridades del 
Estado. Hay tiempo para declaraciones 
públicas y tiempo para gestiones más dis- 
cretas. 

En todo caso, si se denuncia toda ini- 
quidad —como exigencia irrenunciable de 
la evangelización— no es cierto para satis- 
facer cabezas calientes, crispar los áni- 
mos, golpear a responsables y destinata- 
rios, participar en estrategias de poder, 
sino para llamar a la conversión de vida. 
La Iglesia no cejará jamás de interpelar a 
los hombres, no en superficie, sino en lo 
más hondo de su libertad, desde el testi- 
monio de la novedad de vida que propo- 
ne su comunión. Ahí está el inicio de 
todo cambio verdadero. 


Contra la idolatría del poder 


Otro bloqueo limitativo de la inciden- 
cia cristiana en la vida social y política 


está dado por una cierta idolatrización 
del poder, que es muy característica en 
ambientes latinoamericanos. Está en la 
base, por cierto, de la frecuencia de gol- 
pes de Estado, autoritarismos y totalitaris- 
mos. 

Se expresa más sutilmente en la pra- 
xis política y social como a través de una 
concentración excesiva de esfuerzos y 
esperanzas hacia ese “día X” —como en la 
imagen de la invasión y ocupación de los 
“palacios de invierno”-— en el que se logra 
la conquista del poder del Estado. Enton- 
ces sí todo parece posible, se cuenta con 
la palanca que cambiará la historia, que- 
dan delimitados y contrapuestos neta- 
mente un antes y un después, se puede 
ahora operar ese cambio global de estruc- 
tura para dejar atrás un pasado “negro” 
de opresiones y abrir las compuertas de la 
liberación y de la felicidad del pueblo. 
Hasta se puede llegar a proyectar un 
“hombre nuevo” en un “nueva sociedad”. 
Es una imagen algo caricatural, pero muy 





operante en el trasfondo de la mentalidad 
de la militancia social y política, también 
entre cristianos. Todo resulta así legítimo 
e interesante si funcional a esa conquista 
de poder estatal. De más está decir que es 
fuente de mitologías y fanatismos, de 
demagogias y corrupciones, cuyo “pen- 
dant” se expresa en el desinterés indife- 
rente de muchos o en la distancia de los 
“puros” —¡“bellas almas” impotentes! 
ante toda actividad política, considerada 
intrínsecamente enferma y contagiosa. 

La experiencia de los pueblos latinoa- 
mericanos es ya suficientemente pródiga 
para demostrar de qué modos los grandes 
programas de desarrollo y los proyectos 
de liberación y revolución, confiados ob- 
sesivamente en el poder del Estado, han 
ido empantanándose en la impotencia o, 
peor todavía, generando nuevas esclavitu- 
des sobreagregadas a las tradicionales no 
resueltas. 





Solidaridad, participación, 
autogestión 


No se trata de dejarse absorber todo el 
horizonte vital en la lucha y en la espe- 
ranza proyectadas hacia el “día X”, sino 
de acoger y desplegar una novedad de 
vida, una experiencia de dignidad y liber- 
tad, espacios de fraternidad y solidaridad, 
caminos bien concretos de crecimiento en 
humanidad que sean ya, aquí y ahora, en 
todos los ambientes, situaciones y cultu- 
ras, primicias de gestación de una renova- 
da convivencia humana. Esto mismo 
quiere afirmar el documento de Puebla 
cuando señala que el pueblo no se deses- 
pera y que, mientras aguarda momentos 
oportunos para avanzar en el camino de 
la anhelada liberación, sabe vivir expe- 
riencias de fraternidad, en la ciudad y en 
los pueblos, en la familia y en el barrio, 
en el sindicato, en el deporte (Cfr. D.P., n. 
452). 

Existen numerosas, variadas y capila- 


podrán a su vez ser semillas de nuevas 
formas de organización social que abren 
el camino a una auténtica y efectiva parti- 
cipación de todos los ciudadanos en las 
decisiones que afectan su vida y su desti- 
no. De esta manera, los grupos van trans- 
formándose poco a poco en auténticas 
comunidades solidarias y participativas”. 

Esta experiencia resulta tanto más 
importante en cuanto la práctica de co- 
municación y de solidaridad de vastos 
sectores populares, con su complejo ethos 
y sus tradiciones culturales, aparece cada 
vez más distante de un Estado a menudo 
inconsistente, ineficiente, impotente, a 
veces en proceso de modernización mar- 
cada por la razón instrumental —en ausen- 
cia de una razón política, en sentido 
clásico, o sea portadora de un contenido 
eminentemente ético- que a los ojos del 
pueblo aparece como manipuladora y 
opresiva. No es por casualidad que las 
diversas elites militares o tecnocráticas o 
ideocráticas, cuando dirigen el aparato 





La religiosidad popular ante el desafío de la modernización. A la izq. una joven guerrillera guatemalteca, 
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en muchos países del continente. 


res modalidades comunitarias, de solida- 
ridad, de cooperación, de participación 


. . . * 
popular, que dan cierta consistencia a un 


tejido social amenazado por fuertes facto- 
res de desintegración y pulverización. Así 
lo sostenía Juan Pablo II hablando a los 
pobres de la periferia de Santiago, Chile 
(2.1V.87): “Son también manifestaciones 
de la vida y del sentido comunitario 
aquellas formas de organización popular 
(...): las asociaciones vecinales, los talle- 
res laborales, los grupos de vivienda, los 
grupos de salud, de apoyo escolar, las 
ollas familiares, los comedores infantiles, 
los clubes juveniles y deportivos, los gru- 
pos de folclore y, en fin, tantas manifesta- 
ciones de aquella solidaridad que debe 
caracterizar el noble empeño por la justi- 
cia. Estas iniciativas —proseguía el Papa— 


estatal, sólo pueden referirse a presuntos 
“intereses objetivos” del pueblo, ya que 
privadas de una real representatividad 
cultural e ideal. En la sociedad latinoa- 
mericana —se pregunta De Lima Vaz- ¿la 
Iglesia no tendría un papel fundamental 
en dar consistencia, espesor, a la socie- 
dad civil, aportando a la vez sea la densi- 
dad popular de su raíz histórica y cultu- 
ral en el ethos nacional, sea una función 
de mediación entre la sociedad política 
organizada y la vida concreta del pueblo? 

El ethos cristiano, en efecto, anima y 
alimenta tales experiencias de solidari- 
dad, de autogestión participativa, a partir 
de las raíces de la identidad cultural de 
los pueblos y en relación a sus concretas 
necesidades. En ellas, ya no se trata más 
de “marginados” o de “asistidos”, en un 


proceso de corrupción de sus fibras mora- 
les, sino de personas que reconquistan su 
propia dignidad, despliegan su creativi- 
dad y solidaridad, educan sus capacida- 
des organizativas y laborales, amplían sus 
horizontes más allá de la mera lucha por 
la sobrevivencia. Son experiencias que 
necesitan una cooperación técnica y fi- 
nanciera, sobre la base del respeto solida- 
rio con sus modalidades de cultura y par- 
ticipación. Son, en cierta medida, como 
una irradiación en la convivencia popular 
de la realización histórica, visible, del 
misterio de comunión que constituye a la 
Iglesia y que, desde su centralidad euca- 
rística, funda y alimenta las comunidades 
cristianas compenetradas en la vida de 
los pueblos. Construir y desplegar la co- 
munión eclesial —en múltiples, ejempla- 
res, fecundas formas comunitarias— re- 
fuerza aquel ethos de participación y soli- 
daridad populares. “Toda comunidad 
eclesial deberá esforzarse —recomendaron 
los obispos latinoamericanos en Puebla— 
en dar al continente el ejemplo de una 
convivencia en la que puedan aunarse la 
libertad y la solidaridad; donde la autori- 
dad sea ejercida con el espíritu del Buen 
Pastor; donde se viva una actitud diversa 
ante la riqueza; donde se ensayen formas 
de organización y estructuras de partici- 
pación capaces de abrir un camino hacia 
un modelo más humano de sociedad; 
donde, sobre todo, se manifieste en modo 
inequívoco que, sin una radical comu- 
nión con Dios, en Jesucristo, toda otra for- 
ma de comunión puramente humana re- 
sulta en última instancia incapaz de sus- 
tentarse y termina fatalmente volviéndose 
contra el mismo hombre” (D.P. n. 243). 

En modo particular, la defensa y pro- 
moción de la familia cristiana es funda- 
mental en cuanto educadora en la fe, for- 
madora de personas, paradigma de los va- 
lores de autoridad, fraternidad, libertad. 
Está en la base de toda dinámica comuni- 
taria verdaderamente humana. Sin la for- 
mación de este fuerte tejido social, de 
numerosas y variadas estructuraciones 
comunitarias, no habrá un auténtico “su- 
jeto histórico” en nuestros pueblos, movi- 
lizado en la realización y en la búsqueda 
de un proyecto de nueva sociedad confor- 
me a sus raíces cristianas. 


Exigencias de nuevas 
formas de presencia política de los 
cristianos 


Dar densidad al espacio social que 
existe entre individuos y Estado, multi- 
plicando y fortaleciendo las estructuras 
intermedias y realizando así principios 
de solidaridad y subsidiaridad, ha sido 
siempre una de las peculiaridades de la 
Doctrina social de la Iglesia, contra ten- 
dencias individualistas o colectivistas, 
más allá de la disgregación del tejido so- 
cial y de posiciones autoritarias. Para 
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América latina, esta densificación es fun- 
damental en el futuro de la democracia. 
Pero no bastan las formas espontáneas de 
solidaridad popular, generalmente de 
carácter local, circunscriptas, limitadas 
en cuanto horizontes y proyecciones polí- 
ticas. El desafío de la consolidación y de 
la realización democráticas requiere 
transformaciones en las estructuras insti- 
tucionales y culturales de los países, 
abriendo el espacio participativo a las 
asociaciones libres del pueblo como am- 
pliación de la democracia política en sen- 
tido social e integración del Estado en la 
Nación como “comunidad organizada”. 

La magnitud y la complejidad de los 
problemas implicados en el orden políti- 
co e institucional, tecnológico y laboral, 
cultural y social, para realizar a la vez tal 
democratización, con un desarrollo eco- 
nómico efectivo y mayor justicia social, 
exigen que la presencia política de los 
cristianos no se reduzca sólo a cultivar 
testimonios de experiencias de “base”, 
sino que sea a la altura de los tiempos. 

Ahora bien, los designios ideales y las 
estrategias operativas, proyectos y movi- 
mientos históricos, que han canalizado 
mayormente la presencia política de los 
cristianos en los últimos decenios, se en- 
cuentran hoy en diversas situaciones de 
crisis. 

El proyecto “social cristiano”, sobre 
todo en su forma de partido “demócrata- 
cristiano”, vive una seria crisis en Améri- 
ca latina a partir de la segunda mitad de 
los años '60. Se encuentra actualmente 
ante la necesidad de su refundación. 


Rompiendo los vínculos con los parti- 


dos conservadores “confesionales”, incor- 
porando elementos del pensamiento polí- 
tico “maritainiano”, asumiendo tareas de 
democracia y de progreso, animados por 
el protagonismo dirigente de las democra- 
cias cristianas en la reconstrucción euro- 
pea y por corrientes de renovación del 
catolicismo, sectores juveniles formados 
en la Acción Católica generaron o dieron 
nueva vida a corrientes y partidos social- 
cristianos en algunos países latinoameri- 
canos durante los años *'40 y *50. Su más 
alto y fecundo momento latinoamericano 
fue alcanzado a comienzos de los años 
'80 con el primer gobierno de Eduardo 
Frey Montalva en Chile. La Iglesia habla- 
ba entonces de “revolución en la liber- 
tad” y de “desarrollo” e integración de 
América latina: esta doble perspectiva 
temática, que reunió a numerosos obispos 
del Continente en Mar del Plata, en 1962, 
encontraba en las democracias cristianas 
su fuerza propylsiva. 

Pocos años después, diversos factores 
—entre los que destacamos sólo algunos— 





desencadenaron una crisis progresiva de 
la corriente social-cristiana en América 
latina. Luego de la gran generación de sus 
fundadores animados por una fuerte ex- 
periencia de participación y de formación 
en la Iglesia-, muchos de sus sucesores, 
concentrados en una óptica primaria, si 
no exclusivamente política, fueron que- 
dando como desarraigados del “humus” 
católico popular y empobrecidos en sus 
referencias culturales e ideales. El “paja- 
rero” ideológico en los sectores ilumina- 
dos de las clases medias modernas provo- 
có, en el interior de los partidos demócra- 
ta-cristianos, divisiones y oscilaciones 
entre formas de pragmatismo tecnocrático 
y confusiones subalternas a tendencias 
marxistas. En segundo lugar, la Iglesia y 


los partidos sintieron tan fuertemente la 
necesidad de reafirmar y testimoniar una 
recíproca independencia, que llegaron al 
exceso de interrumpir muchos vasos co- 
municantes y debilitar un tejido de diálo- 
gos y encuentros, de interpelaciones y 
enriquecimiento. En tercer lugar, los dos 
factores precedentemente citados queda- 
ron agudizados por una crisis de credibi- 
lidad respecto de la Doctrina social de la 
Iglesia a nivel de “los agentes pastorales” 
y de la militancia cristiana. En cuarto lu- 
gar se desencadenó, en el inmediato post- 
Concilio, una crítica durísima hacia la 
corriente “social-cristiana”, considerando 
toda objetivación institucional cristiana 
en la secularidad —sobre todo en el cam- 
po político— como un residuo del pasado 
de una mentalidad de “neocristiandad”, 
negándole aun el derecho de existir, 
según interpretaciones secularizantes del 
Concilio y de posiciones políticas “radi- 
calizadas”. 

No obstante todo, existe todavía en 
América latina, una significativa tradi- 
ción social-cristiana con grandes posibili- 
dades de desarrollo y una importante pre- 
sencia demócrata-cristiana en América 
Central, Chile y Venezuela. La Iglesia no 
lo puede ignorar. Más aún, no sirve un 
malentendido pluralismo, cuando genera 
artificiosas distancias, en el límite del 
equilibrismo, entre la Iglesia y formacio- 


E 


nes políticas de signo ideológico muy 
diverso. Hay “equidistancias” equívocas, 
provocadas por falta de discernimiento 
o... por comodidad. O cuando, para man- 
tener una clara —legítima, necesaria— in- 
dependencia de toda estrategia política, 
se termina por dejar en un “sálvese quien 
pueda” a cristianos comprometidos en 
esta difícil responsabilidad política. 

Las democracias cristianas en Améri- 
ca latina necesitan una refundación a la 
vez “democrática” —o sea, de mayor arrai- 
go popular— y “cristiana” —o sea en rela- 
ción al lugar y al papel de la Iglesia cató- 
lica en el destino de sus pueblos y a las 
referencias culturales y éticas que se deri- 
van de su Mensaje—. La “inspiración cris- 
tiana”, abstraída de las corrientes vivas 
que encuentran en la comunión de la 
Iglesia la fuente, la orientación y el ímpe- 
tu, termina siempre siendo débil cultural- 
mente y casi inincidente políticamente. 

De génesis social-criatiana, aunque en 
la constante afirmación de su indepen- 
dencia respecto de las democracias cris- 
tianas, en cuanto amplio y creciente 
“movimiento de los trabajadores”, la Cen- 
tral Latino Americana de Trabajadores 
(CLAT) ha sabido, no sin tensiones y difi- 
cultades, emprender ese repensamiento 
cultural y cristiano, restableciendo fecun- 
dos vínculos de diálogo con la Iglesia, 
respetuoso de las respectivas finalidades 
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A, la izquierda, el 

aula de una universidad en 
Rio de Janeiro; a la 
derecha, una escuela al 
aire libre en el Perú. Al 
lado, una singular pero 
difundida profesión: escribir 
cartas, mediante el dictado, 
para personas analfabetas. 


y autonomias. 

Hoy parece resignada y fracasada 
aquella alternativa de presencia política 
que se manifestó, desde fines de los años 
60 en la corriente de los cristianos para 
el socialismo. 

Sectores generosos e inquietos de la 
generación juvenil emergente contem- 
poránea al Concilio y al inmediato post- 
Concilio, sobre todo compuestos de estu- 
diantes y universitarios, liderados por 
algunos sectores clericales, lanzados al 
“mundo” en pleno “engagement”, sacudi” 
dos por las injusticias y por urgencias de 
cambio, se pusieron en búsqueda de una 
adecuada conceptualización —una teoría— 
para su praxis social confrontada a una 
realidad en proceso de grandes transfor- 
maciones. El cuadro tradicional de la 
Doctrina social, en su originaria codifica- 
ción, les pareció insuficiente e inadecua- 
do. Si ello planteaba la exigencia objetiva 
de asimilación y desarrollo creativo de la 
Doctrina social en su “inculturación” lati- 
noamericana, hubo quienes se desemba- 
razaron del problema declarándola cultu- 
ral e históricamente liquidada. Un cierto 
clima eclesial tendió a evaluarla y eximir- 
se de esa tarea de refundación. De allí 
que, en un cierto momento, entre 1965 y 
1970, se da el deslizamiento teórico del 
“ver y juzgar” de los militantes cristianos 
hacia algunas categorías básicas de la teo- 





ría de la historia y de la lucha de clases 
según claves marxistas. Ese deslizamiento 
siguiendo la opinión de De Lima Vaz— 
está ligado en algunos países a una co- 
yuntura histórica de violenta represión 
política y, en general, a la tentación casi 
irresistible de las opciones ofrecidas por 
el radicalismo revolucionario y a las altas 
mareas ideológicas en esos “años calien- 
tes”, así como a la desarticulación y diso- 
lución de las organizaciones más activas 
del laicado católico, provocando en con- 
trapartida el crecimiento en la Iglesia del 
fenómeno que el historiador del futuro 
denominará, tal vez, “clericalismo de iz- 
quierda”. 

Muchos factores han desinflado esta 
alternativa: la represión sufrida por no 
pocos de sus actores; la incorporación de 
otros en experiencias guerrilleras termi- 
nadas en tragedias de sangre; la inepcia 
de un tanto más declamado “análisis 


-científico” —con referencia más o menos 


explícita a la teoría marxista— cuanto me- 
nos comprobado y demostrado efectiva- 
mente; el alejamiento de muchos de sus 
militantes de la comunión de la Iglesia. 
Encontró siempre menos espacio ante un 
camino de afirmación de identidad ecle- 
sial y de discernimiento crítico de confu- 
sos intentos de composición cristiano- 
marxista, ya evidenciado en “Puebla” y 
confirmado y ahondado con la Istrucción 
“Libertatis Nuntius” de la Santa Sede. 
Incidió también un reflujo político-ideo- 
lógico del marxismo aunque Nicaragua 
sandinista dio un poco más de oxígeno 
para estas sobrevivencias de cristianos- 
marxistas”. Hoy se reagrupan en torno de 
la red de algunas instituciones y centro 
“ecuménicos” en los que se teoriza una 
Iglesia popular, revolucionaria, de clara 
tonalidad ideológica. Su arraigo popular, 
es de hecho, muy limitado, intentando en 
algunas partes ideologizar las experien- 
cias de comunidades eclesiales de base. 
Si ayer las simpatías iban —en raptos 
“idealistas” en todos los sentidos— hacia 









aventuras guerrilleras, hoy no faltan sig- 
nos, en algunos de estos ambientes, de 
tendencias “pro-soviéticas”. 

No ha faltado tampoco la presencia 
de cristianos en otras variadas formacio- 
nes y corrientes políticas y la incorpora- 
ción y realización en ellas de elementos 
de la Doctrina social cristiana. Una refe- 
rencia especial merece ser hecha a la ex- 
periencia de movimientos nacionales, de 
participación popular —que algunos defi- 
nen críticamente como “populistas”-— 
aunque esté muy marcada por diversas fi- 
sionomías de país a país. Es justamente 
esta raíz de participación popular que, a 
menudo, imprime a estos movimientos 
políticos con tonalidades cristianas más o 
menos explícitas y marcadas. Pero, en 
general, ese cristianismo popular no ha 
sido tematizado ni cultivado en su di- 
mensión y en su incidencia políticas. 
Cuando sectores de militancia cristiana 
han adherido a estas corrientes, no han 
logrado evitar las divisiones provocadas 
por una cierta heterogeneidad en la com- 
posición política y cultural de éstas, que 
está a la base del empantanamiento de 
sus perspectivas. Faltó, pues, la unidad y 
la fuerza de una presencia más incisiva y 
decisiva para profundizar y realizar esa 
identidad popular cristiana. 


Un persistente 
clericalismo 


Por una diversidad de factores —entre 
los que no son ajenos esas crisis de moda- 
lidades y proyectos de participación polí- 
tica de los cristianos y los marcos im- 
puestos por formas de autoritarismo esta- 
tal—, la intervención de la Iglesia respecto 
de los grandes problemas de la política 
nacional en los países latinoamericanos 
se ha concentrado mucho en el protago- 
nismo de la jerarquía eclesiástica. Si la 
Conferencia Episcopal aparece en primer 
plano, muchas veces los laicos quedan 
como en la sombra, no abriendo caminos 
en las fronteras del mundo sino acom- 
pañando desde la retaguardia. No se trata, 
obviamente, de minusvalorar el testimo- 
nio y la palabra profética de los pastores, 
maestros en la fe, portavoces de la con- 
ciencia nacional, defensores y promotores 
de la dignidad humana. Pero parece fun- 
damental y urgente concentrar también 
esfuerzos en la formación y en el acom- 
pañamiento pastoral de una nueva gene- 
ración de líderes laicales, que expresen y 
desplieguen su identidad cristiana y su 
solidaridad humana en todos los ámbitos 
humanos —familiares, políticos, económi- 
cos, sindicales, artísticos, científicos, 
educadores, comunicadores...— en los que 
se forja el destino de una Nación. Urge 
renovar o generar corrientes vivas de pre- 
sencia política, desde nuevas “inversio- 
nes” cristianas. Esto está especialmente 
requerido por las actuales condiciones de 
democratización, que abren compuertas 
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de diversificados canales de participación 
política. y social y que convocan, a varios 
niveles de un tejido societario más com- 
plejo y en proceso de aceleradas transfor- 
maciones, una presencia renovada de per- 
sonas y movimientos católicos, allí donde 
no llega ni puede incidir a fondo el brazo 
eclesiástico. 

Comprometer y concentrar efectiva- 
mente ingentes esfuerzos en la opción 
preferencial que la Conferencia de Puebla 
recomendó respecto de los “constructores 
de la sociedad”, comporta exigencias in- 
dispensables. Una de ellas es la de mode- 


rar un arraigado y persistente, aunque no 


suficientemente consciente y contralado 
“clericalismo” en la Iglesia en América 
latina, que se manifiesta pertinaz con 
nuevos rostros y que emerge como tenla- 
ción de protagonismo de los clérigos en la 
praxis y en el poder políticos. Con el co- 
rrespondiente lugar marginal que efecti- 
vamente ocupa la presencia de los laicos 
en esos ámbitos, que le deberían ser, cier- 
to no exclusivos, pero propios y peculia- 
res. La preocupación no falta al respecto, 
y menos aún la retórica eclesiástica, pero 
no se ponen y alientan suficientemente 
los medios adecuados. La última forma 
del clericalismo es una valorización retó- 
rica del laicado pero no eficazmente ope- 
rativa. Bien ha sido dicho que el divorcio 
entre “teoría” y “práctica” respecto de los 
laicos reales expresa la forma disfrazada 
de actual sobrevivencia del clericalismo. 
Es necesario, además, dejar atrás, con cla- 
ridad y firmeza, una fase sufrida de “se- 
cularización” de los clérigos, así como 
superar tentaciones de repliegue clerical 
y eclesiástico de los laicos. 


Unidad, compañía, 
doctrina 


Otra exigencia es la de haber bien 
aprendido las lecciones de experiencias 
fallidas y sufridas... para no repetirlas. 
Han sido demasiados los cristianos “com- 
prometidos” en virtud de impulsos gene- 
rosos de su fe que, durante el primer de- 
cenio del “post-Concilio”, terminaron ab- 
sorbidos en procesos de hiperpolitiza- 
ción, de ideologización enrarecida, de 
“radicalización” impaciente... y que, so- 
bre todo, perdieron pie en la comunión 
eclesial, llegando a no reconocerse más 
en la confesión de Jesucristo. Pocos, po- 
quísimos, “los convertidos” al cristianis- 
mo desde filas marxistas y muchos, de- 
masiados, los convertidos” al marxismo 
desde filas cristianas. Pero no han sido 
menos los cristianos con responsabilidad 
política o económica que aceptan tranqui- 
lamente un dualismo muy “liberal”, en el 
que su confesión cristiana no interroga ni 
cuestiona y menos aún “convierte” men- 
talidades, posiciones y comportamientos 
contradictorios con la doctrina social ca- 
tólica, a veces mismos en formas escan- 
dalosas. 

Hay que realizar efectivamente lo que 
señalaba Juan Pablo II en Puebla: el cris- 
tiano “no tiene necesidad de recurrir a 
sistemas o ideologías para amar, defender 
y colaborar a la liberación del hombre; en 
el centro del mensaje del cual es deposi- 
taria y pregonera, ella (la Iglesia) encuen- 
tra inspiración para actuar en favor de la 
fraternidad, de la justicia, de la paz, con- 
tra todas las dominaciones, esclavitudes, 
discriminaciones, violencias, atentados a 
la libertad religiosa, agresiones contra el 
hombre y cuanto atenta a la vida” (Pue- 
bla, 28/1/79). 

Cuando hoy día es indispensable re- 
crear esa pasión militante de presencia de 
los fieles laicos en los diversos ámbitos 
de la política, se hace más necesario que 
nunca destacar y alentar todo lo que pue- 
da fortalecer la identidad, los contenidos, 
la proyectualidad de un compromiso cris- 
tiano. Se necesita formar laicos cristianos 
—afirmaba, en iluminadora síntesis, Juan 
Pablo II durante su primer viaje apostóli- 
co en América latina- “con vocación de 
santidad, sólidos en su fe, seguros en la 
doctrina propuesta por el Magisterio au- 
téntico, firmes y activos en la Iglesia, ci- 
mentados en densa vida espiritual, ali- 
mentada con el acercamiento frecuente a 
los sacramentos de la penitencia y de la 
Eucaristía, perseverante en el testimonio 
y en la acción evangélicas, coherentes y 
valientes en sus compromisos tempora- 
les, constantes promotores de paz y justi- 
cia contra toda violencia y opresión, agu- 
dos en el discernimiento de las situacio- 
nes e ideologías a la luz de las enseñan- 
zas sociales de la Iglesia, confiados en la 
esperanza en el Señor” (Ciudad de Méxi- 
co, 29/1/70). 


Dos aspectos interesa ahora subrayar 
en esa perspectiva. En primer lugar, hay 
que evitar que los cristianos que asumen 
responsabilidades políticas —o que se pre- 
paran a asumirlas— queden librados como 
“francotiradores” aislados, dispersos, 
sino sostenidos y animados por una com- 
pañía cristiana. Esta puede ser la de una 
comunidad, institución o movimiento, 
siempre que bien arraigados en la comu- 
nión eclesial e “inculturizados” en la rea- 
lidad latinoamericana. Los movimientos 
eclesiales pueden resultar preciosos en 
ese aspecto, dado su fuerte sentido y vida 
de comunión y su dinamismo misionero, 
provocando además una circulación de 
experiencias cristianas más allá de los 
cielos estrechos del localismo o de la ve- 
cindad. En cuanto lugares de compañía 
serán tanto más adecuados en cuanto se- 
pan superar el balanceo, en el asociacio- 
nismo católico, entre tendencias de mili- 
tantismo secularista, ideologizado, e ím- 
petus de “espiritualismo” desencarnado. 

En segundo lugar, es necesario supe- 
rar radicalmente aquella crisis de la Doc- 
trina social de la Iglesia, sin ignorar las 


Perú es uno de los países más endeudados de 
América latina 





causas que generaron el debilitamiento de 
su vigencia y credibilidad. No basta con- 
tentarse con la simple repetición eclesiás- 
tica acerca de su necesidad, ni tampoco 
con la enunciación de un elenco de prin- 
cipios demasiado genéricos, limitados al 
cielo de las abstracciones. Es ciertamente 
preciosa la referencia a una “civilización 
del amor” -Cristo nos ha revelado el Ab- 
soluto insondable de Dios como “Amor” 
y es piedra angular de toda auténtica civi- 
lización humana- si despojada de todo 
sentimentalismo irénico y dulzón y si 
bien consciente que tan lejano horizonte 
no es tranquilizante fuga hacia la utopía 
sino que requiere una trama compleja de 
itinerarios, de propuestas, de objetivos a 
corto y medio alcance. 

La Iglesia en América latina ha ido 
adquiriendo más urgida conciencia de las 
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exigencias propias de esa relanzamiento 
de la Doctrina social a la altura de nues- 
tro tiempo. El CELAM ha ofrecido buenos 
aportes e incentivos al respecto. Esta ta- 
rea requiere una capilar difusión en la ca- 
tequesis, una especial movilización e in- 
versión de recursos intelectuales —¡sobre 
esto y a muchos otros niveles, sería ur- 
gente reabrir el “dossier” acerca de lás 
Universidades católicas!-, un diálogo y 
enriquecimiento con los aportes de las 
ciencias humanas, de las tradiciones cul- 
turales y movimientos históricos de los 
pueblos, de las experiencias de los hom- 
bres comprometidos en la construcción 
de la sociedad, en relación con las necesi- 
dades concretas de la gente. 

La Doctrina social de la Iglesia tiene 
que ser re-propuesta y profundizada a 
nivel de sus principios fundamentales, en 
cuanto “corpus” articulado en torno de la 
columna vertebral de una antropología 
integral, iluminada por la fe; desplegada 
en “criterios de juicio” que ayuden y en- 
señen a leer la historia a partir de la po- 
tencia salvífica de Cristo, que es sabiduría 
de la Iglesia, “experta en humanidad”; 
llegando a las “directivas de acción” que 
iluminen y orienten la concreta praxis 
social y política por la dignificación y li- 


beración del hombre. 

Hay mucho para hacer en esta mate- 
ria. La Encíclica Laborem Exercens ofrece 
un ejemplo magistral y un renovado im- 
pulso en el camino a recorrer. Ella suscitó 
hasta mayor concreta atención y entusias- 
mo, en América latina, en ambientes sin- 
dicales de matriz cristiana, que en no 
pocos ámbitos eclesiásticos. Una auténti- 
ca “opción por los pobres” no puede con- 
siderarse separadamente de una “cultura 
del trabajo”, con referencia al movimien- 
to de los trabajadores y a las enormes 
transformaciones que remodelarán a esta 
cultura bajo el impacto de las nuevas tec- 
nologías. No es con retóricas “idealistas” 
o ideológicas que podrán afrontarse los 
graves y complejos desafíos planteados 
para construir un consistente futuro de 
esperanza de los pueblos latinoamerica- 
nos. 


Construir 
una grande nación 


La Iglesia ha sabido también valori- 
zar, en estos recientes años de historia la- 
tinoamericana, varias iniciativas de con- 
certación y de integración a nivel conti- 
nental o regional. Ha apoyado los mejores 


esfuerzos de “Contadora” y “Esquipulas”. 
Manifiesta aliento y aprecio por las mo- 
dalidades de diálogo y de concertación de 
los Estados latinoamericanos en lo que 
concierne a un replanteo y negociación 
del grave problema de la deuda externa, 
desde una perspectiva de solidaridad. Su 
intervención ha sido decisiva para impe- 
dir la guerra entre países vecinos y her- 
manos. Significativa ha sido la presencia 
de Juan Pablo II en Buenos Aires —acom- 
pañado por los dirigentes del CELAM y 
los presidentes de las Conferencias epis- 
copales de todo el continente— en mo- 
mentos dolorosos pero expresivos de soli- 
daridad latinoamericana. 

Más aún: la Iglesia católica es signo, 
síntesis y fuerza de realización histórica 
de una conciencia latinoamericana, sacra- 
mento de comunión que une a sus gentes. 
“Aún con deficiencias y con el peso del 
pecado siempre presente, la fe de la Igle- 
sia —escribieron los obispos latinoameri- 
canos en Puebla— ha marcado el alma de 
América latina, caracterizando su identi- 
dad histórica esencial... El Evangelio en- 
carnado en nuestro pueblos los reúne en 
una originalidad histórico-cultural que 
llamamos América latina” (cfr. D.P. 445- 
446). Sobre el común sustrato de incultu- 
ración de la fe y de matriz lingúística, de 
procesos de mestizaje, de tradición cris- 
tiana y presencia eclesial, de vecindad 
territorial y de vicisitudes históricas, una 
grande pluralidad de hombres y de pue- 
blos se reconocen y se proclaman unidos 
por particulares vínculos de fraternidad, 
en cuanto “latinoamericanos”. Hay que 
reavivar la fe de nuestra gente —advierte 
aún el Episcopado en Puebla— para que 
ésta “como base de comunión, se proyec- 
te hacia formas de justa integración en los 
cuadros de (...) una gran Patria latinoame- 
ricana, y de una integración universal...” 
(cfr. D.P. 428). La Iglesia retoma así los 
sueños de los “libertadores” derrotados 
por las fuerzas de la “balkanización” de 
América latina, el variado e irrealizado 
nacionalismo latinoamericano de los años 
“20/30, pero también la necesidad impe- 
riosa de toda auténtica política de desa- 
rrollo, de liberación, de afirmación y des- 
pliegue de soberanía cultural y política, 
en las condiciones del actual proceso de 
interdependencia y socialización a nivel 
planetario. 

Más allá de todo localismo miope o 
de alienantes cosmopolitismos, la Iglesia 
católica tiene hoy una gran tarea históri- 
ca, en el pontificado de Juan Pablo II, res- 
pecto de su “continente de esperanza”, 
análoga a aquella asumida en el pontifica- 
do de Pío XII con su apuesta en favor de 
la reconstrucción y de la unidad euro- 
peas. Se trata de dar un progresivo y crea- 
tivo impulso a la realización de esa auto- 
conciencia latinoamericana, cristiana, en 
formas de justa integración, sin la cual no 
se darán condiciones ineludibles para un 
futuro de esperanza. 





ON 





e 
E CAN Sa AS NE AE > TEN 


AO el: 


Me 
Eran dead. 4 “Y 


=> 5 yz 


DE PUEBLA AL QUINTO 
J — CENTENARIO 





A LA 








Ze 


Den 
GLESIA 


escribe Pedro Morandé 


La Conferencia Episcopal 
de Puebla se constituyó en un mojón singular 
de la vida de la Iglesia en América. Supo 
interpretar los “signos del tiempo” desde la 
“memoria histórica”. Redescubrió que como 
lo venía haciendo desde el descubrimiento 
podía dialogar con los pueblos sin 
intermediarios. 


La Conferencia Episcopal de Pue- 
bla representó un verdadero hito en 
el desarrollo de la autoconciencia 
eclesial latinoamericana en muchos 
sentidos. Quisiera mencionar al me- 
nos dos de ellos. En primer lugar, da 
en relación a Medellín un paso meto- 
dológico gigantesco: interpreta los 
“signos del tiempo” de la situación 
latinoamericana desde la “memoria 
histórica” de su presencia en medio 
de nuestros pueblos, de tal modo que 
sus diagnósticos no son los de un 
observador externo que se angustia 
por la miseria, los conflictos y las in- 


justicias de América latina, sino los 
de un sujeto histórico que ha acom- 
pañado la vida de nuestras socieda- 
des desde el momento fundacional 
que representó la primera evangeliza- 
ción. La gran novedad introducida 
por este paso metodológico es que la 
Iglesia latinoamericana redescubre a 
los pueblos del continente como a su 
verdadero interlocutor, compren- 
diendo que ellos son más antiguos 
que los respectivos estados naciona- 
les en que viven. La Iglesia no necesi- 
ta al Estado o al mercado como me- 
diadores de su palabra frente al pue- 








blo, sino que tiene con ellos, como lo 
ha tenido durante cinco siglos, una 
relación directa y profunda que se 
expresa en su cultura y en su ethos. 
En segundo lugar, la Iglesia asume 
también en Puebla el desafío de la 


“adveniente cultura” científico-tec- 
nológica, de modo que al mismo 
tiempo que valorizar su propio pasa- 
do en medio de los pueblos latinoa- 
mericanos, advierte también acerca 
de las dificultades sociales y cultura- 
les que les deparará el futuro. A casi 
diez años de Puebla, podemos com- 
probar que el advenimiento de la cul- 


tura científico-tecnológica se ha pro- 
ducido con mayor rapidez que la pre- 
vista, y que los desafíos que entonces 
se vislumbraron cobran hoy día una 
apremiante urgencia. 

Debo decir, sin embargo, que la 
época del post Puebla no ha estado 
siempre a la altura de la reflexión ni 
de la actitud con que la Iglesia abor- 
dó en dicha conferencia las preocu- 
paciones del continente latinoameri- 
cano. La novedad metodológica de 
Puebla no ha logrado encarnárse sufi- 
cientemente en las orientaciones co- 
tidianas con que las Iglesias locales 


abordan su tarea pastoral. Para mu- 
chos católicos, Puebla sigue siendo 
hasta hoy un acontecimiento desco- 
nocido, tanto en su texto como en su 
significado. Se siguen pensando y 
analizando la realidad con categorías 
anteriores a Puebla, sea porque se 
olvida la historicidad de la presencia 
eclesial en América latina, sea por- 
que sigue siendo el Estado el gran 
punto de referencia para evaluar la 
relación de la Iglesia con el pueblo. 
El ejemplo más elocuente de ello ha 
sido la unánimente valorada “opción 
preferencial por los pobres”, que se 





interpreta aun con categorías funda- 
mentalmente ideológicas. No sólo no 
se destaca ni reconoce que tal opción 
ha estado presente durante los cinco 
siglos de la historia latinoamericana, 
como lo prueban la vitalidad y creati- 
vidad de la religiosidad popular, sino 
que además se gastan los mejores es- 
fuerzos en dar explicaciones a los es- 
tados y a los grupos políticos acerca 
de cuál es el significado de dicha 
opción, como si ella tuviese que jus- 
tificarse a partir de las ideologías de 
moda o por factores extraeclesiales. 
Ello revela que se piensa en los tex- 
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tos de Puebla desde categorías inte- 
lectuales anteriores a Puebla, sin per- 
catarse de la novedad de dicho acon- 
tecimiento eclesial. 

Otro tanto podría decirse de la ya 
tediosa polémica en torno de la teolo- 
gía de la liberación. Después de las 
magníficas instrucciones del carde- 
nal Ratzinger la discusión quedó, en 
mi opinión, eclesialmente zanjada, 
puesto que Roma aceptó el concepto 
de liberación en su sentido cristiano 
originario, rechazando sólo aquellos 
intentos de subordinarlo a las ideolo- 
gías políticas, especialmente, al 
marxismo. Sin embargo, una y otra 
vez se vuelve sobre los mismos pun- 
tos ya discernidos con el propósito 
de involucrar a la Iglesia en posicio- 
nes políticas determinadas por los 
estados o por los partidos, sea para 
avalar las ideologías neoliberales o 
para dar apoyo cristiano al marxismo 
o para revivir la hipótesis de la terce- 
ra vía. Tales intentos no tienen en 
cuenta a la Iglesia como un sujeto 
autónomo y vivo en medio de los 
pueblos latinoamericanos, sino que 
la reducen a un discurso ideológico 
sobre la sociedad, subordinado a las 
necesidades del Estado o del merca- 
do. La novedad metodólogica de Pue- 
bla permanece entonces en el olvido. 

La presencia itinerante de Juan 
Pablo II en todas las Iglesias particu- 
lares ha hecho evidente, entretanto, 
que la credibilidad del anuncio cris- 
tiano no depende fundamentalmente 
de la cantidad de textos y declaracio- 
nes acerca de los distintos problemas 
que enfrenta la sociedad, sino de la 
existencia de testigos que den testi- 
monio de la verdad del anuncio que 
la Iglesia proclama. Así, el gran desa- 
fío para la Iglesia latinoamericana es 
mostrar lo que ella misma es capaz 
de hacer como comunidad de testi- 
gos, convirtiendo su estilo de vida en 
una propuesta de sentido para todos 
quienes libremente quieran partici- 
par de ella. Pero para que ellos ocu- 
rra, los cristianos tienen que experi- 
mentar por sí mismos que la digni- 
dad humana que brota “de la vida de 
la Iglesia no es una concesión del Es- 
tado o del mercado o de cualquier 





otro poder social, sino el resultado de 
la libre aceptación de Cristo como 
don de Dios para todos los hombres. 
Cristo mismo es la medida de juicio 
acerca de los problemas de las perso- 
nas y de las sociedades, puesto que él 
encarna la plenitud de la libertad a 
que el hombre aspira. Si los cristia- 
nos supieran manifestar esta libertad 
en cada uno de los lugares en donde 
viven y actúan, se constituirían en un 
punto de referencia autónomo, no 


sólo para sí mismo, sino para la so- 


ciedad en su conjunto. Sólo un ethos 
cristiano que surja de la experiencia 
vivida del sujeto eclesial puede tener 
la credibilidad que los pueblos bus- 
can ante la evidente inflación de los 
discursos retóricos. 

Con esto queremos decir que el 
programa contenido en la Conferen- 
cia Episcopal de Puebla aún no ha 
sido desarrollado. La anunciada cele- 
bración de una nueva conferencia 
episcopal latianoamericana para el 
año 1992, con motivo de las festivi- 
dades del V centenario de la primera 


evangelización, puede ser la ocasión 
de mostrar a los pueblos de este con- 
tinente la verdad y la belleza que bro- 
tan de la experiencia cristiana, dando 
así razón de la esperanza de una épo- 
ca signada tan fuertemente por la vio- 
lencia y la lógica desnuda del poder. 
La Iglesia tiene la obligación de ha- 
blar públicamente en defensa de la 
dignidad del hombre y a favor del 
respeto de los derechos humanos 
fundamentales. Pero insistimos en 
que la credibilidad de su discurso no 
reside solamente en la coherencia de 
los argumentos que ofrezca, sino en 
la solidez del ethos cristiano que 
vence a la violencia con la justicia y 
el amor y que triunfa sobre la indife- 
rencia y la despersonalización del 
lenguaje de la sociedad de masas con 
la verdad y la libertad que se revelan 
en la experiencia de la fe. 

Sobre esta base, es necesario abor- 
dar los urgentes desafíos que enfren- 
tan los pueblos latinoamericanos al 
acercarse el fin del milenio. Sería 
imposible, dentro de este espacio, 





analizarlos en profundidad. Pero qui- 
siera resumirlos diciendo que la Igle- 
sia debe renovar su doctrina social 
desde el horizonte de la civilización 
científico-técnica que comenzamos a 
vivir. En primer lugar, la cultura au- 
diovisual parece sustituir progresiva- 
mente los espacios dominados con 
anterioridad por la cultura oral y por 
la escrita. El desafío para la Iglesia no 
es sólo tener acceso también al mun- 
do de los medios de comunicación, 
sino mostrar desde su experiencia 
que es posible sintetizar armónica- 
mente estos tres estilos culturales, 
con sus respectivas formas de ser su- 
jeto. En segundo lugar, es indispensa- 
ble abordar el problema de la extre- 
ma pobreza no sólo denunciando la 
injusticias y declarando la opción 
preferencial por los pobres, sino im- 
pulsando a los cristianos a crear ex- 
periencias concretas de trabajo soli- 
dario que, al mismo tiempo que ser 
eficientes hagan carne los principios 
de la justicia que se proclaman. Es 
preciso mostrar con hechos que la 
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contraposición entre eficiencia y soli- 
daridad es falsa, y que es posible 
crear fuentes de trabajo que sean de 
alta productividad, al mismo tiempo 
que humanizadoras de la conviven- 
cia social. En tercer lugar, debe abor- 
darse también el tema de la violen- 
cia, no sólo en el plano de su impac- 
to político, sino también y con igual 
urgencia, en el plano cultural. La vio- 
lencia se está convirtiendo poco a 
poco en criterio de verdad y de éxito 
para la conducta humana, justificán- 
dosela según sus resultados. Es im- 
prescindible que el ethos cristiano 
sea un infranqueable dique de con- 
tención a la cultura de la violencia, 
poniendo la dignidad humana como 
único criterio de juicio para la regu- 
lación de la convivencia. Finalmente, 
es indispensable que la Iglesia aborde 
el tema de la tecnología no sólo des- 
de la pregunta de su control ético, 
sino desde su relación con la cultura 
y con la experiencia de la subjetivi- 
dad. La tecnología no es sólo un ins- 


trumento. Es también un lenguaje 
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desde el cual el hombre se autobser- 
va y descubre sus potencialidades. 
Así, la capacidad de diálogo con el 
mundo actual depende en gran medi- 
da de la comprensión de la naturale- 
za de la tecnología como forma de ser 
y como estilo cultural. 

Estos son, anunciados brevemen- 
te, los mayores desafíos que visualizo 
para el cristianismo latinoamericano 
en su próximo futuro. La autocon- 
ciencia eclesial nacida de Puebla ase- 
gura que puedan abordarse con éxito. 
El punto crítico, sin embargo, es el 
olvido de que la Iglesia es un sujeto 
histórico encarnado:en la cultura de 
nuestros pueblos, de modo que lo 
que ella transmite debe corresponder 
a su experiencia de vida y debe estar 
avalado por el testimonio de su pre- 
sencia. La nueva evangelización, 
como la evangelización de siempre, 
no es el resultado de pirotecnias ver- 
bales a argumentativas o tecnológi- 
cas, sino la obra del testigo fiel, que 
manifiesta con su propia vida la li- 
bertad de los hijos de Dios. 
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Diez años se cumplen, 
en 1989, de la Redemptor Hominis, 
primera encíclica publicada 


por Juan Pablo II. Con ella se tornó más 
evidente que el diálogo debía ser 


“entre hombres”, porque sin olvidar su 
identidad divina, 


Cristo vino como hombre. 


e Venrro 
DEL COSMOS Y DE LA 


ISTORIA 








Inaugurando su pontificado con 
la encíclica Redemptor hominis, hace 
diez años, Juan Pablo II afirmó reite- 
radamente que se proponía continuar 
el planteo iniciado por Pablo VI con 
la Ecclesiam Suam. Se trataba del 
diálogo entre la Iglesia y el mundo; 
pero en tiempos de su antecesor mu- 
chos comentaristas habían evitado 
demasiado hablar de que se trataba 
justamente de Su Iglesia, es decir, de 
la Iglesia de Cristo, que le pertenece 
solamente a El y que solamente por 
esta razón puede hablarle al mundo. 





por Antonio Sicari 


El nuevo pontífice entonces deci- 
dió dejar lo más claro posible el ros- 
tro “personal” de los interlocutores: 
Cristo y el hombre. Comenzó con una 
solemne profesión de fe: “Cristo Re- 
dentor del hombre es el centro del 
cosmos y de la historia” y por cierto 
no se proponía hacer una abstracta 
afirmación teológica, sino indicar un 
Rostro en el cual estaban fijos — 
como él mismo escribió— “mi pensa- 
miento y mi corazón”. 

Releyendo los comentarios de la 
Encíclica publicados en ese momento 








En el estadio de Casablanca en un encuentro de 
munsulmanes 


¿ 





no es difícil constatar que todos intu- 
yeron un cambio: una nueva intensi- 
dad, una nueva amplitud, una nueva 
decisión. El diálogo comenzado en el 
Concilio mantenía toda su urgencia, 
pero ahora se hacía más evidente que 
tenía que ser un diálogo “entre hom- 
bres”, que tenía como duración y es- 
pacio la historia y el mundo. Y decir 
“entre hombres” no significaba olvi- 
dar la identidad divina de Cristo, 
sino afirmar que El vino justamente 
como hombre —“uno*de miles y al 


mismo tiempo Unico” (RH. 1)]— para 
hablar con “cada hombre, el hombre 








El ecumenismo está 
entre las 
preocupaciones 
fundamentales de 
Juan Pablo ll. 


más concreto, el más real” (n. 13). Un 
diálogo, por otra parte, que tenía la 
misma intensidad que la unión: 
“Cada uno ha sido comprendido en el 
misterio de la Redención y con cada 
uno Cristo se ha unido para siempre, 
a través de este misterio” (n. 13) 
Aquí podemos solamente recor- 
dar con cuánta insistencia Juan Pablo 
II se detenía en ese momento a deli- 
near el rostro amado de Cristo Reden- 
tor y el rostro de "cada hombre” irre- 
sistiblemente tendido hacia El; pero 
es más útil que reflexionemos sobre 
cómo, en este “cara a cara” se deli- 


30 mise 


América sigue siendo el 
continente de la esperanza. 
Aquí el pueblo boliviano junto a 
su pastor. 


neaba también el rostro de la Iglesia: 
una Iglesia que tiene un solo camino, 
Cristo, y por lo tanto un solo camino: 
el hombre. No es un error, sino que 
es justamente el sentido extraordina- 
rio de la encíclica: enseñar que un 
solo e idéntico camino conduce la 
Iglesia al corazón de Cristo y al cora- 
zón del hombre. 

El rotro de la Iglesia (esponsal, 
materno) está todo ¡entero en este 
caminar con perseverancia invenci- 
ble, en este buscar toda posible hue- 
lla para recorrer el único Camino: 
“En este camino que conduce de 
Cristo al hombre, la Iglesia no puede 
ser detenida por nadie” (n. 13) 

Ya hemos dicho que la caracterís- 
tica de la encíclica es la atención. 
Pero en ese momento, diez años 
atrás, todavía no podíamos compren- 
der hasta qué punto el Papa se propo- 
nía ser fiel, él mismo, a este deber de 
“personificación”. 

Había dicho: “La única orienta- 
ción del espíritu, la única dirección 
del intelecto, de la voluntad y del co- 
razón, para nosotros es ésta: hacia 
Cristo, Redentor del hombre; hacia 
Cristo, Redentor del mundo” (n. 7) y 
entonces agregaba que la Iglesia “de- 
sea alcanzar este último fin: que cada 
hombre pueda encontrar a Cristo, 
para que Cristo pueda con cada uno 
recorrer el camino de la vida” (n. 13), 
explicando que “la tarea fundamental 
de la Iglesia es... ayudar a todos los 
hombre a tener familiaridad con la 
profundidad de la redención que se 
realiza en Cristo Jesús” (n. 10). 

La verdad es que cuando se publi- 
có la encíclica ya se había realizado 
el viaje a México y él ya se había en- 
contrado con los indios y los campe- 
sinos en Oaxaca y con los obreros de 
Guadalajara y de Monterrey. Pero 
esto todavía podía parecer un aconte- 
cimiento excepcional y un poco folk- 
lórico. Después los viajes se subsi- 
guieron y muchos lo acusaron de te- 
ner manía de protagonismo y de es- 
pectáculo. Después los viajes se mul- 
tiplicaron y algunos le echaron en 
cara también los costos económicos 
de demasiadas peregrinaciones. Al 
final todos empezaron a percibir la 
oculta dignidad de una vida que se 
consume por los caminos del mundo, 
por los caminos que llevan a Cristo 
justamente a cada hombre, así como 
debe consumarse la Iglesia entera. 

“Vosotros —les dijo un día el 
Papa a algunos obispos que estaba 
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por consagrar— sois el sacramento del 
camino.” 

Para sí mismo €l eligió darle al 
símbolo la más agotadora de las con- 
cretizaciones. 

Del corazón de Cristo al corazón 
del hombre, a través del corazón de 
la Iglesia: éste es el modo como Cris- 
to pone de manifiesto que él es el 
centro del cosmos y de la historia. El 
centro late, entonces, visiblemente 
allí donde es visiblemente llevado el 
corazón de la Iglesia. 

Lo que más sorprende y deja pen- 
sativo es justamente el modo como el 
papa está aplicando en sí mismo la 
encíclica que dirigió a toda la Iglesia. 

Cristo y cada hombre: se lo ve re- 
correr ciudades y naciones, no sólo 
para convocar y reunir alrededor de 
sí a los cristianos, sino para decirle a 
cada hombre —sin hacer ninguna 
distinción— que Cristo es su verdad, 
su libertad, su salvación, su esperan- 
za. 

Juan Pablo II llama al encuentro 
con Cristo a las ciudades y a las na- 
ciones que se estrechan a su alrede- 
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dor llamándolas con el “tú” como si 
fueran un solo ser, porque justamente 
se propone dirigirse a cada uno. 

Del mismo modo quiso reunir en 
Asís a los representantes de todas las 
religiones, para poder hablarles a to- 
dos y acercarse a todos, en la plena y 
pura conciencia de que de este modo 
Cristo se hacía más “familiar” para 
cada uno. 

A pesar de todas las apariencias 
contrarias con la misma pasión se 
explican también las intervenciones 
más dolorosas y severas. Por eso tuvo 
que decirle “no” a monseñor Lefebv- 
re porque éste hubiera querido dete- 
ner la Iglesia en el tiempo, sin com- 
prender que de ese modo lo que pre- 
tendía era quitar a Cristo del “centro 
de la historia”, una historia que con- 
tinuamente fluye. 


Por eso tantas veces el Papa se ve 
obligado a decir que “no” a todos 
aquellos que quisieran la Iglesia tan 
inmersa en “una parte del mundo” (y 
en sus ideologías) que ya no hace bri- 
llar a Cristo como el centro del entero 
cosmos. 

Que Cristo debe ser “el centro del 
cosmos y de la historia” es entonces 
la única clave de interpretación de 
este pontificado, como ya fue anun- 
ciado al comienzo: “... la única 
orientación del intelecto, de la volun- 
tad y del corazón”. 

Cuando se publicó la encíclica el 
cardenal F. Kónig escribió: “Este 
Papa no solamente conducirá la Igle- 
sia de Cristo con mano firme, sino 
que caminará como guía al frente de 
ella”. 

Tal vez ni siquiera él mismo sos- 
pechaba que se trataría justamente de 
un “caminar al frente” físicamente 
perceptible a veces duro como un via 
crucis, gozoso siempre como la pri- 
mera salida del Cenáculo, con la 
fuerza del Resucitado y de su Espíri- 
tu. 
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Un diálogo con el teólogo Jean 
Guitton sobre Pablo VI, Juan 
Pablo de el tiempo y la Iglesia. 


POS q UA - “Con Cristo, la tempestad puede 

CANF R Sr IP eS: llegar”. Es una afirmación de Juan 
Pablo II durante el encuentro con los 
jóvenes en el estadio de Turín. 
¿Cómo la comentaría? 

— En mi último libro “Un siglo, 
una vida” relato un encuentro que 
tuve con Pío XII. Estaba solo, con él, 
cuando el Papa tuvo, en presencia 
mía, una visión como si viera a Cristo 
en esa misma sala. Lo oí decir, diri- 
giéndose a la visión y hablando en 





latín: “Señor, mándame ir hacia ti ca- 
minando sobre las aguas”. Fue la 
última vez que lo vi a Pío XII... y 
bien, creo que aquella frase suya, 
pronunciada en esas circunstancias, 
se corresponde con la cita que usted 
me hace de Juan Pablo II. En el fondo 
todos los papas se parecen a San Pe- 
dro, todos los papas se ven obligados 
a caminar sobre las aguas. El Papa es 
un hombre que en medio de la tem- 
pestad camina sobre las aguas. ¡Me 
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parece una excelente definición de 
Papa! Expresa de una manera profun- 
da la vocación del Papa, sus pruebas 
y su gloria. Eso es, escuchando esa 
frase de Juan Pablo II mi mente vuel- 
ve a aquel episodio con Pío XII e in- 
mediatamente recuerda el Evangelio 
y San Pedro. 

— Pablo VI. Habitualmente se lo 
define hoy como un hombre indeci- 
so, atormentado, hamlético. Y se lo 
contrapone a Juan Pablo II para el 
cual se derrochan adjetivos como 
“entrometido”, “triunfalista”. ¿Qué 
piensa de esto? 

— Pienso que las definiciones de 
Pablo VI son totalmente falsas. Soy 
uno de los que lo conocieron más de 
cerca desde aquella primera vez, el 8 
de setiembre de 1950, cuando me 
dijo: “Tengo que pedirle que me pro- 
meta una cosa, venga a verme, mien- 
tras dure la vida, todos los años el 8 
de setiembre”. Y fui 27 veces, la 
número 28 fue precedida por su 
muerte. Ahora bien, el retrato que 
muchas veces se hace de él no es 
para nada exacto. Pablo VI era un 
hombre gozoso, lleno de humor y de 
amor (en francés, la combinación de 
las dos palabras es mucho más expre- 
siva, N. de R.) y en mi libro describo 
muchos rasgos de su ternura. Conmi- 
go incluso era gracioso y dispuesto a 
la risa. Una inteligencia superior la 
suya, y que él dominaba. Es verdad, 
como tados los hombres muy inteli- 
gentes sufría mucho en el momento 
de tomar decisiones. Sobre cualquier 
tema: por ejemplo sobre el problema 
de la anticoncepción, sobre el proble- 
ma recibir o no a monseñor Lefebv- 
re, sobre la actitud del pontífice entre 
las guerras. Muchas veces tuve la 
oportunidad de hablar con él de pro- 
blemas dramáticos, capitales, proble- 
mas que dividieron en dos bandos las 
conciencias: sufría al decidir porque 








gracias a su inteligencia veía perfec- 
tamente todos los aspectos del pro- 
blema. Pero cuando había tomado 
una decisión era inamovible, nunca 
volvía sobre sus pasos. Podría citar 
decisiones tomadas por él y de las 
que luego tuvo que arrepentirse, pero 
que no modificó nunca. 

— ¿Nos puede dar algún ejemplo? 

— ..la decisión de establecer la 
norma que impedía a los cardenales 
de más de 80 años participar en la 
elección del Papa. Tomó aquella de- 
cisión pero después se arrepintió de 
haberlo hecho. Pero en síntesis, ¡no 
es posible hablar con seriedad de 
Pablo VI sin haberlo conocido! Lo 
mismo que para todas las personas 
que están en los vértices hay una 
grandísima diferencia entre lo que 
aparentaba ser y lo que era, entre la 
apariencia y la realidad. 





Análisis y síntesis 


— ¿Y Juan Pablo II? 

— Realmente él y Pablo VI no son 
parecidos. Son muy diferentes... Pa- 
blo VI era un aristócrata hasta la 
médula; Juan Pablo II es un hombre 
del pueblo, nacido y crecido en un 
ambiente simple. Pablo VI tenía una 
inteligencia analítica, veía los deta- 
lles, las minucias, las esfumaturas. 
Juan Pablo II, en cambio, tiene una 
inteligencia sintética, global; ve el 
conjunto de los problemas. Es una 
buena diferencia... Y otra está dada 
por el hecho de que Pablo VI era lati- 
no y occidental mientras que Juan 
Pablo II es sobre todo eslavo y orien- 
tal. Y podrían encontrarse otras dife- 
rencias, pero atención, aunque no se 
parecen, estos dos papas se comple- 
mentan. 
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Le dijo Pablo VI: 

“Tengo que pedirle que me 
prometa una cosa, venga a verme, 
mientras dure la vida, todos los 
años el 8 de setiembre. Y fui 27 
veces, la 28 fue precedida por su 
muerte”. 


Creo que los días más extraordi- 
narios de la historia contemporánea 
fueron los días de la sucesión de los 
tres papas, hace diez años... pero se- 
ría mejor decir de los cuatro papas, 
visto que, como filósofo, trato de ver 
las cosas desde un punto de vista lo 
más alto posible. En un rosario trato 
de ver toda la corona más que una de 
las cuentas y su sucesión. Entonces 
no veo estos tres, más bien cuatro, 
papas uno tras otros sino que los veo 
en conjunto, en la eternidad de Dios. 
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La mirada de Dios 


— Juan XXIII... Pablo VI... Juan Pablo 
[... Juan Pablo II. 

— Guitton habla lentamente, como 
meditando— cuando miro esta se- 
cuencia, entonces... entonces veo a 
Dios. No, no es una sucesión aleato- 


ria, hecha por azar, por capricho, no 
es el juego de luces de una linterna 
mágica. A primera vista parece una 
tira de historietas pero no es así si se 
la mira sintéticamente, filosóficamen- 
te, desde un punto de vista eterno, de 
la misma manera que la mira Dios 
que ve las cosas “in simultanea”. 
Uno comprende que esos días fueron 
la prueba de una Providencia extraor- 
dinaria porque el uno se completa en 
el otro. 

Juan Pablo II —¿cómo explicarlo?— 
es ciertamente el hombre más popu- 
lar de la tierra, el hombre capaz de 
alejar el azote de la guerra y los otros 
azotes. Es suficiente ver cómo lo si- 
gue la gente en sus viajes, cómo lo 
acogen todos los pueblos. ¿Cómo de- 
jar de ver en todo esto la presencia de 
la Providencia en el gobierno de la 
Iglesia y cómo no tener una gran es- 
peranza en el futuro? Algunos me 
preguntan si soy optimista o pesimis- 
ta. Soy muy pesimista para el maña- 
na dado que pienso que la humani- 
dad tendrá que atravesar grandes 
pruebas que no conozco pero que 
preveo muy duras. Pero soy muy op- 
timista para pasado mañana, porque 
después de estas pruebas la humani- 
dad purificada alcanzará un estado 
nunca antes conocido, un estado es- 
piritual. 

— ¿Y la Iglesia? ¿Cómo ha cambia- 
do la Iglesia desde los años de Pablo 


- VI hasta hoy? 


— Parto de mi experiencia perso- 
nal. Puedo decir que toda mi vida fue 
una única preparación para el Conci- 
lio. Trabajé siempre para que se leye- 
ra la Biblia, para que se profundizara 
el diálogo con los hermanos separa- 
dos de Roma, para que se reconociera 
la dignidad de la mujer, por el rol de 
los laicos. Por eso, y por muchas co- 
sas más puede imaginarse lo que sen- 
tí viendo que se convocaba un Conci- 
lio y recibiendo de Juan XXIITI la invi- 
tación para participar —único laico— 
en la primera sesión y pudiendo ha- 
blar durante la segunda sesión, hecho 
único en la historia de la Iglesia. El 
Concilio fue un acontecimiento ma- 
ravilloso, que detuvo el conflicto 
estúpido, mortífero y terrible entre la 
cultura católica, el pensamiento cató- 
lico el pensamiento moderno. En fin, 





soy un cristiano “conciliar” pero jus- 
tamente por eso pienso que el Conci- 
lio fue muy mal aplicado y en parti- 
cular en mi país. 

Sí, el Concilio fue mejor aplicado 
en Italia, en Alemania, en España que 
en Francia, Holanda o Bélgica. Desde 
el momento en que me convencí de 
esta mala aplicación empecé a traba- 
jar para repararla. Lo escribí en un 
libro —que Juan Pablo II leyó y que 
consideró excelente-— y lo repito aquí: 
con demasiada frecuencia, después 
del Concilio, se ha hecho silencio 
sobre las cosas esenciales. 


Lefebvre 


— Podemos imaginar cómo vivió 
Juan Pablo II los últimos dramáticos 
días del “caso Lefebvre”. Es sabido 
que Ud. desde los días de Pablo VI 
siguió muy de cerca las circunstan- 
cias que llevaron al cisma... 

— Mire, los hechos son muy sim- 
ples: Pablo VI primero y Juan Pabo II 
después me rogaron que fuera a verlo 
a Mons. Lefebvre para hablarle, no 
tanto como “enviado del Papa” sino 
exclusivamente guiado por mi con- 
ciencia. “Vaya, —me dijeron- y escu- 
chando a su conciencia de cristiano y 
de filósofo, dígale lo que piensa sobre 
lo que está pasando en Ecóne”. 

No fui. No fui porque entre Mons. 
Lefebvre y yo existe una diferencia 
radical, absoluta, total: Mons. Lefebv- 
re detesta todo lo que tiene sabor a 
modernismo mientras que todo mi 
pensamiento gira alrededor de la úni- 
ca idea de una reconciliación entre la 
Iglesia y el pensamiento moderno. 
Además hay un abismo entre nues- 
tros dos temperamentos. El que me 
conoce sabe que tengo un carácter 
suave, conciliador mientras que 
Mons. Lefebvre es fuerte y duro. 
Siempre apliqué una regla que me 
enseñó Pablo VI: “Ama al que está 
lejos tuyo como a ti mismo”. Y justa- 
mente fue gracias a esta regla que 
tomé la decisión de ir a Ecóne para 
suplicarle a Mons. Lefebvre que no 
consagrara los cuatro obispos y que 
no realizara actos de no sumisión al 
Santo Padre. Fue el encuentro más 
dramático de toda mi larga vida, tuve 
que llegar a los 87 años para vivir 
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semejante drama: ¡tratar de impedir 
un cisma en la Iglesia católica! 


El último encuentro 


Mons. Lefebvre había hecho saber 
que no quería ver a nadie, al único 
que recibiría era a Jean Guitton. Fui, 
lo escuché e hice saber lo que me 
había dicho. Dijo que no quería sepa- 
rarse del Papa, que no se consideraba 
un cismático, que a diferencia de Lu- 
tero y de tantos otros no quería dejar 
la Iglesia y que si el Papa le diera al- 
guna señal él caería entre sus brazos. 
Hasta hoy espero que esta terrible 
historia se resuelva gracias a una ini- 
ciativa del Papa y que dentro de algu- 
nos años todo quedará normalizado y 
resuelto por el bien de la Iglesia. So- 
bre todo porque en estos casos hay 
que inspirarse en una norma de La- 
cordaire que afirmaba: “No trato de 
convencer a mi adversario de que 
está en un error sino que me esfuerzo 
por unirme a él en una verdad más 
alta”. ¿Qué significa esto en nuestro 
caso? Significa que Mons. Lefebvre 


podría reconciliarse con la Iglesia 
que nunca hubiera tenido que dejar, 
en una síntesis más elevada que será 
fecunda para todos. Hay ideas de 
Mons. Lefebvre que a mi juicio son 
justísimas; la salvaguardia de la tradi- 
ción, de la fe de los apóstoles, el he- 
cho de que la Iglesia no ha “innova- 
do” nada en su esencia sino solamen- 
te en alguna fórmula aplicativa. Son 
posturas que me parecen justas. No 
se entra en una Iglesia “nueva”, la 
Iglesia del año 2000 será la misma 
que la del año 1000, la de los oríge- 
nes, la Iglesia de siempre. Sí, pienso 
que las pruebas sufridas por Mons. 
Lefebvre y las que él mismo ha hecho 
sufrir a la Iglesia le permitirán a la 
misma Iglesia subir más alto. Un 
cúmulo de sufrimientos, los del 
Papa, los de Mons. Lefebvre, los del 
pueblo cristiano que ora, los míos... 
todos esos sufrimientos juntos, lo 
mismo que todo sufrimiento, juntos 
harán que se cumpla la tarea de la re- 
dención. 

— En el Meeting de Rimini Ud. 
dijo que “el amor por la verdad nos 
enseña a vivir y, más difícil todavía, 
a morir”. ¿Nos puede explicar esta 
afirmación suya? ¿Y por qué morir es 
más difícil que vivir? 

—- Vivir no es difícil, ¡estamos 
obligados a hacerlo...! Todos están 
aferrados a la vida y el que está gra- 
vemente enfermo prefiere incluso su- 
frir antes que morir. No hay necesi- 
dad de insistir sobre este aferrarse a 
la vida. Pero lo difícil no es ni siquie- 
ra morir. ¡Es tan fácil morir! ¿La 
prueba? Todas las noches, cuando 
me duermo, yo muero y no me doy 
cuenta. Sí, se muere sin darse cuenta. 
Esa es la razón por la cual la muerte 
no me da miedo, ¡en 87 años ya me 
he muerto muchísimas veces! No, no 
es difícil morir, lo difícil es otra cosa. 
Voy a citarle una bellísima frase: “El 
soldado teme la hora de la muerte, el 
general teme la hora del juicio”. 
Mientras más tiempo pasa más miedo 
tengo del momento del juicio. Y tam- 
bién la gente, cuando habla del mie- 
do a la muerte, en realidad se refiere 
a este mismo miedo al juicio. Estar 
solos, cara a cara con un ser, llamado 
Dios, que nos juzgará por la eterni- 
dad... 


E 
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“Juan Pablo | tenía la frescura de uno 
que parecía llegado de la luna”. Así, 
con tierna agudeza, vio Jean Guitton 

a quien fuera conocido como el Papa 

de la sonrisa. 


Créame, ésta es realmente una 
conciencia universal; también la gen- 
te que está pasando aquí, bajo mi 
ventana, tiene en el corazón el senti- 
miento de que un día será juzgada. 
Sí, es difícil ser juzgados, juzgados 
por un ser que teniendo la omnipo- 
tencia dispone también de la plena 
justicia: un juicio sin apelación, un 
juicio final, definitivo. Lea el “Dies 
iree”, allí encontrará los motivos por 
los cuales yo pienso que es difícil 
morir. 

— Juan Pablo II no deja de trans- 
mitir una especial devoción suya a 
María. Pensemos por ejemplo en el 
Año Mariano. ¿Cree que éste es uno 
de los rasgos distintivos de este pon- 
tificado? 

- Todos los papas son devotos de 
María. Pablo VI un día me salvó del 
“naufragio” cuando intervino en mi 
defensa por un libro mío sobre María 
que estaba amenazado por la conde- 
na. Es verdad, en Juan Pablo Il la 
devoción a la Virgen asume aspectos 
“públicos” que impresionan y que 
podrían parecer casi excesivos. Puso 
“Totus Tuus” en su escudo afirman- 
do de este modo ante toda la familia 
humana que no sólo era devoto sino 





que incluso estaba consagrado a Ma- 
ría. Creo que es el primer papa que lo 
hizo. Además, hay otros episodios 
que confluyen como su conversación 
con Lucía, una de las videntes de 
Fátima. 

Es fácil pensar que ella lo hizo 
acordar del pedido de la Virgen de 


una consagración del género humano . 


al Corazón Inmaculado de María para 
traer la paz al mundo. Y hay muchos 
que piensan que esta consagración es 
inminente, tal vez justamente en oca- 
sión del Milenario de la conversión 
de la Rus. De todos modos es eviden- 
te que hoy más que nunca la profecía 
de Fátima respecto de la conversión 
de Rusia es un pensamiento que ha- 
bita en la mente del Papa. No tengo 
elementos como para estar seguro, 
pero creo que es así. 

— Quisiera que Ud. nos comentara 
algunas frases pronunciadas por el 
Papa durante sus discursos en Turín. 
La primera: “La verdad de Cristo no 
es una utopía sino una revelación”. 

— Bueno, ¡para un Papa es como 
decir que dos más dos son cuatro! 
¿Cómo se puede pensar que el Papa 
afirme lo contrario? Me parece una 
frase sobre la que no hay nada que 








comentar. 

— Otra: “Se vive todo tiempo 
siempre como hoy, ayer se hace hoy, 
ayer se encuentra en nuestro hoy y 
nuestro hoy abraza todos nuestros 
ayer”. 

— ¿Cuál es la característica princi- 
pal de Dios? La simultaneidad. Pien- 
so que para Dios, presente, pasado y 
porvenir son todos “presente”, y que 
por lo tanto para Dios el tiempo es 
una especie de “espacio” y que como 
dice san Agustín todo lo que Dios ha 
hecho lo hace hoy. Sí, Dios tiene un 
solo tiempo: hoy. 

— “No se puede educar plenamen- 
te al hombre si no se conoce su fin 
definitivo, su destino”. 

— ¡Lo mismo que dos más dos son 
cuatro! Es evidente que nosotros pen- 
samos que el destino de cada hombre 
es su definitiva unión con Dios mien- 
tras que la mayoría de los docentes y 
de los educadores son “laicos” que 
tienen en mente un destino exclusi- 
vamente terrestre. Pues bien, ¡es ne- 
cesario repetir que no se educa al 
hombre plenamente si no se es critia- 
no! Porque de otro modo se le educa 
hacia un fin... que no es el fin. Por- 
que el verdadero destino del hombre, 


MEET 


como dice el Papa, es un destino 
eterno. 

— Hay una frase donde parece es- 
cucharse el eco de otras frases pro- 
nunciadas en sus últimos años por 
Pablo VI... 

— ¿Cuál? 

— “Donde está la obra de la salva- 
ción, donde están los Santos, allí lle- 
ga también otro (...) Se llama también 
príncipe de este mundo. ¿Y quién no 
querría ser príncipe de este mundo?” 

— ¡Es el Evangelio, el Evangelio...! 


Las tentaciones de Pedro 


— Más adelante el Papa dice que esto 
lo hizo pensar también en toda la his- 
toria de la salvación y en su historia 
personal, la historia de su vida. 

— Cristo fue tentado por el diablo 
y hay un comentario hermosísimo de 
las tentaciones en “La leyenda del 
Santo Inquisidor” de Dostoievski. 
Cristo, el Justo, el Hijo de Dios, antes 
de comenzar su obra tuvo que enfren- 
tarse al mayor adversario que existe. 
Y atención: el diablo no le presentó 
tentaciones vulgares, cualquier tenta- 
ción, sino tentaciones sutiles, eleva- 
das, maravillosas, las piedras que se 
transforman en pan, los reinos de la 
tierra... Bueno, la Iglesia católica des- 
de siempre piensa que cuanto más se 
es amado por Dios tanto más se es 
probado por el Enemigo. Tal vez el 
Papa experimentó personalmente, de 
una manera particular todo esto: no 
sé, y por otras parte él tampoco lo 
dice. 

Pero he aquí que el Papa llega al 
Piamonte y queriendo glorificar sus 
grandes santos explica a los piamon- 
teses que su tierra es amada por Dios 
porque fue entre ellos que apareció 
uno de los mayores santos italianos 
de este siglo. Y explica que en su tie- 
rra las tentaciones del diablo por eso 
mismo son más fuertes, más diversi- 
ficadas, más sutiles, más profundas. 
Es la ley: cuanto más se sube hacia 
Dios, más nos tienta su enemigo. 
Debo decir que el Papa supo decírse- 
los muy bien. Y vean que respecto de 
esos partidos y de esas ideologías que 
son enemigas de la Iglesia el Papa no 
usa expresiones contradictorias; dice 
que el diablo se presenta como un 
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príncipe. No dice que se presenta con 
la cola y maloliente. En fin, ¡el Papa 
les hace cumplidos muy irónicos! 

— Una definición sintética de Juan 
XXIHN, Pablo VI, Juan Pablo 1 y Juan 
Pablo II. 

— Es difícil... (Guitton reflexiona 
largamente, parece defenderse, repite 
que es demasiado difícil). Juan 
XXI... es difícil... Pablo VI todavía 
más difícil, sobre todo para mí... Juan 
Pablo I dificilísimo. ¿Juan Pablo 1? 
¡Imposible! 

— De todos modos es una respues- 
ta... 

—... bueno, Juan XXIII era un tipo 
sumamente original. Pablo VÍ era un 
intelectual. Juan Pablo I tenía la fres- 
cura de uno que parecía llegado de la 
luna... 


¿Un solo católico? 


— ¿Cuáles son a su juicio el mayor 
peligro y la mayor esperanza de la 
Iglesia de hoy? 

— ¿El mayor peligro? Que desapa- 
rezca, sin duda. Que se cumpla la 
palabra de Jesús: “Cuando vuelva 
encontraré todavía fe sobre la tierra?” 
Este es el peligro mayor. Sí, hoy. Re- 
cuerdo una carta del padre Lagrange 
que está por ser canonizado: “La Igle- 
sia fue iniciada por un pequeño gru- 
po. Puede ser que acabe con trescien- 
tas personas”. 

Ve, en cierto sentado el hecho de 
que en ella haya un millón de católi- 
cos o mil millones o uno solo no tie- 
ne mayor importancia... mi mayor 
esperanza es que con el 2000 se ca- 
mine hacia un siglo religioso y que la 
Iglesia católica haga suyo todo el uni- 
verso, de tal modo que hacia el 2500 
todo el mundo sea católico. Es claro 
que entre el riesgo que he descripto y 
esta esperanza hay un gran abismo 
pero no es así desde el punto de vista 
filosófico o, me atrevería a decir mís- 
tico. Cuando Dios será todo en todos, 
efectivamente, olvidaremos de golpe 
todos los problemas de la creación y 
de la historia. 

— En espera del dos mil, ¿cómo 





seguir a Juan Pablo 11? 

— ¡Tomando el avión, cáspita!, 
pero sería muy difícil pisarle los talo- 
nes... Difícil incluso leyendo sus do- 
cumentos, que son tantos y profun- 
dos. ¿Entonces? Tal vez la mejor 
manera es comprender que el Papa 
hace todo lo que puede y que por lo 
tanto nosotros también tenemos que 
hacer todo lo que podamos. Mire, es 
difícil llegar hasta el fondo del cora- 
zón del hombre. He escuchado miles 
de sermones en mi vida pero poquísi- 
mas veces escuché a un sacerdote 
decirme algo a mí, a mi corazón de 
hombre. Siempre me impactó aquella 
definición de elocuencia “decirle 
algo a alguien”. Es dificilísimo; a lo 
largo de toda una vida puede ser una 
sola palabra de un solo hombre la 
que logre tocar el corazón de otro 
hombre así como lo tocan las pala- 
bras de Jesús en el Evangelio. 

— Ud. dijo que el uso total de la 
razón nos abre el misterio. ¿Nos pue- 
de explicar esta frase? 

— Hablo de eso en un libro “El ab- 
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surdo y el misterio” y también en 
otras partes. Estoy convencido de que 
hay que elegir entre el absurdo y el 
misterio. Sartre eligió el absurdo por- 
que pensaba que la razón, llevada 
hasta su límite, conducía al absurdo. 
Estoy convencido exactamente de lo 
contrario, la razón cultivada según su 
naturaleza nos impulsa a elevarnos 
hasta tocar el misterio. Por lo tanto, 
para decirlo en una frase ¡creo que 
cada hombre debe en ciero sentido 
elegir entre Sartre y Guitton! Tuve la 
ocasión de hablar durante más de dos 
horas con Mitterrand que, por su par- 
te, se inclina hacia el misterio. Pero 
fuera de Mitterrand está en juego la 
libertad de cada hombre. Y además 
todos pueden ver cómo el existencia- 
lismo de Sartre prácticamente ha des- 
aparecido, su tesis tambalea, ya no le 
interesa a nadie. 

Actualmente en Francia predomi- 
na una filosofía en cierto sentido es- 
tructuralista que afirma que hay que 
interesarse solamente por el lenguaje 
y para la cual el problema de Dios no 


tiene ningún sentido, es una pura pa- 
labra en el mar del lenguaje. ¡Pero 
esto conduce a una total anestesia de 
la razón! Y asf, de hecho, en Francia 
ya no existe la filosofía. ? 

Es verdad, en Francia no se cae 
como en Turín en la superstición 
pero sin duda se hunde en el escepti- 
cismo. 

— Hace poco que el Papa estuvo 
en Estrasburgo, capital de Europa. 
Para Ud., Guitton, ¿qué es Europa? 

— Sin duda un pequeño promon- 
torio de Asia. Un pequeño promonto- 
rio donde se produjeron tres mila- 
gros. El milagro judaico —un pueblo 
que creía en Dios— el milagro griego 
—el apogeo del arte, del pensamien- 
to— y el milagro católico. Y es en este 
pequeño apéndice de Asia donde se 
desarrolló el genio humano desde 
Newton hasta Einstein, desde Rafael 
hasta Leonardo, llevando a su cúlmi- 
ne la cultura y la civilización. 

Creo que hoy esta pequeña Euro- 
pa está amenazada sobre todo por el 
ateísmo del Este. 








“El Papa podrá ser 
juzgado por lo menos 
después de cinco años 
del fin de su pontificado, 
que espero esté muy 
lejos. Reconciliación, 
ecumenismo, progreso 
en la doctrina social lo 
caracterizan”. 





Actualmente, la frontera del mun- 
do libre está en Berlín, mañana po- 
dría estar en Brest. 

— ¿Y Gorbachov? 

— Es un error. Gorbachov es ateo 
como los otros, da la impresión de 
haber cambiado algo pero en realidad 
no ha cambiado nada. Es mi impre- 
sión, espero equivocarme. 

— El Papa dice que la única espe- 
ranza para Europa es reencontrar sus 
raíces cristianas... 

— Es obvio. 


¿Para que sirve un Papa? 


— ¿Qué piensa de estos diez años de 
pontificado de Juan Pablo 11? 

— Pienso que el Papa podrá ser 
juzgado por lo menos recién después 
de cinco años del fin de su pontifica- 
do, que espero esté muy lejos. Recon- 
ciliación, ecumenismo, progreso en 
la doctrina social de la Iglesia son 
algunos puntos fuertes de este ponti- 
ficado. Esto puedo decirlo, más no. 
No me corresponde a mí juzgar. 


La Iglesia, en general, deja pasar 
décadas antes de hablar sobre la 
amistad de los hombres, ¿y quiere 
que yo haga otra cosa? 

— Por último, señor Guitton, mu- 
chos, incluso católicos, se preguntan 
para qué sirve un Papa... 

— Es una linda pregunta. En efecto 
los protestantes no tienen papas y se 
las arreglan bastante bien... Contesto 
de la siguiente manera; cuando Jesús 
fundó la Iglesia, los apóstoles pensa- 
ban que el mundo estaba por termi- 
nar. Entonces nadie se preocupaba 
por el Papa, ¡se estaba en el fin de los 
tiempos! 

Pero el tiempo siguió y aquí esta- 
mos, Ud. y yo; y bien, podría existir 
una Iglesia sin Papa, solamente con | 
obispos, como la ortodoxa, pero la 
Iglesia católica estableció que Pedro 
tenía que tener sucesores, visto que... 
¡los tiempos no acababan! ¿Es algo 
bueno o malo? Es un falso problema 
a mi juicio, pienso simplemente que 
en la Iglesia católica se continúa en 
el tiempo la voluntad de Cristo: “So- 
bre esta piedra edificaré mi Iglesia y 
las puertas del infierno no prevale- 
cerán sobre ella”. 

Por lo tanto el problema es sim- 
ple, si se cree en Cristo y en el Evan- 
gelio las cosas son así, de otro modo 
ni siquiera vale la pena hablar de 
ello. Es verdad, también los católicos 
sienten la influencia del general cli- 
ma de anarquía en el cual los hijos 
critican a los padres, los sacerdotes a 
los obispos y los obispos al Papa. Por 
eso uno se siente obligado a hablar 
mal del Papa. Pero en el momento 
en que se pone en discusión la auto- 
ridad del Papa se minan las bases de 
cualquier autoridad. ¿En base a qué 
se podría pretender tener autoridad 
sobre los propios hijos o sobre los 
propios alumnos? 

Es toda la sociedad la que se de- 
rrumba y es un mal signo de los tiem- 
pos porque la anarquía, el rechazo de 
un sano principio de autoridad tarde 
o temprano conduce a la tiranía. 

¿Qué más se puede decir? Cuando 
discuto sobre esto me gusta recurrir a 
una broma: “Encontrémonos dentro 
de cien años, o, si lo prefieres, cinco 
minutos después de tu muerte. Me 
darás la razón”. 
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Juan Pablo ll y la madre Teresa 
demostraron que la caridad bien entendida 
empieza por los que menos 
tienen. El amor pleno sólo es posible 
dejándose amar por Cristo. 

Y en ellos El está. 


Caridad y solidaridad en el magis- 
terio del Papa. Un tema inmenso que 
tiene la misma amplitud que el pon- 
tificado de Juan Pablo II. No me sien- 
to capaz de hacer síntesis teológicas. 
Me limitaré a ser testigo de un hecho 
que duró más o menos una hora. Pero 
yo creo que allí está encerrada la 
esencia de lo que, para el Santo Pa- 
dre, son la caridad y la solidaridad. 

Todo sucedió en Calcuta el 3 de 
febrero de 1986. 

Esta ciudad de Bengala tiene un 


número indefinido de habitantes, se 
habla de 12 millones, y se levanta en 
una especie de pantano. Era invierno 
cuando la comitiva del Papa llegó y 
hacía un calor sofocante. La primera 
escena a la que asistimos fue aquella 
de un policía que en el aeropuerto 
trataba de alejar a un pobre hombre 
sin piernas, golpeándolo con una 
gruesa caña de bambú. Era uno de los 
pocos que habían escapado a la ras- 
trillada de leprosos y miserables 
(unos doscientos mil) que mandaron 
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fuera para que la ciudad tuviera una 
vista más aceptable ante la opinión 
pública mundial. 

A través de las dos alas de la mul- 
titud avanzamos hacia lo más profun- 
do del infierno. En la ciudad más in- 
fernal, donde un tercio de la pobla- 
ción está enferma de tuberculosis, el 
cortejo se dirige, efectivamente, hacia 
el punto más bajo: donde los mori- 
bundos que no tienen a nadie, recogi- 
dos de la calle, esperan la muerte en 
los jergones sin sábanas. El lugar se 
llama “Nirmal Hriday”. Allí nos es- 
pera Madre Teresa. 

Mientras atravesamos un lago ro- 
jizo de pestilentes emanaciones (don- 
de una curtiembre descarga sin con- 
sideración sus desechos, los mucha- 
chitos nos espían, sus madres lavan 
la ropa y las vacas toman agua) todos 
nosotros creemos entender qué es la 
caridad. La caridad es ayudar a esta 
gente, la solidaridad es llevarles 
algún consuelo a los que más sufren 
y hacer justicia. Y sin duda, algo de 
verdad hay en esta idea. Pero des- 
pués asistiremos, superando las acos- 
tumbradas perspectivas, a un hecho 
que nos demostrará a los presentes 
que esta ayuda a los pobres, esta jus- 
ticia, puede tener raíces sólidas sola- 
mente si no nace de la necesidad de 
dar sino de una mendicidad, de una 
necesidad de recibir. Porque esta es 
la naturaleza del hombre: tener nece- 
sidad, desear ser colmados de amor, 
y por último descubrirlo, si este amor 
está presente. 

Bajo un cielo punteado de cuer- 
vos y de barriletes (sf, de barriletes, 
porque los chicos pobres llenan el 
cielo con ellos como demostrando las 
ganas de vivir, que junto con la mise- 
ria caracterizan a Calcuta) se produce 
el encuentro entre el Papa y Madre 
Teresa de Calcuta. 

> Madre Teresa... Creía que la en- 
eS tendía bien... Había hablado con ella 
| un par de veces, la admiraba, había 
leído muchísimo sobre ella. Pensaba 
que era una mujer heroica porque 
servía a los pobres, sobre todo a los 
o niños. Y en cambio en Calcuta la ver- 
E dad se abrió ante mis ojos: su gran 
És novedad no es ayudar a los pobres, 

sino ser ayudada por los pobres. Su 

grandeza es su conversión: se deja 
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Juan Pablo Il y la Madre Teresa: 
fidelidad a Cristo y a los que sufren. 





amar por los pobres, ellos son Jesús 
en la cruz. Los acaricia, y no hay 
ningún esfuerzo en sus gestos. El 
amor de Cristo, la caridad de Cristo, 
no son creados por ella sino acogi- 
dos; al amor obedece, el amor toma la 
forma de su vida. 

El Papa la besó, la abrazó, buscó 
su mano. La Fe de Pedro no puede 
más que caminar de la mano de la 


Caridad, el fiat, de María, que acoge a 


Cristo e inmediatamente parte para 
ayudar a Isabel. Un diario de la India 
publicó la foto de estos dos grandes 
cristianos tomados de la mano con 
esta didascalia: “¿Quién ayuda a 
quién?” La Fe y la Cultura están uni- 
das. El amor pleno sólo es posible 
dejándose amar por Cristo. 

El Papa, abrazando a Madre Tere- 
sa, estableció el primado de la Cari- 
dad, que es mucho más que la filan- 
tropía. Hasta los indios lo compren- 
dieron. La filantropía, la generosidad, 
es poner en práctica una idea; la cari- 
dad es una presencia, es un amor que 
se encarna. Dije que lo entienden 
hasta los indios. Y esto es documen- 
table. 

A comienzos de los años '50 Ma- 
dre Teresa empezó a asistir a los mo- 
ribundos. Nadie se ocupaba de ellos. 
Obtuvo de la municipalidad de Cal- 
cuto el uso del ala de la hospedería 
ni más ni menos que del templo de la 
diosa Cali. Como todos saben esta 
diosa tiene una fama siniestra (y es 





una fama parcialmente inmerecida, 
porque ella es muerte, sí, pero tam- 
bién es vida). A los seguidores de la 
diosa, sobre todo a los sacerdotes les 
resultaba muy poco agradable la la- 
boriosidad de la religiosa. Sostenfan 
que la hermana católica compraba la 
conversión de los más miserables con 
un pedazo de pan. Hubo persecucio- 
nes. Hasta que cayó exánime justa- 
mente el gran sacerdote de Cali. Na- 
die se le acercaba, era el cólera. Ma- 
dre Teresa lo levantó ella misma, lo 
lavó, lo veló día y noche. El sacerdo- 
te sanó y dijo: “Durante treinta años 
he venerado a una Cali de piedra, 
ahora venero una Cali de carne y 
hueso”. Una encarnación, una pre- 
sencia de Dios. Esta es la Caridaa, el 
amor que necesita el hombre. 

Y efectivamente fuera de la casa 
de los moribundos, alrededor de las 
cuatro de la tarde del 3 de febrero, 
estaba un sacerdote de la diosa. Un 
hombre que junto con sus colegas 
hace mucho bien a los pobres; distri- 
buye 500 comidas por día. Pero ese 
sacerdote sabe que no es lo mismo, él 
da, Madre Teresa recibe del pobre; 
ella reconoce la humanidad y por lo 
tanto la divinidad del pobre. Para un 
indio esto es inconcebible, pero su 
sentido religioso lo obliga a rebajarse 
y a besar los pies de Teresa. 

Finalmente el Papa y Madre Tere- 
sa entran en la casa de los moribun- 
dos. También en estas páginas está la 


foto que documenta cómo el Papa no 
deja ni por un momento la mano de 
Madre Teresa. El Papa acarició, ayu- 
dó a dar de comer a 120 incurables, 
les dio de comer en la boca. 

Dijo poquísimas palabras. Parece 
pu la caridad no necesita demasia- 

as explicaciones. En un pequeño 
pizarrón con tizas de colores habían 
escrito el balance de la jornada: “En- 
traron: 21 —salieron: 0— muertos: 4”. 
Y allí están los cuatro muertos, en el 
obitorio ubicado a la vuelta de la co- 
cina. El Papa y Madre Teresa, Fe y 
Caridad, entran. El Papa rocía los 
muertos con agua bendita, Teresa, 
con una gran sonrisa dice: —Miren, 
éstos están más cerca del cielo” y 
efectivamente en el obitorio (limpio y 
extremadamente pobre) hay un cua- 
drito con la frase: “Yo estoy en el 
camino del Paraíso”. 

De estos cuatro muertos no sabían 
ni siquiera los nombres. Recogidos 
de la calle los trajeron para morir. 
Solamente de un niño (uno de los 
cuatro era un niño) se presumía que 
era católico por una cadenita con una 
cruz al cuello. El Papa hizo el signo 
de la cruz sobre la frente de todos. 
Allí ya habían muerto 21.000. 

Al día siguiente tuve la gracia de 
poder ir a su casa, a la casa de Tere- 
sa. Me escabullí entre la gente y asistí 
a su lado a la misa del Papa. A un 
sacerdote que estaba conmigo le es- 
cribió una frase en un cuaderno, diri- 
gida a alguien que le mandaba una 
donación. Decía: “Recuerda siempre 
a quién perteneces y sirve a los po- 
bres con alegría”. Y traté de imagi- 
narmelo cómo veía Teresa al Papa. 
Creí entender entonces con mayor 
claridad en qué consiste el genio del 
cristianismo al servir al hombre y al 
sufrimiento. 

No es la idea de pena y de miseri- 
cordia, sino que es la misericordia 
que se hace persona, que puede ser 
encontrada, y es por eso que el Papa 
camina por el mundo: para dar testi- 
monio de que el Espíritu de Dios se 
encarna en personas que pueden ser 
encontradas y que de estas personas 
mana una vida plenamente humana, 
acogiendo al otro y en la total apertu- 
ra hacia cualquiera. Por eso “Nirmal 
Hriday” es realmente el lugar más 
bajo del mundo, allí se muere con 
mayor pobreza que en cualquier otra 
parte, pero es también el lugar más 
cerca del Cielo. No sé expresarme 
mejor, solamente sé que instintiva- 
mente lo primero que se me ocurrió 
hacer fue besar las manos de Madre 
Teresa que habían tocado a estos 
moribundos. Y realmente pienso que 
en ese momento era lo más sensato 
que podía hacer. 












La muerte 
del gran 
teólogo. El 
último 
escrito. 






Comencemos con una reflexión 
sobre la posición del hombre. 

El hombre existe como ser limita- 
do en un mundo limitado, pero su 
razón está abierta a lo ilimitado, a 
todo el ser. 

La prueba consiste en el conoci- 
miento de su propia finitud, de su 
propia contingencia: soy, pero tam- 
bién podría no ser. Las esencias son 
limitadas, mientras que el ser no lo 
es. Esta escisión es la fuente de todo 

ensamiento religioso y filosófico de 
a humanidad. 

Es superfluo subrayar que toda fi- 
losofía humana —haciendo abstrac- 
ción del campo bíblico y de su in- 
fluencia— es esencialmente religiosa 
y teológica, desde el momento que 
plantea el problema del Ser Absolu- 
to, independientemente del hecho de 
atribuirle un carácter personal o im- 
personal. 

¿Cuáles son las principales solu- 
ciones del enigma intentados por la 
humanidad? O la superación de la es- 
cisión entre Ser y Esencia, entre fini- 
to e infinito, por lo cual se dirá que 
todo es Ser infinito e inmutable (Par- 
menides), o la afirmación de que 
todo es movimiento, ritmo de los 
opuestos, devenir (Heráclito). En el 
primer caso lo finito y lo limitado 
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En mayo de este año Von Balthasar había ido a 


Madrid. 


En la capital española se realizaba un congreso 
sobre su pensamiento y su obra. 

El anciano teólogo, invitado a hacer un 
discurso de apertura, leyó un texto que era una 
autobiografía intelectual y espiritual. 
Esquiú publica ese testimonio. 


será como el no ser, ilusión que, 
como tal, debe ser eliminada: es la 
solución budista. Solución de algún 
modo plotiniana: la verdad no se al- 
canza más que en el éxtasis en el cual 
el hombre se une con el Uno que al 
mismo tiempo es Todo y Nada (de 
todo el resto que parece existir). 

El segundo paso en cambio es au- 
tocontradictorio: el puro devenir en 
la pura finitud puede ser concebido 
solamente identificando los contra- 
rios: la vida y la muerte, la felicidad 
y la desgracia, la sabiduría y la locu- 
ra. 


DALTHASAR, 
SAMIENTO 


En consecuencia existe un pensa- 
miento solamente a partir de un dua- 
lismo insuperable: lo finito no es lo 
infinito. Platón: el mundo sensible 
terreno no es el mundo ideal divino. 
Aquí nace la pregunta inevitable: ¿de 
dónde viene la escisión? ¿Por qué no 
somos Dios? Primera respuesta: hubo 
una caída, una pérdida, y el camino 
de la salvación no puede ser otro más 
que el regreso de lo sensible finito a 
lo inteligible infinito. Es el camino de 
todas las místicas no bíblicas. Segun- 
da respuesta: el infinito, Dios, tuvo 
necesidad de un mundo finito. ¿Por 


qué? Para perfeccionarse a sí mismo, 
para actualizar todas sus posibilida- 
des: panteísmo. O bien para tener un 
objeto para amar. Pero en ambos ca- 
sos el Absoluto, Dios, se ha transfor- 


mado de nuevo en indigente, es decir . 


finito. Pero entonces estamos de nue- 
vo en el punto inicial, si Dios no tie- 
ne necesidad del mundo ¿para qué 
existe éste? 

Ninguna filosofía religiosa podrá 
jamás resolver el enigma del Ser. 
Deberá solamente esperar que el Ser 
mismo se revele para entrever una 
solución. 

¿Pero el hombre será capaz de 
comprender esta Palabra del Ser, de 
Dios? Estamos frente al gran proble- 
ma de la Revelación bíblica. Si el 
hombre no es esencialmente una pre- 
gunta planteada a Dios no será capaz 
de aceptar la respuesta divina (teoló- 
gica en el sentido pleno). En conse- 
cuencia no hay una teología cristiana 
sin una filosofía de base. La razón 
humana es pregunta abierta al infini- 
to, sin que pueda forzar al Infinito 
para que dé una respuesta. Es necesa- 
rio que esta estructura resulte com- 
prensible para el hombre. 

Este es el punto en el cual se in- 


jerta mi pensamiento. El hombre 
existe en el diálogo con el prójimo. El 
niño está llamando a la conciencia de 
sí por el amor de la madre. El hori- 
zonte del Ser infinito se abre a él re- 
velándole cuatro cosas: que él es uno 
en el amor con su madre aun sin ser 
su madre; que este amor es bueno y, 
por lo tanto, todo el Ser es bueno; 
que este amor es verdadero y, por lo 
tanto, el Ser es verdadero; que este 
amor provoca alegría y gozo y, por lo 
tanto, el Ser es bello. 

El Uno, el Bien, la Verdad y la Be- 
lleza. Es lo que llamamos atributos 
trascedentales del Ser porque supe- 
ran todos los límites de las Esencias 
y son coextensivos al Ser. Si hay una 
escisión insuperable entre Dios y la 
creatura, si hay una analogía entre 
ellos que no puede resolverse en al- 
guna forma de identidad, existirá sin 
embargo una analogía de los atribu- 
tos trascendentales en la criatura y en 
Dios. 

De aquí nacen dos conclusiones: 
una positiva y una negativa. La posi- 
tiva: el hombre existe solamente por 
el diálogo interhumano, es decir por 
el lenguaje, la palabra (en gestos o 
vocablos). Entonces, ¿por qué negarle 





al Ser mismo la Palabra? “En el prin- 
cipio era el Verbo, y el Verbo estaba 
en Dios y el Verbo era Dios”. (Jn. 1:1). 
La negativa: supongamos que Dios 
sea realmente Dios, es decir que sea 
la totalidad del Ser que no tiene ne- 
cesidad de ninguna criatura, enton- 
ces será la plenitud misma del Uno, 
del Bien, de la Verdad y de la Belleza 
y en consecuencia la criatura limita- 
da no participará sino parcialmente y 
fragmentariamente de los trascenden- 
tales. 

Demos un ejemplo: ¿cuál es la 
unidad en un mundo finito? ¿Es la 
especie (cada hombre es totalmente 
hombre, en su unidad) o el individuo 
(cada hombre es indivisiblemente lo 
mismo)? La unidad queda dividida, 
polarizada en el campo de la finitud. 
La misma polaridad puede ser de- 
mostrada para el Bien, la Verdad, la 
Belleza. 

Teniendo esto en cuenta traté de 
construir una filosofía y teología en 
base a una analogía no ya de un Ser 
abstracto, sino del Ser tal como se lo 
encuentra concretamente en sus atri- 
butos (no categoriales sino trascende- 
tales). Y admitiendo que los trascen- 
dentales atraviesan todo el Ser deben 
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ser internos el uno respecto del otro. 
Aquello que es verdaderamente ver- 
dadero es también verdaderamente 
bueno, bello y uno. Aparece un ser, 
hay una epifanía: es bello. 

Con la acción de aparecer se 
dona: es bueno. Donándose se dice, 
se descubre a sí mismo: es verdadero. 

De esta manera se puede dar co- 
mienzo a una estética teológica: Dios 
aparece. Se aparece a Abraham, a 
Moisés, a Isaías, y finalmente en Jesu- 
cristo. 

Pregunta central: ¿cómo distin- 
guir su aparición, su epifanía de los 
otros miles de fenómenos de este 
mundo? ¿Cómo distinguir el verdade- 
ro y único Dios viviente de Israel de 
todos los ídolos? ¿Cómo percibir la 
inoomparable gloria de Dios en la 
vida, en la cruz, en la resurrección de 
Cristo, gloria totalmente distinta a 
todas aquellas de este mundo? 

Y se puede continuar con una 
dramática: ¿Cómo se comparan la li- 
bertad absoluta de Dios en Jesucristo 
y la libertad relativa y no menos real, 
del hombre? Habrá una lucha mortal 
entre las dos en la cual cada una de- 
fenderá contra la otra lo que eligió y 
concibió como el Bien. ¿Cuál será el 
desarrollo de la batalla y la victoria 
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final? 

Para terminar después con una 
lógica (una teo-lógica) ¿Cómo hace 
Dios para hacerse comprender por el 
hombre? ¿Cómo puede una Palabra 
infinita traducirse a una palabra fini- 
ta sin perder su sentido? Es el proble- 
ma de las dos naturalezas de Cristo 
¡Y cómo hace el espíritu limitado del 

ombre para captar el sentido ilimi- 
tado del Verbo de Dios? Este será el 
problema del Espíritu Santo. 

Estos son los contornos de mi tri- 
logía: he mencionado solamente las 
cuestiones planteadas por el método, 
sin aludir a las respuestas, porque 
esto superaría los límites impuestos 
por esta conferencia introductiva. 

Sin embargo, para concluir, no 
podemos dejar de tocar brevemente 
el punto que contiene la respuesta 
cristiana a las preguntas planteadas 
al principio por las filosofías religio- 
sas de la humanidad. Y digo cristiana 
porque el Antiguo Testamento, y su- 
cesivamente el Islam, que permanece 
sustancialmente en la estela de la re- 
ligión de Israel, no pueden dar una 
respuesta suficiente a la pregunta; 
porque Jahvé, o Allah no tienen nin- 
guna necesidad de la creación de un 
mundo para ser Dios. 


La respuesta cristiana, en cambio, 
está contenida en los dos dogmas 
fundamentales de la Trinidad y de la 
Encarnación. En el dogma trinitario 
Dios es uno, bueno, verdadero y bello 
porque es esencialmente Amor, y el 
Amor supone el Uno, el Otro y su 
unidad. Y si en Dios se debe colocar 
al Otro, el Verbo, el Hijo, entonces la 
alteridad de la creación ya no será 
una caída, una pérdida, sino una 
imagen de Dios, aun sin ser Dios mis- 
mo.. 

Y puesto que el Hijo es en Dios el 
Icono eterno del Padre, podrá sin 
contradicción asumir para sí la ima- 
gen que es la criatura, haciéndola en- 
trar, sin disolverla (en una falsa mís- 
tica), en la comunión de la vida divi- 
na. 

Toda verdadera solución, que sea 
ofrecida por la fe cristiana, queda por 
lo-tanto unida a estos dos misterios, 
categóricamente rechazados por la 
razón humana que se considere como 
absoluto. Este es el motivo por el 
cual la auténtica batalla entre las reli- 
pones comenzará recién después de 
a venida de Cristo. La humanidad 

referirá renunciar a toda pregunta 
filosófica —el marxismo, el positivis- 
mo de todos los colores—- antes de 
aceptar una filosofía que no encuen- 
tra su última respuesta más que en la 
Revelación de Cristo. 


ALGUNOS PROGRAMAS 
DAN QUE HABLAR, 


ESTE DA QUE PENSAR. 


Por la profundidad con que se analizan los acontecimientos trascendentes. 
Por la objetividad que se pone en cada comentario. 
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El conductor de un programa que hace pensar. 
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Dentro de lo universal 


Tomando fechas más que des- 
tacadas dentro de lo universal 
—aunque no pocas de ellas se vin- 
culan, en más de un sentido, con 
personajes y circunstancias de 
nuestra patria— retrocedamos casi 
quinientos años. 

El 10 de mayo de 1499 (sólo 
siete años después de la impar 
proeza de Colón, los Pinzón y sus 
tripulantes) Américo Vespucio 


difunde los primeros mapas de 


América. Son, por supuesto, muy 
parciales, y abundan en terras 
incogmtoe. 

Tres episodios de distinta ín- 
dole pero igualmente llamativos 
se registraron en 1519, hace 470 
años: 

El 2 de mayo fallece Leonardo 
da Vinci, una de las más empina- 
das cumbres estéticas y humanís- 
ticas del Renacimiento. 

El 20 de septiembre, Hernan- 
do de Magallanes parte de Es- 
paña. Descubrirá el estrecho aus- 
tral que con toda justicia lleva su 
nombre, inscripto en la nómina 
de los máximos navegantes de la 
historia occidental. 

Y el 8 de noviembre, Hernán 
Cortés penetra con su expedición 
en México, donde hallará la ciu- 
dad más populosa del mundo en 
esa época: la entonces capital del 
imperio azteca. 


LOS E ROXIMOS 
NIVERSARIOS 


El tiempo sucesivo de los hombres confía a convenciones 
arbitrarias, pero por supuesto útiles en el quehacer diario, 
en los compromisos semanales, en las tarifas bimestrales de 


Por Luis Alberto Murray 








cargas públicas, y en las fechas onomásticas propias y de 
familiares y amigos, una función que Dios, rey del Tiempo 
entre otras cosas, no necesita ejercer. Pero, si es cierto, 
como asevera un gran poeta profético —William Blake— 
que La Eternidad se enamora de las obras del tiempo, es 
decir, del hombre ¿a qué deteriorar el uso de conceptos 
cómodos, confortables, casi “seguros”, como “ayer”, 
“mañana”, “el jueves próximo”? 0 la superstición según la 
cual es más importante que algo cumpla cien, ciento 
cincuenta, doscientos años de existencia, y no “solamente” 
noventa y nueve, ciento uno o trescientos treinta y tres? He 
aquí un anticipo de importantes personajes y episodios del 
año venidero. Valga la vocación de servicio de la revista. Y 
del periodista que enfila estos datos. 


Buenas y malas noticias 


Cuatrocientos cincuenta años 
atrás, el 12 de abril de 1539, mue- 
re en relativo olvido Garcilazo de 
la Vega, guerrero en Italia y uno 
de los más ilustres poetas españo- 
les de todos los tiempos: sus 
Eglogas poco o nada deben a Vir- 
gilio; sus sonetos se aparean a los 
de Quevedo, cuando menos. 

Dos bicentenarios serán cele- 
brados, sin duda, en el curso del 
año próximo: 

El 30 de abril de 1789, George 
Washington presta juramento 
como primer presidente de los 
Estados Unidos. 





El 14 de julio del mismo año 
se produce en París la Toma de la 
Bastilla, acontecimiento que sim- 
bólicamente inicia la Revolución 
Francesa, llegada a su Cculmina- 
ción en 1793, con extraordinaria 
influencia filosófica y política en 
el resto de Europa, en el Caribe y 
en la América continental. 

Van a hacer 140 años, el 17 de 
octubre de 1849, muere el com- 
positor y pianista polaco Federico 
Chopin, agobiado menos por la 
tisis que por la subyugación de su 
patria, repartida entre rusos y 
prusianos. Cuando oficialmente 
había dejado de existir como na- 
ción, él mantenía el fuego sagra- 





E. Delacroix: Retrato de Chopin. Museo del Louvre. 
París. 


do, en el destierro, con sus polo- 
nesas y mazurcas, en conciertos a 
beneficio de famélicos exiliados. 

El 17 de noviembre de 1869 — 
ciento veinte almanaques— se in- 
augura protocolarmente el Canal 
de Suez, primera obra humana de 
ese tipo, antecesora del realizado 
en el istmo de Panamá. El monar- 
ca de Egipto, apremiado por deu- 
das que intereses coloniales po- 
dían canjear fácilmente por oro, 
lo vendió barato a Gran Bretaña, 
que no había tenido arte ni parte 
en el magno emprendimiento in- 
genieril. Lord Beaconsfield (Ben- 
jamín Disraeli) fue quien informó 
a la reina Victoria que contaba 
con una nueva y estratégica perla 
en su diadema imperial. 

Un siglo se cumplirá, el próxi- 
mo 15 de noviembre, de la pro- 
clamación. de la República del 

























Brasil, luego de dos emperadores 
rebeldes a la ex metrópoli, Portu- 
gal. El primero se negó a reunirse 
con su familia en Lisboa; el se- 
gundo, protector de las ciencias, 
la Masonería y la expansión terri- 
torial —que no necesitaba— fue 
el socio brasileño principal y de- 
cisivo de Mitre, que subordinó al 
ejército argentino no de todo el 
país, sino sólo de la provincia de 
Buenos Aires (y algún aliado san- 
tiagueño) al genocida del heroico 
pueblo hermano del Paraguay, de 
1865 a 1870. 

También ha de cumplirse un 
siglo de otras transformaciones y 
variantes distintas de las ya men- 
cionadas. Es que 1899 fue un año 
fecundo en novedades políticas y 
sindicales. 





Un busto del 
padre del 
psicoanálisis, 
Sigmund Freud. 


Eva Perón 
pasea por 
Madrid en 
coche 
descubierto, 
acompañada 
por el caudillo 
Franco. 


Grandes novedades sociales 


Efectivamente, con un congre- 
so en París se constituye la Se- 
gunda Internacional (denomina- 
da “reformista”, “socialista mode- 
rada” o “parlamentarista”. No se 
parece en nada a la Primera, don- 
de pugnaron entre sí Marx y En- 
gels por un lado, los anarquistas 
con Bakunin a la cabeza, y el 
simpático y heterodoxo del so- 
cialcristianismo, Giuseppe 
Mazzini, profeta de la Unitá Ita- 
liana que no llegó a ver consoli- 
dada. Tampoco tendrá mucho de 
similar con la Tercera, fundada 
en Moscú tras la toma del poder 
por los bolcheviques, y disuelta 
por Stalin en los prolegómenos 
de la Segunda Guerra Mundial. 

En el curso del mismo 1889, 
se establece el 1% de Mayo como 
fecha de lucha y dolor en reivin- 
dicación de la jornada exigida de 
ocho horas de trabajo. Tres años 
antes, grandes huelgas industria- 
les en los Estados Unidos, con y 
por la misma exigencia, se tradu- 
jeron en Chicago, tras un juicio 
inicuo, en el ahorcamiento de 
cinco militantes anarquistas. (Un 
anarquista —a mi juicio— no es 
otra cosa que un cristiano furio- 
so). 


Tensiones y grandes obras 


También en 1889 España y los 
Estados Unidos prosiguen su gue- 
rra desigual, que terminará, para 
la primera, con la pérdida de 
Cuba, Filipinas, Puerto Rico y 
Santo Domingo. José Martí no fue 
—consta a todos— un agente de 
una CIA aún inexistente. La His- 
toria, tras investigarlo, lo absolvió 
de tan crasa imputación. 

Otras cosas acontecerán en el 
mismo año con tantas fechas 
como para conmemorar centena- 
rios. Se estrena el primer “rasca- 
cielos” en Nueva York, y la Torre 
Eiffel en París, dos relativas to- 
rres de Babel de igual signo desa- 
cralizador y laicista. La fotografía 
asume el celuloide. Henry Berg- 
son publica “Ensayo sobre los 
datos inmediatos de la concien- 
cia”. Nacen Martin Heidegger y 
Arnold Toynbee. 

Hacia 1899 —nueve décadas 
nos separan de esa referencia— 
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ingleses y rusos celebran un 
acuerdo para repartirse China, 
pero no lo lograrán. Se estimó 
entonces que Londres “lucharía”, 
en aquella gestión, “hasta el últi- 
mo ruso”. En Sudáfrica, los inde- 
pendentistas boers, colonos de 
origen holandés, derrotan a las 
aguerridas fuerzas militares de la 
reina Victoria. Más tarde, el Im- 
perio prevalecerá sobre ellos. 

Se reabre el célebre Proceso 
Dreyfus, que finalmente reivindi- 
cará al capitán francés de origen 
judío acusado de espionaje y trai- 
ción a su patria. Tolstoi publica 
“Resurrección”; Zola, “Fecundi- 
dad”, una de sus novelas más flo- 
jas, y característica de su ya irre- 
mediable decadencia: muy atrás 
había quedado la potencia narra- 
tiva de "Germinal”. Ravel estrena 
su “Pavana para una infanta di- 
funta” en versión pianística. Pos- 
teriormente la orquestará, con 
ventaja. 


En el siglo actual 


El 25 de julio de 1909, el avia- 
dor francés Louis Blériot sobre- 
vuela el Canal de la Mancha, des- 
de calais hasta los “blancos acan- 
tilados” de Dover, en un aparato 
—una suerte de bicicleta alada— 
de tela y maderitas. | 

En Barcelona, acusado de in- 
tervenir en un atentado contra el 
joven rey Alfonso XII, es fusilado 
el docente anarquista Sebastián 
Ferrer —de quien Pío Baroja, 
“Juventud, egolatría”, dirá años 
después que “era mediocre en el 
pensamiento, pero formidable en 
la acción”, quizás exagerando el 
poder del aludido. 

El comandante Peary llega al 
Polo Norte. Henry Ford fabrica 
tractores. Se editaron en diversos 
idiomas “Materialismo y empirio- 
criticismo” de Lenin; el “Mani- 
fiesto Futurista” de Marinetti; “El 
pájaro azul” de Maeterlick. Sur- 
gen en París los rusos con su ba- 
llet decadente y avizor: Diaghilev 
los dirige, y hacen grandes cosas 
hasta que, años después, se di- 
suelven en la corrupción homose- 
xual y el zarismo nostálgico: dos 
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El “generalísimo” Franco, en el centro, dirigiendo desde el puesto de mando las últimas fases de la batalla 


del Ebro. 


El explorador americano 
Robert Edwin Peary con 
la traílla de perros del 
trineo, durante una de 
las expediciones en el 
Ártico. 


de los “legitimismos” más falsos 
y absurdos. 


Entre dos guerras 


Un hecho trascendente, cuyas 
consecuencias directas o remotas 
se reflejarían menos de veinte 
años después en la quiebra de la 
relativa paz europea e internacio- 
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nal, reluce con sombríos resplan- 
dores el 28 de junio de 1919, 
ocho décadas atrás. Ese día, cobra 
entidad el Tratado de Versalles: 
Los gobiernos aliados de Europa, 
Estados Unidos y alguno de Asia 
(socio muy menor) imponen con- 
diciones drásticas de compensa- 
ción de gastos y reducción terri- 
torial a los vencidos en la Prime- 
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Carta de navegación contenida en un atlas publicado en 1684 en Amsterdam, que representa América 


Septentrional y Groenlandia. 





El capitán Dreyfus 
retratado en su celda. 





ra Guerra Mundial (1914/1918): 
Alemania, Austria, Hungría, Bul- 
garia, Turquía, y otros; replan- 
tean, en gran medida, el mapa 
político de la Tierra. 

Exacerbando con habilidad 
falsa y tramposa mística nihilista 
y neopagana los resentimientos 
de muchos alemanes, Adolf Hitler 
y su banda de delincuentes ofi- 
cializados anexarán Austria, el 
corredor polaco de Danzig y parte 
de Checoslovaquia, hasta que la 
inestable paz europea se vuelve 
insostenible: las armas dictan 
nuevamente la ley de la selva, en 
la mayor hecatombe humana de 
la Historia. 


Y de guerras distintas 


Hará el año que viene medio 
siglo, el 12 de marzo, que asume 
el trono pontificio el cardenal Eu- 
genio Pacelli (Pío XII) de largo y 
arduo reinado espiritual. 

El 1* de abril del mismo año, 
el “Generalísimo” Francisco 
Franco hace saber, por radio, que 
“La Guerra de España ha termina- 
do”. Todo un trienio de contien- 
da civil, como siempre que sub- 
sisten y se oponen dos gobiernos 
constituidos. Arrojó un saldo de 
más de un millón de muertos, 
minusválidos y exiliados. La 
República, presidida por el me- 
diocre crítico teatral Manuel 
Azaña, sólo había existido nomi- 
nalmente, sobre todo después del 
triunfo electoral en 1936 del 
Frente Popular dirigido por el 
Partido Comunista (según dicta- 
dos de Stalin en toda Europa). 
Cerró aquella etapa informe, de- 
forme y sobre todo caótica, la de- 
finitiva derrota militar en Casti- 
lla, Madrid, Valencia y Barcelo- 
na. 

También en 1939, pero el 12 
de septiembre, estalla la Segunda 
Guerra Mundial, que sólo finali- 
zaría en 1945 con la incondicio- 
nal rendición del Japón a los nor- 
teamericanos, tras las bombas 
atómicas caídas sobre Hiroshima 
y Nagasaki, e incontables batallas 
en tierra, mar y aire. Nuevamente 
desaparecen unas naciones, his- 
tóricas O no, y Surgen otras. Casi 
ningún área del orbe quedó al 
margen de la carnicería universal. 
(Tengo el honor de ser argentino, 
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Firma del tratado de Versalles 

en la galería de los Espejos del palacio de Versalles, 
según el pintor inglés W. Orpen. En medio, Clemenceau, 
con su bigote blanco; a la izquierda, el presidente Wilson. 


Dinamarca 
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La situación de como quedó Alemania después del tratado de Versalles. 


y de haberlo sido al principio de 
la matanza interimperialista, en 
todo su trascurso y en su fin, sin 
que mi patria se sumara al tram- 
poso juego de la adscripción co- 
lonial). 

Sucedió entonces un nuevo 
“reparto” de la mártir Polonia 
entre Hitler y Stalin. Por parte de 
éste, son abolidas las autonomías 
de Estonia, Letonia y Lituania. 

El 28 de junio de 1949, Pío XI 
expide una Bula recordando a los 
católicos de cualquier parte del 
mundo que se afilien o apoyen al 
comunismo, que pueden ser ex- 
comulgados. 


Aniversarios argentinos 
El 8 de julio de 1769 —harán 220 


años— una cédula de la corona 
española divide la provincia ecle- 
siástica de Buenos Aires en seis 
parroquias: Central, San Nicolás, 
Concepción, Montserrat, Piedad y 
SOCOrTo. 

Se cumplirá el bicentenario de 
dos eminentes guerreros. El 2 de 
abril, el del general Lucio Norber- 
to Mansilla, héroe de la Vuelta de 
Obligado (20 de noviembre de 
1845), en que las fuerzas de la 
Confederación enfrentaron a una 
poderosa armada anglofrancesa. 
Y el 25 de octubre, el de Carlos 
de Alvear, que el 20 de febrero de 
1827 derrotara al ejército impe- 
rial brasileño en Ituzaingó, libe- 
rando así a la Banda Oriental del 
Uruguay. 








El 6 de febrero de 1829, el 
Libertador San Martín arriba a 
nuestra capital por última vez. La 
Argentina se debate en la anar- 
quía, y Lavalle le ofrece la presi- 
dencia provisional, pero el gue- 
rrero de la Independencia la re- 
chaza. Con su hija se embarca 
para Europa en Montevideo. No 
regresará vivo. 

Eduardo Gutiérrez, el famoso 
folletinista (“Juan Moreira”, entre 
otras muchas obras) muere el 2 
de agosto de 1889. Como en com- 
pensación, otro centenario: el 30 
de enero del mismo año nace el 
futuro arzobispo de Buenos Ai- 
res, cardenal Antonio Cagglano, 
de venerada memoria. Y también, 
el 14 de marzo, un poeta memo- 
rable, Arturo Capdevila. 

Asimismo se celebrará un si- 
glo de la constitución de la Unión 
Cívica, donde militaron Alem, 
Yrigoyen y Juan B. Justo. En 1890 
intentaron, con la revolución del 
Parque, derrocar el “Unicato” del 
presidente Juárez Celman, que 
renunció poco después. Con don 
Hipólito al frente, la agrupación 
se denominaría Radical (en el 
sentido de raigal). 

También cumplirá cien años 
el Hospital Militar (16 de marzo). 
La Universidad de Cuyo (16 de 
agosto) ha de conmemorar su 
medio siglo. 

El 7 de mayo, Eva Perón, falle- 
cida a los 33 años, contaría seten- 
ta. 
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La clase política francesa se 
apresta a celebrar el Bicentenario 
de su Revolución tratando de que 
sea “una obra de reconciliación 

nacional”. Pero el historiador 
George Lefebvre aseguró que ésta 

“les costó muy cara a los 





El año del Bicentenario de la Re- 
volución francesa ya está a las puer- 
tas pero ningún programa de las cele- 
braciones ha visto todavía oficial- 
mente la luz. El Minitel ofrece una 
multitud de e acompañados 
todos por palabras tipo “casi seguro”, 
“Con reserva”, “a confirmar”. La 
enorme maquinaria organizadora su- 
frió numerosas demoras. La Misión 
del Bicentenario va por el tercer pre- 
sidente: los dos primeros murieron. 
Michel Baroin, ex Gran Maestro del 
Gran Oriente de Francia, en febrero 
de 1987, y Edgard Faure, ex presi- 
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dente del Consejo de Ministros en 
marzo del '88. Desde el 25 de mayo 
pasado el presidente de la Misión es 
Jean-Noel Jeanneney. Hijo y nieto de 
ministros, ex presidente de Radio 
Francia, dentro de la familia política 
francesa es clasificado como un hom- 
bre de izquierda, pero no de partido. 
Para la celebración del Bicentenario 
dispone de budget de 50 millones de 
francos y el apoyo seguro de los mass 
media. ¿Cuál es el significado de este 
Bicentenario? Será una actualización 
lúcida de la realidad de la Revolu- 
ción, gracias al trabajo histórico reali- 











zado, o más bien la celebración de 
una Revolución ideal y de los valores 
republicanos para reconciliar a los 
franceses en un consenso general? 
Jean-Noel Jeanneney habla de una 
“gran fiesta colectiva” y de un “acon:- 
tecimiento nacional que tendremos el 
orgullo de alan Francoise Mitte- 
rrand espera “alcanzar esta reconci- 
liación francesa” que se produce en 
“un espíritu profundamente republi- 
cano” Y ve en “la celebración de 
aquello que construyó la grandeza de 
Francia un punto en común para los 
franceses”. Edgard Faure había afir- 





A o 
a Es > $: 
« > > ; > ES 
nr as? y 
Ey A ee Pa % 
4 £ A », 
£ g h 
el L..d $ 
non % o 
y 2 
y es EE 
S 
% 


h ”, o. Ae, nen . o 
A O A AOS 
7 
2d » Ll d ' 
pe : y 
Ñ x , 
* e > 1 
E ce 


pr 


PALIAR EIA 


rr 


O 


- —R o 





Un calendario republicano, el del segundo año de la 
revolución jacobina. 


Una parada anti-religiosa en 1793: algunos 
“sanscullotes” vistiendo habitos sacerdotales 
desfilan por las calles. 





mado: “Me PERRCUEO por hacer del 
Bicentenario una obra de reconcilia- 
ción nacional”. Una línea trazada por 
unanimidad. Se trata de reunir ah - 
dedor de la leyenda revolucionaria a 
la clase política francesa. 

Desde la izquierda comunista has- 
ta la derecha liberal todos se nutrie- 
ron de este patrimonio, común. Em- 
manuel Le Roy Ladurie, profesor del 
Colegio de Francia, explica: “El mo- 
delo de esta leyenda responde a las 
necesidades conmemorativas de la 
moderna sociedad francesa, o de una 
parte de ella, aun cuando no corres- 
ponde a la realidad histórica”. En 
síntesis, el estereotipo de Epinal, sin 
tener en cuenta para nada las aclara- 
ciones críticas fundamentales realiza- 
das en los últimos años. Los historia- 
dores más variados (pueden citarse a 
Francoise Furet o Michel Vovelle so- 
lamente de la izquierda) apoyados en 
los estudios de historiadores extran- 
jeros, sobre todo anglosajones (como 
Michael Oakeschott, Donald Greer y 
Norman Hamson) han recortado am- 
pliamente la iconografía revoluciona- 
ria, pero el resultado ha sido una 
imagen bastante deprimente. 

Algunos ejemplos. El gran mo- 
mento de las celebraciones será el 
aniversario de la toma de la Bastilla: 
“Una interpretación simbólica”, 
según Michel Vovelle; ¡pero en la 
Bastilla no había ningún preso políti- 
co! El acceso del pueblo a la sobera- 
nía, gracias a la Revolución, sigue 
siendo en Francia un esquema muy 
difundido. El Partido Comunista y el 


Partido Socialista se remiten a él: 


ep para A Fiesta de la Humanidad 
el segundo para organizar la gran 
Fiesta de la Fe iomtidad en el A 
sario de la Fiesta de la Federación. Y 
sin embargo ya en 1963, el historia- 
dor comunista George Lefebvre, se- 
guido por muchos otros, escribía: “La 





Revolución les costó muy cara a los 
pobres”. Carestía, huelgas, disminu- 
ción de los salarios. De los guillotina- 
dos el 91,5 % era gente del pueblo y 
católicos. En 1792, de 176 miembros 
de la Comuna, solamente dos eran 
obreros (lo escribe el mismo Vovelle). 
El inglés Edmund Burke, contem- 
poráneo de la Revolución, comenta: 
“Los franceses de la Revolución de- 
mostraron ser los mejores artesanos 
de la ruina que nunca existieron en 
el mundo. Demolieron completamen- 
te su comercio y sus manufacturas”. 
Hay una palabra que se repite a me- 
nudo en el programa: Liberté, la gran 
adquisición de la Revolución. Signi- 
fica olvidar el Terror y el totalitaris- 
mo que sirvió como modelo para el 
del siglo XX: pasaporte interno, libre- 
ta civil para comprar el pan, prohibi- 
ción de asociaciones obreras (ley Le 
Chapelier, 1791). Significa olvidar, 
sobre todo la lucha feroz contra el 
cristianismo: desde 1790, la Constitu- 
ción civil del clero y luego la aboli- 
ción de la libertad de culto, en no- 
viembre de 1791, para fundar una re- 
ligión del Hombre (con el culto del 
Ser Supremo y la de la diosa Razón), 
los setenta y cinco mil sacerdotes 
deportados, el genocidio del oeste 
católico con suplicios como los hor- 
nos crematorios del general Amey. 
No se trata, como. parece a sim le 
vista, de repasar el catecismo revolu- 
cionario sino más y bien de reencon- 
trar el ideal cuyo origen la masonería 
reivindica en parte: “La Revolución 
—declaraba Michel Baroin al diario 
Nouvelle Observateur en febrero de 
1987— fue generada por muchas co- 
rrientes de ideas nacidas en distintos 
lugares, entre ellos las logias masóni- 
cas”. Y agregaba: “La Revolución dio 
a luz después la Declaración de los 
derechos del hombre y el lema de la 
República. Acepté este encargo —se- 
guía diciendo Michel Baroin— refi- 
riéndose a su nombramiento como 
presidente de la Misión del Bicente- 
nario— porque era para mí la ocasión 
de continuar una batalla que he lle- 
vado adelante dentro de la masone- 
ría”. Objetivo Fraternidad, dice poco 
después. De aquí nace su idea, que 
luego retoma Edgard Faure, de un 
ran congreso universal de las fami- 
ias espirituales y científicas en París 
en 1989. El tema? Qué ética para el 
hombre del Tercer Milenio? Dos si- 
glos después de la Revolución, la ma- 
sonería francesa, a través de Michel 
Baroin y sus sucesores, que sostienen 
estar inscriptos en su línea, impone 
la misma visión de un Humanitaris- 
mo sin Dios. 
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Cuando setenta y dos atrás el pro- 
fesor de la Universidad de Buenos 
Aires, doctor José León Suárez, pu- 
blicó un librito hoy escasamente 
transitado, Carácter de la Revolución 
Americana, despertó muchas adhe- 
siones por parte de la intelectualidad 
española e hispanoamericana de la 
época. Asf, entre los peninsulares, 
pronunciaron elogios Rafael Calzada, 
Rafael Altamira, Vicente Blasco Ibá- 
ñez y Ramiro de Maeztu; y entre los 
de América, Luis Alberto de Herrera, 
Manuel Ugarte, Carlos Correa Luna, 
Juan Canter, Ricardo Monner Sans, 
Jorge Damianovich y Juan P. Ramos. 

¡Al fin una tesis hispanista, ex- 
presaban unánimemente! Pongamos 
por caso, El Diario Español —que diri- 
gía Justo S. López de Gomara—, en su 
edición del 26 de noviembre de 1916, 
afirmaba que el trabajo aparecido del 
eminente profesor de Historia de la 
Universidad porteña contribuiría 
“poderosamente a purgar los libros 
de texto y supri:nir de las enseñanzas 
de pacotilla las ideas de Bilbao y Sar- 
miento, convertidas en máximas de 
vulgar ramplonería, que se pueden 
encontrar todavía, al abrir textos de 
enseñanza que atribuyen a la admi- 


ÍÉ REVOLUCION 
FRANCESA 





Ss 






E: 







ELLIS 








AL RIO 


DE LA 
LATA 


por Fermín Chávez 





nistración colonial miras de avaricia 
y despotismo, cuando no de bajeza e 
ignorancia”. 

Sí, verdaderamente, José León 
Suárez, refutaba a Manuel Bilbao y 
su Evangelio Americano, inspirado 
en Quinet, Lammenais y Buckle, 
declaraba antiespañol no amcial: 
sino superficial, a ese Sarmiento al 
que definía como “un modelo de la 
persistencia de la psicología española 
en las Indias Occidentales”. Pero lo 
que Suárez llamaba “exacto carácter 
de la revolución americana” es hari- 
na de otro costal. De acuerdo con su 
tesis, el proceso de nuestra emanci- 
pación hispanoamericana fue movido 
por el liberalismo español. 

“Los liberales españoles —escribe— 
confraternizan con ideales con los 
revolucionarios americanos; conside- 
ran que la lucha no es contra España, 
sino contra el absolutismo del rey, 
enemigo común de los derechos y li- 
bertades que unos y otros anhelan...”. 
Y en otro párrafo: “En este período 
intermedio, de 1814 a 1820, se unifi- 
ca y se caracteriza la causa americana 
con la causa liberal española”. Bue- 
no, sf: una cosa es una cosa y otra 
cosa es otra cosa. Uno es el tiempo de 








No fueron las ideas 
de la Revolución 
Francesa las que 
influyeron en 
nuestra 
emancipación. 
Concuerdan en ello 
—aunque discrepen 
en la atribución de 
motivaciones- José 
León Suárez, Héctor 
Ramos Mejía y el 
padre Guillermo 
Furlong. 
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Constitución de la Asamblea Nacional en 1789 


los Cabildos Abiertos y Juntas de 
1809 y 1810, y otro el que corre a 
partir del 13 de mayo de 1814, fecha 
en que “El Deseado” Fernando VII se 
instaló en el Palacio Real después de 
seis años de ausencia. 

Claro que sí: fue entonces que los 
liberales españoles, defensores de la 
Constitución de Cádiz y que emigran 
ante la restauración del absolutismo, 
también defienden la causa de los 
hispanoamericanos que habían ini- 
ciado los procesos de emancipación. 
Pero es todo contra Fernando, hasta 
culminar, si se quiere, en la subleva- 
ción militar de Rafael de Riego y 
Núñez del 1? de enero de 1820, una 
suerte de “motín de Arequito”, con 
diferencia de una semana anticipada, 
ya que nuestra sublevación fue el 7 
de enero. 

Digamos que José León Suárez de 
todos modos no atribuye a Rousseau 
influencia directa en nuestro proceso 
de emancipación, como ocurre Con 
una gran cantidad de autores, de lar- 
ga enumeración. Da en cambio im- 
portancia al influjo de la revolución 
norteamericana y de los libros de 
Tomás Paine El Sentido Común y 
Derechos del Hombre, partiendo de 








la base de que estaban en las bibliote- 
cas de los americanos en sus versio- 
nes al francés y al castellano. Tam- 
bién destaca un cierto “permisivis- 


arte del Conde de Aranda 


mo” por 
os habitantes de las Indias 


para que 


“pudiesen leer al Abate de Mably, 


Maquiavelo, Filangieri, Montesquieu 
y los enciclopedistas. 

Otros autores, entre ellos, Héctor 
G. Ramos Mejía, en un opúsculo de 
1949 titulado Las doctrinas liberales 
de Europa y la emancipación argenti- 
na, niega categóricamente la posibili- 
dad de tales lecturas, ya que “hasta 
1810 —dice— la censura fue severísi- 
ma”, y ello, “a fin de limitar las lec- 
turas a todo lo que importaba un 
atentado contra leyes fundamentales 
de la monarquía”, de tal suerte que, 
“cuando aparecía en España o en el 
nuevo mundo una obra sospechada 
de peligrosa, se la ordenaba retirar de 
la circulación”. 

No resistimos a la tentación de 
reproducir dos párrafos de Ramos 
Mejía que contienen observaciones 
que —aunque no en todo— comparti- 
mos. Helos aquí: 


“No negaremos que llegaran a 


manos de algunos ciertos libros que 


difundían el liberalismo de la época, 
pero sin que pudieran influir en un 
movimiento social tan magno como 
la emancipación americana, porque 
para ello hubiera sido necesario que 
se generalizaran a otras clases, que 
cosntituyen el elemento popular, fac- 
tor indispensable de todo sacudi- 
miento social. 

La emancipación americana tiene 
su origen en tierra de América, es 
planta indígena, es un movimiento 
secularmente elaborado en nuestro 
suelo sin ninguna influencia de ideas 
que, por hermosas que fueran, no 
podían germinar en un medio cultu- 
ral modesto y pobre como era el que 
tenía sometido la España a sus míse- 
ras colonias de América.” 

Como habrá advertido el atento 
lector, Ramos Mejía habla de “planta 
indígena” y en esto divisamos una 
exageración o, al menos, una defini- 
ción de escaso rigor. 

De todos modos su tesis encuen- 
tra sustento en el pensamiento de 
José María Ramos Mejía, quien, en 
Las Multitudes Argentinas, libro de 
1899, afirma que nuestra Revolución 
“es el resultado final de una larga se- 
rie de esfuerzos, primero aislados, 
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luego de grupos y por último colecti- 
vo, de multitud, que venían desen- 
volviéndose en el curso de dos o más 
siglos”. 

Se pregunta Héctor G. Ramos Me- 
jía, con fundamento, dónde está el 
liberalismo doctrinario del Cabildo 
Abierto del 22 de mayo de 1810. Por- 
que la idea de que “es el pueblo el 
que confiere el poder o el mando” 
tenía más de un antecedente en nues- 
tra América, desde el lejano año de 
1662 hasta los Cabildos Abiertos de 
1806 y 1807. Y transcribe aquello de 
Paul Groussac que dice: “...es fórmu- 
la corriente entre los historiadores 
argentinos lo de atribuir a las doctri- 
nas y actos de la Revolución France- 
sa gran influencia en el proceso de la 
Argentina. No hay error más comple- 
to; Mariano Moreno que, a no dudar- 
lo, encarna en su hora decisiva el 
espíritu de la Revolución, revela un 
desconocimiento asombroso de la 
as social y humana que sacudiera 
al mundo”. 

Bajo la actual ola neoliberal vuel- 
ven a tomar aire tesis concomitantes 


E 


qa 





con las aquí rechazadas. Así la que 


sostiene la presencia decisiva de 
Rousseau en el pensamiento de un 
José Gervasio Artigas, caudillo popu- 
lar de la Revolución de Mayo. Quien 
más se destacó y fundó magisterio en 
tal sentido fue Boleslao Lewin, autor 
de un memorable artículo (La Prensa, 
8 de setiembre de 1968) titulado “El 
influjo de Rousseau en el pensamien- 
to artiguista”. Otros, menos estrictos, 


sostienen que dicha influencia es in- 


directa, esto es, a través de Mariano 
Moreno. 

La aparición, en 1959, de un do- 
cumentado estudio del padre Guiller- 
mo Furlong, S.J., en un volumen de 
homenaje a Francisco Suárez, marca 
un momento decisivo de la contro- 
versia y del esclarecimiento de lo que 
José León Suárez llamaba “carácter 
de la revolución americana”. Dicho 
trabajo, Francisco Suárez fue el filo- 
sofo de la Revolución Argentina de 
1810, como todo lo de Furlong con- 
tiene elementos documentales inomi- 
tibles por parte de quien pretenda 
abordar con seriedad y rigor la cues- 
tión que venimos considerando. 

Rotundamente nuestro historia- 
dor de la cultura rioplatense afirma: 
“Juan Jacobo Rousseau no fue, ni 
pudo ser, el filósofo de la Revolución 
argentina, Francisco Suárez pudo 
ser, y en efecto fue, el filósofo de la 
Revolución argentina”. Y antes de 
aportar su propia información, rinde 
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justicia a tres estudiosos que antici- 
paron elementos y reflexiones en esa 
misma dirección: Enrique Martínez 
Paz, Felipe Ferreiro y Ricardo Leve- 
ne. 

Creo que la posición de Furlong 
más abarcante está en el párrafo de 
su estudio que dice: “¿Cuáles son 
esas fuentes hispanas en las que se 
nutrió el movimiento emancipador? 
Sin negar las posibles influencias 
convergentes, de naturaleza análoga, 
que parten de otros escolásticos, 
como de Francisco de Vitoria, de 
Juan de Mariana y de Roberto Belar- 
mino, y muy en especial de Tomás 
de Aquino, precursor e inspirador de 
todos ellos, sostenemos que Francis- 
co Suárez, el jesuita granadino que 
nació en 1548 y falleció en 1617, fue 
el filósofo máximo de la Semana de 
Mayo, el pensador sutil que ofreció a 
los próceres argentinos la fórmula 
mágica y el solidísimo substratum 
sobre qué fundamentar jurídicamente 
y construir con toda legitimidad la 
obra magna de la nacionalidad argen- 
tina”. 

Con su seriedad proverbial, Fur- 
long estudia la cultura política im- 
partida en América por los maestros 
de la Compañía de Jesús, deteniéndo- 
se especialmente en el rumbo im- 
puesto en la enseñanza por los pa- 
dres Juan de Atienza —compañero de 
estudios de Suárez- y Juan Perlín, 


Entre otras, las ideas 
de Sarmiento 
contribuyeron a dar una 
errónea visión de la 
administración colonial 
española. 





quien enseñó en Lima, Cuzco y Qui- 
to. Ambos fueron fervorosos propaga- 
dores de las doctrinas del granadino. 
Esto vale también para los claustros 
cordobeses del siglo XVII. Esa in- 
fluencia perduró desde principios de 
dicho siglo, “no sólo sin eclipse algu- 
no, antes con perenne actualidad y 
con indiscutido señorío, desde esos 
primeros años de esa centuria hasta 
el año de 1767”. 

Quizá convenga consignar, muy 
concisamente, que el núcleo de pen- 
samiento del padre Suárez, en lo que 
al origen del poder se refiere, está en 
el principio que dice: “Ningún rey 
tiene o ha tenido, por ley ordinaria, 
la suprema autoridad política inme- 
diatamente de Dios y por institución 
divina, sino por voluntad y consenti- 
miento de los hombres”. En su 
tratado de Legibus sostiene que la 
potestad “manat a communitate”. 
También enseña que la potestad 
suprema, “aún cuando haya sido 
transferida al príncipe, queda reteni- 
da in habitu por el pueblo, pero éste 
no la puede restringir ni abrogar sino 
en casos muy graves”. 

Cita Furlong lo ocurrido en el Sí- 
nodo de Charcas, de 1774, donde uno 
de los sostenedores de la doctrina de 
la elección por mayoría de sufragios, 
el obispo de Buenos Aires, Manuel 
Antonio de la Torre, indicó que a tal 
doctrina “la saben hasta los zapateros 


en sus cofradías” y que el principio 
de la soberanía popular se aplicaba al 
Cabildo Abierto, “tradicional en las 
Indias para tratar asuntos graves”. 
Convendría recordar que la filoso- 
fía antiabsolutista y democrática de 


la escuela de Suárez fue combatida y- 


reprimida por Jacobo 1 de Inglaterra, 
uien mandó quemar la Defensio Fi- 
ei Catholicee del jesuita granadino. 

En rigor de verdad, ya en la lla- 
mada Baja Edad Media una escolásti- 
ca democrática se venía imponiendo 
en las aulas hispanas: el poder del 
rey no era más que “el de la comuni- 
dad del pueblo”. Son esas creencias 
las que alimentan, entre 1519 y 1521, 
en España, la rebelión de las Comu- 
nidades. Según la ideología del Abso- 
lutismo, el príncipe es la causa for- 
mal de la unidad política del cuerpo 
social. Para los comuneros, en cam- 
bio, el contrato era distinto: ellos se 
atribuían la representación de todo el 
pueblo, ante el cual el Rey era la otra 
parte contratante. Fue también la 
doctrina de los comuneros del Para- 
guay. Según Fernando de Mompox, 
“el poder del común de cualquier 
república, ciudad, villa o aldea, es 
más poderoso que el mismo rey”. 





Fermín Chávez, uno de 
los más serios 
estudiosos de la historia 
de la cultura argentina. 


Para José de Antequera: “El pueblo 
puede oponerse al príncipe que no 
procede adeeque et bene”. 

Esto último nos lleva al siglo VI, 
cuando, en los Concilios de Toledo y 
en la monarquía visigótica, la fórmu- 
la que se usaba era: “Rex eris si recta 
facis, si autem non facis non eris”: 
“Serás rey si obras derecho, si no lo 
haces no lo serás”.Esta doctrina de 
los derechos populares está también 
en el jesuita peruano Juan Pablo Viz- 
cardo y Guzmán y.en su Carta de 
1799. Ella provenía de Suárez y del 
dominico Francisco de Vitoria (1486- 
1546). Sería retomada, en la primera 
década del siglo XIX, por Gaspar 
Melchor de Jovellanos, para justificar 
la creación de las Juntas populares y 
una autoridad nacional capaz de opo- 
ner a los invasores franceses de Es- 
paña. 

Esta doctrina populista sobrevive 
en la Universidad de Charcas, pese a 
las reformas borbónicas. Ante la ace- 
falía del monarca, la soberanía revier- 
te sobre el pueblo. En el Buenos Ai- 
res del 1? de enero de 1809, el día en 
que Martín de Alzaga y Mariano Mo- 
reno estuvieron en un tris de derro- 
car al virrey Liniers, sus adictos grita- 


ió 


ban ante el Cabildo: “¡Junta como en 
España!”. 

Recordemos que, en declaración 
del 22 de enero de 1809, la Junta 
Central de Sevilla ratifica que los 
vastos y preciosos dominios que Es- 
paña posee en Indias, no son colo- 
nias o factorías, como los de otras 
naciones, sino una parte esencial de 
la monarquía española”. Esto explica 
en gran parte lo ocurrido en Charcas, 
cuando, ante la pregunta: “¿Debe se- 
guirse la suerte de España o resistir 
en América?”, se obtuvo esta res- 
puesta: “Las Indias son un dominio 
personal del rey de España; el rey 
está impedido de reinar; luego las 
Indias deben gobernarse a sí mis- 
mas”. 

Y ya en Buenos Aires, en el Cabil- 
do Abierto del 22 de mayo de 1810, 
frente a la posición del virrey, se 
aplicó la tesis de Charcas: Juan José 
Paso, Juan José Castelli y fray José 
Ignacio Grela, O.P., argumentaron en 
favor de “la reversión de los derechos 
de soberanía al pueblo de Buenos Ai- 
res”. La creencia en la soberanía del 
pueblo, componente de cultura po- 
pular heredada, estaba en la calle y 
en la plaza. Las doctrinas de Suárez y 
Vitoria, en las aulas de los conventos 
y universidades, especialmente en 
esa Salamanca de América del Sur 
que fue Charcas o Chuquisaca, de 
donde partieron varios protagonistas 
de la emancipación, hacia el Norte y 
hacia el Sur. También la hallamos en 
la Universidad de Santiago, Chile, 
donde se estaba formando Manuel 
Dorrego, otro creyente en la sobera- 
nía popular. 

Hasta el Deán Gregorio Funes, 
aun impregnado por la didáctica de 
la Universidad borbónica, cuando 
tuvo que fundamentar, desde la Junta 
Grande, la creación de las Juntas Pro- 
vinciales, estableció que éstas debían 
ser elegidas por voto popular. 

Y en cuanto al oriental Artigas, 
¿fue discípulo de Rousseau, como 
quiere Lewin? Que sepamos, no tuvo 
maestros rusonianos, sino francisca- 
nos, en el Colegio San Bernardino de 
Montevideo. Su idea democrática 
también provenía de la escolástica y 
de la República Guaraní, con sus 
componentes de cultura jesuítica an- 
tiabsolutista. Según Germán Arcinie- 
gas, en conversación con quien esto 
escribe, lo de Artigas no era suarecia- 
no. Sus referencias al Contrato no 
son al de Suárez: “Es el contrato de 
las Comunidades de Castilla”. Y nos 
agregaba en 1981: “Y entonces resul- 
ta que el germen de independencia 
viene de un pensamiento del pueblo 
español”. Yo les diría que termino 
quedándome con esta última tesis. 
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El lema “libertad, igualdad 
y fraternidad” fue 
arrancado al cristianismo y 
blandido en contra de las 
iglesias. Las dos décadas 
de la Revolución, 
culturalmente estériles. El 
hombre y Dios siguieron 
enfrentándose durante todo 
el siglo XIX, hasta que la 
plenitud de la Encarnación 
aflora al comienzo de esta 
centuria. 


El Bicentenario del 1789 podría 
permitir, más allá de las simplifica- 
ciones de los medios de comunica- 
ción masivos, una reflexión honesta 
y pacificadora sobre la Revolución 
Francesa. La memoria nacional en- 
contraría allí un momento de purifi- 
cación y unificación y la imagen de 
Francia resultaría renovada. Uno de 
los contrarevolucionarios más inteli- 
gentes, Joseph de Maistre, afirmaba: 
“La Revolución fue mandada por la 
Providencia”. De hecho disipó mu- 


por Olivier Clement 


chas mentiras. Con Luis XIV la mo- 
narquía había perdido en parte sus 
raíces de tierra y de cielo, de pueblo 
y de Evangelio. Se acabaron los Esta- 
dos Generales y el rey quedó aislado 
de su capital en el tiempo narcisista 
de Versailles. El resurgimiento de la 
idolatría solar, derrotada por los 


mártires del siglo IL, y la persecución 
de los jansenistas y de los protestan- 
tes habían comprometido la “socie- 
dad cristiana” y vuelto muy difícil, 
en el siglo siguiente, la cristianiza- 
ción de las “luces” (a pesar del in- 
menso esfuerzo de secularización re- 
alizado en ese momento por la Igle- 
sia). Durante este siglo, ante la exi- 
gencia apasionada de libertades indi- 
viduales, la sociedad de los “órde- 
nes”, lejos de adaptarse como en Ín- 
glaterra, se hacía cada vez más rígida 
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con la reacción de la nobleza a la 
cual se unía la nueva nobleza de la 
toga. Francia ya no podía dar curso 
libre a sus propias fuerzas creativas. 
La irradiación de las “luces” tenía la 
grandeza y los peligros de los ímpe- 
tus de adolescencia. Pero a esa altura 
ya no era posible llegar a ser adultos 
sin pasar por esta lucidez crítica. Si 
las regiones rurales del Oeste, amena- 
zadas por el retorno de las brujas, 
habían conocido una nueva evangeli- 
zación, en la región parisiense y en 
París mismo las “luces”, vulgariza- 
das, penetraban el pueblo, listas para 
justificar su rebelión y su violencia. 
En las ciudades, ya conquistadas 
culturalmente con la red de las “so- 
ciedades de pensamiento”, nuevas 
fuerzas se disponían a tomar el po- 
der. Las masas rurales rugían, amena- 
zadas tanto por la reacción de la no- 
bleza como por el desarrollo de nue- 
vas técnicas que exigían la elimina- 







ción de las tradiciones comunita- 


rias... Los grandes cambios que se 
produjeron a continuación ya estaban 
presentes en los espíritus y en las 
sensibilidades. Pero podían realizar- 
se a través de la reforma o a través de 
la revolución. 

1789-1790: es la reforma. La espe- 
ranza de que fuera estable estaba uni- 
da a la fuerza de la monarquía para 
recuperar sus antiguas capacidades 
de adaptación e innovación. 

Luis XVI convoca los Estados 
Generales, decide duplicar el Tercer 
Estado y su elección por voto casi 
universal. Innovaciones que hubieran 
debido permitir la coherencia del sis- 
tema de los “ordenes”, (instaurando 
una especie de Cámara de los Lores) 
y de la soberanía popular. La timidez 
del monarca y la exaltación de los 
ánimos aseguraron el triunfo, en ju- 
nio de 1789, solamente de la sobera- 
nía popular, aunque unida al princi- 
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A la derecha, imagen 
pictórica de la última invocación 
de la víctima del Terror, de C. L. Muller. 


pio monárquico. El acuerdo culmi- 
nará con la autodeterminación nacio- 
nal y real de Francia, el 14 de julio 
de 1790. El rey acepta la toma de la 
Bastilla. 

Acepta también la Declaración de 
los Derechos del Hombre después de 
haber sido brutalmente —y sin em- 
bargo todavía entre aclamaciones— 
reportado a su capital. 

Los católicos franceses colabora- 
ron sinceramente en las reformas. Es 
el bajo clero el que permitió la trans- 
formación de los Estados Generales 
en Asamblea Nacional. Los obispos 
aceptaron sin grandes dificultades la 
secularización de los bienes de la 
Iglesia, medida que salvó la monar- 
quía constitucional de una catástrofe 
financiera. 

Todo se derrumba con la Consti- 
tución Civil del clero, en 1791. La 
reforma se transforma en revolución, 
y la revolución, al contrario de lo que 
se dice, no tiene el más mínimo sen- 
tido de laicidad (la separación entre 
Iglesia y Estado durará solamente al- 
gunos meses cuando, con el Directo- 
rio, se cerrarán casi todos los lugares 
de culto. ¡Napoleón volverá a abrir- 
los, pero imponiendo un concordato 
exorbitante!) En 1791-1792 el Estado 
revolucionario pretendió manejar la 
Iglesia; ni el pueblo fiel, ni los mejo- 
res sacerdotes, ni el rey aceptaron. 
Francia se desgarra en lo más profun- 
do, lacerando la divino-humanidad 
de Cristo: el Hombre contra Dios, y 
por lo tanto Dios contra el hombre, el 
enfrentamiento de los derechos de 
Dios y los derechos del Hombre. 

Lo que pasó después es sabido. 
Por una parte la orgullosa afirmación 
del hombre, la aparición de hombres 
libres, libremente responsabdles de la 
patria y del ideal. Pero los grandes 
temas —liberté, egalité, fraternité— 
ya no tienen el contexto de origen 
evangélico, como lo subrayó reciente- 
mente el cardenal Lustiger. 

Son los soldados del Año Il, épi- 
cos, fraternos, más o menos libres de 
las jerarquías antiguas y de muchos 
otros lazos sentidos como humillan- 
tes. Ellos quieren salvar el país y des- 
pués recorrer Europa rompiendo los 
recintos dinásticos y sociales hacien- 
do desaparecer los viejos símbolos, 
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abriendo el camino a jóvenes ener- 
gías, ellos, ¡comandados por genera- 
les de veinticinco años! 

Por otro lado, sin embargo, la fata- 
lidad del Terror. Cuando la sangre 
corre, cuando los guardias suizos son 
masacrados en junio de 1792 y los 
carmelitas en setiembre, las fuerzas 
de las tinieblas entran en juego y 
nada puede dominarlas. Un planteo 
de racionalidad extremada desenca- 
dena la irracionalidad más absoluta. 
También los sacerdotes “constitucio- 
nales” deben renunciar. Ahora se tra- 
ta de “descristianizar” a Francia, de 
arrancarla de la comunión de los san- 
tos cuyos nombres deben desaparecer 
de la toponimia y del calendario (la 
racional década reemplaza la sema- 
na, aboliendo los domingos). Se cie- 
rran las iglesias o se las transforma 
en templos de la “Diosa Razón”, sim- 
bolizada en los altares por hermosas 
muchachas semidesnudas. Los heber- 
tistas exaltan esta racionalidad irra- 
cional. Están obsesionados por la ho- 
mosexualidad y por el incesto, de la 
cual acusan a la reina. Demasiado 
anárquicos: Robespierre impone en 
contra de ellos el culto del Ser Supre- 
mo, del cual él ya es el sumo sacer- 
dote, aboliendo la distinción entre el 


Reino de Dios y el del César. 

Este “puro”, para hacer reinar la 
pureza, desencadena una depuración 
indefinida. El Terror introduce en el 
corazón mismo de la nación la lógica 
de la guerra. Se busca la unidad sim- 
plificando, o sea a través de la muer- 
te del otro. Las “columnas inferna- 
les” se abaten sobre Vandea. Marat 
por ejemplo, el mejor en lo que res- 
pecta a su vida privada se transforma 
en un enajenado enloquecido. La Re- 
volución, que se nutre del odio con- 
tra el pasado y lo vuelve un mito, se 
transforma extrañamente en sin me- 
moria, extermina a los mismos que la 
encendieron y desarrollaron. 

Pero la sociedad francesa es de- 
masiado variada, demasiado comple- 
ja, demasiado animada por el progre- 
so del individuo y por el deseo de 
libertades fundamentales como para 
establecerse en el Terror. La vida pre- 
valece, impura y buena. Episodio 
simbólico: Robespierre hace encarce- 
lar a la voluptuosa Thérésia Caba- 
rrus, amante de Tallien. Desde la pri- 
sión ella exhorta a su amante. Y se 
produce el Termidor. Desbande, nos- 
talgias. Después de revolucionarios y 
contrarrevolucionarios, estos herma- 
nos enemigos parecen enfrentarse de 
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nuevo, interviene el ejército y Napo- 
león permite no la síntesis, sino la 
convivencia. 

Síntesis imposible. Napoleón 
vuelve a abrir las iglesias pero toma 
prisionero al Papa y lo primero que 
hace es arrancarle la corona imperial 
de las manos para ponerla sobre su 
propia cabeza. “El lugar de Dios pa- 
dre, no lo quisiera —decla—: ¡es un 
callejón sin salida!” (Lo mismo que 
al cristianismo de entonces, le faltaba 
el sentido apofático!) Fue derrotado 
por España y por Rusia, mientras 
inmensas Vandeas se inmolaban por 
los derechos de Dios. 

La verdadera creación de la revo- 
lución es su mito, este lema (libertad, 
igualdad, fraternidad) arrancado al 
cristianismo y blandido en contra de 
las iglesias, este fermento de indigna- 
ción viril y de libertad. Mito en el 
cual hoy nosotros intentamos, no sin 
artificio en tanto la síntesis nunca fue 
hecha, radicar el Estado de derecho, 
el respeto por las minorías, un justo 
laicismo. 

En lo inmediato, las dos décadas 
de la Revolución y del Imperio fue- 
ron culturalmente estériles. Las fies- 
tas orquestadas por David, el estilo 
imperio, vanos ornamentos de un 
teatro que se creía imitar a los roma- 
nos. La verdadera creación fue la de 
las víctimas, la desgarradora resu- 
rrección del catolicismo francés, las 
grandes intuiciones espirituales del 
romanticismo, nacido antes en una 
Alemania que pisoteaba a los solda- 
dos franceses. El hombre y Dios si- 
guieron enfrentándose durante todo 
el siglo XIX, hasta que la plenitud de 
la Encarnación que los une, que los 
afirma al uno a través del otro, vuel- 
ve a aflorar discretamente, en los 
umbrales de nuestro siglo, con los fi- 
lósofos rusos y Franceses. Todo se 
agrava de nuevo, vertiginosamente, 
con el octubre del '17, hijo no del 
1789 sino del 1793. La Revolución 
Francesa puso las masas en movi- 
miento. Heráclito se despertó, la tras- 
cendencia, por lo menos sus imáge- 
nes tradicionales (matar al rey es ma- 
tar a Dios), se empantanó en el deve- 
nir. Y después, en los gulag, fue la 
última demostración: el hombre es 
irreducible, y es éste ser irreducible 
lo que señala la trascendencia. Los 
derechos del Hombre y los derechos 
de Dios no se oponen, se refuerzan 
recíprocamente. El cristianismo es al 
mismo tiempo la revelación de Dios 
y la revelación del hombre. Es la ge- 
nialidad de Soljenitsyn y de Juan Pa- 
blo II: saber decir que “el hombre es 
el camino de Dios”. 


LAO Pla! 






e . y > W + h pa . - pa 1 , 
er ENE E An E naL ' PEN 3 2100 et TAN VE Aro rd Edo 


Z 5 AÑOS DE 
DEMOCRACIA 


vd LA, ” 











Po 
DE LOS 


DIAS 
OMPLEJOS 


Tras cinco años de democracia —hecho por cierto nada 
frecuente en la Argentina— el análisis se impone. La 
lectura política, aunque tentadora, no suele ser la más 
profunda, razón por la cual Miguel Angel Iribarne y 
Alberto Fariña Videla prefieren indagar en las causas 
profundas analizando además los cambios culturales que 
se desprenden de la experiencia. Tres protagonistas de 
la realidad completan con sus respuestas un cuadro que 
alcanzará su verdadero vigor con la reflexión serena 
pero apasionada de los lectores. 
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Por Miguel Angel Iribarne 


Un país que no fue unitario ni federal y que además 
transitó por un espinoso compromiso católico-liberal debía, 
necesariamente, recorrer el camino de la inestabilidad. Los 


valores rectores de la vida pública no fueron, 


en consecuencia, cristianos. Los últimos cinco años 
profundizan la crisis pues el protagonismo cultural 
es ejercido, con contundencia, por artistas y escritores 


enamorados del laicismo y de la modernidad. 


El sistema establecido en la Ar- 
gentina en 1853-60 se caracterizó por 
dos compromisos: uno relativo a la 
distribución territorial de los poderes 
otro al signo cultural del país. En el 
primer aspecto, el sistema no fue to- 
talmente unitario ni federal. Su mo- 
delo no estaba, por cierto, en las es- 
tructuras centralistas de Francia, sino 





en las federativas de los EE.UU. Sin 
embargo, las líneas derivadas de esta 
fuente de inspiración resultaron sen- 
siblemente corregidas en sentido cen- 
trípeto: primero en el mismo texto 
constitucional, luego en una práctica 
político-legislativa legitimada juris- 
prudencialmente. 

En el orden cultural se verificó un 
compromiso católico-liberal. La 
Constitución definía, a través del ar- 
tículo 22, de la misión estatal de pro- 
mover la conversión de los indios y 
del requisito de pertenencia de los 
presidentes a la Iglesia, cierta conti- 
nuidad con los valores vigentes en la 
época hispánica. Simultáneamente, 
se excluía la existencia de una “reli- 
gión de Estado” propiamente dicha y 
se aseguraba una amplia libertad de 
cultos. Estos últimos rasgos, acepta- 
dos ya por buena parte de los católi- 
cos de la época, fueron dejando paso 
en la generación del '80 a una conju- 
gación del liberalismo en clave deci- 
didamente laicista. La ley de matri- 
monio civil y la de enseñanza laica 
fueron manifestación cabal de los 
propósitos de una elite modernizado- 
ra que, más que con un genuino libe- 
ralismo se emparentaba con una 
suerte de redivivo Despotismo Ilus- 
trado. 

Los dos compromisos citados so- 
brevivieron, en equilibrio inestable, 
hasta hace un quinquenio. Durante 
ciento treinta años no pudo decirse 
que la Argentina fuese unitaria, pero 
tampoco auténticamente federal. No 
adoptó un laicismo masónico “a la 
uruguaya”, pero sería ilusorio definir 
a los valores rectores de su vida 
pública como cristianos. 

Con la última restauración de la 
democracia, que políticamente pare- 
ce contar en su favor con mayores 
probabilidades que las tres preceden- 
tes, abruptamente se pusieron en en- 
tredicho ambos compromisos. Es el 
segundo el que reclama nuestra aten- 
ción en esta nota introductoria. 

No puede subestimarse el hecho 
de que el triunfo radical de 1983 sig- 
nificó el acceso al poder de un elenco 
político profusamente vinculado a la 
“intelligentsia” progresista: escrito- 
res, artistas, periodistas, “opinion- 
makers” en los que confluían el libe- 
ralismo izquierdizante con un grams- 
cismo disociado de toda experiencia 
del movimiento obrero. Si buscamos 
los nudos en que se condensa el pen- 
samiento a menudo difuso de estos 
círculos, fuerza es constatar que la 
lucha contra la influencia social y 
moral de la Iglesia aparece como un 
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reflejo primario en todos ellos. 

Mientras tanto, vastos sectores 
eclesiales habían dormido la siesta, 
desentendidos del potencial deleté- 
reo que se venía acumulando en de- 
terminados ámbitos de la sociedad 
argentina. Paralelamente, en medio 
de muchas hipocresías que caracteri- 
zaban la moral pública dentro del 
régimen militar, la voz de algunos 
cristianos se hacía ofr a menudo en 
forma de denuncia. Pero esta denun- 
cia casi nunca era el producto de una 
fe generadora de cultura. Antes bien, 
repetía en tono moralizante las prédi- 
cas forjadas desde la oposición ideo- 
lógica al sistema, sin indagar sobre el 
verdadero papel social y cultural de 
la Iglesia a partir de la reconstrucción 
democrática. Se soslayaba así la agre- 
siva irreligiosidad que se estaba incu- 
bando y esperaba el momento para 
desplegarse a pleno sol. 

Las primeras polémicas, entre el 
'83 y el '84, parecieron a muchos 
simplemente circunscriptas a deter- 
minadas personalidades de la Jerar- 
quía a las que se cuestionaba su ve- 
cindad sea al régimen militar, sea al 
partido derrotado. Pero a poco andar, 
quien tuviese ojos para ver podría 
advertir que era la presencia misma 
de la Iglesia en medio de la sociedad 
lo que se buscaba minimizar. 

Debe entenderse claramente que 
este designio ha sido desarrollado 
fundamentalmente a partir de los re- 
sortes políticos y de la industria cul- 
tural del Estado. Igual que en la déca- 
da de 1880 nuestros laicistas son so- 
cialmente impotentes para empren- 


der su tarea, y necesitan imprescindi- . 


blemente para abordarla los instru- 
mentos del Poder. Pero éste tiene su 
propio peso. De allí que con el proce- 
so secularista impulsado durante el 
último lustro en el país no sea la li- 
bertad de las personas ni de los gru- 
pos sociales la que avance. Por el 
contrario, es la homologación general 
de la sociedad en función de valores 
definidos desde el Poder lo que cre- 
ce. 

Y si no ha ganado la libertad, tam- 
poco ha fructificado, obviamente, el 
gusto de la vida. Vivimos en la socie- 
dad más psicoanalizada del mundo. 
En la que registra la mayor tasa de 
suicidios y en una de las que más 
alta proporción de jóvenes desca 
abandonar. De cara a estas realidades 
es que debe plantearse hoy la palabra 
de la Iglesia. Literalmente, para que 
el hombre viva... 

El secularismo en democracia re- 
clama una respuesta que no es la de 


los integristas ni tampoco la de los 
dimisionarios. Convoca, fundamen- 
talmente, a re-crear desde la socie- 
dad la vigencia de gestos, comporta- 
mientos y estructuras que expresen la 
realidad transfiguradora de la Reden- 
ción. Impone trascender la exclusivi- 
dad de formas organizativas que ya 
no bastan para la Segunda Evangeli- 
zación. Este es el sentido providen- 
cial que adquieren en las presentes 
circunstancias experiencias eclesiales 


originales, y que puede decirse con 
justicia que “los movimientos en la 
Iglesia son la Iglesia en movimiento”, 
sin que ello implique ningún aprio- 
rismo parcializador, pues la tarea es 
inmensa y exige muy diversos modos 
de abordaje. Pero quienes la encaren, 
sea desde donde fuere, no pueden 
considerar frívolamente las cinco pa- 
labras definitivas que Juan Pablo II 
nos dirigiera en 1987. “Iglesia argen- 
tina, ¡levántate y anda!” 
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La importante y feliz conjunción 
que aquí se da entre “tema elegido- 


medio periodístico-lectores compro-. 


metidos” torna inaceptable cualquier 
respuesta que se refugie en algún tipo 
de banalidad más o menos inteligen- 
te e informada. Por esto es que me 
animo a presentar, para su discusión, 
una serie de tesis que configuran una 
clave de interpretación realizada des- 
de una mirada que tiene como objeti- 
vo la evangelización de la cultura, y 
que, casi está demás decirlo, no pre- 
tende “cerrar” dogmáticamente la 
cuestión, pero sí pretende poner el 
acento sobre la necesidad de esta mi- 
rada a la luz de aquello de San Agus- 
tín: “Que la fe piense”. 


1. Cuando el presidente Alfonsín 
y su equipo ideológico presentaron al 
país su “cultura de la modernidad”, 
de un modo expreso y bastante cohe- 
rente en lo esencial, hicieron que to- 
dos los argentinos tuviéramos de gol- 
pe que actualizarnos con lo que esta- 
ba realmente sucediendo en el mun- 


SCURO 





por Alberto Fariña Videla 


do. Esto dicho más con tristeza que 
con ironía, pues reveló, entre otras 
cosas, que el pensamiento católico 
argentino no tenía respuestas para los 
embates actuales ni propuestas para 
las búsquedas actuales. 


2. La “cultura de la modernidad” 
que se impulsó con todo el poder del 
Estado, no debe confundirse con una 
cuestión de modernización tecnológi.- 
ca, o de racionalización burocrática, 
o de pluralismo moral por ejemplo. 
Es más profunda y abarcativa, es la 
expresión del proyecto secularizador 
del hombre autónomo que, desde el 
racionalismo iluminista del Siglo de 
Las Luces hasta nuestros días, se con- 
virtió en la cultura hegemónica tanto 
de los estados como de los mercados 
en que se asienta el poder en el mun- 
do de hoy. 


3. Por otra parte esta “moderni- 
dad iluminista”, que en tanto tal es 
esencialmente anti-católica ya sea en 
su versión liberal como en su versión 


marxista, se encuentra en crisis en 
Occidente desde aproximadamente 
los años veinte, en virtud de su subs- 
tancial agotamiento interno. Esta cul- 
tura antropocéntrica que ya dio de sí 
todo lo que podía dar, yace hoy agó- 
nica entre el espectáculo y la opulen- 
cia como únicas y últimas propuestas 
para satisfacer la sed infinita de feli- 
cidad que es el hombre. 


4. Dado este marco, entonces, tan- 
to la esperanza de crecimiento, parti- 
cipación y movilización con que se 
inició este nuevo ciclo de democra- 
cia, como la frustración y perplejidad 
por el inmediatismo egoísta en que se 
debate hoy nuestra sociedad, se nos 
presentan falsamente como si fuesen 
definitivas y terminales por la pree- 
minencia de una mirada excesiva- 
mente “puntual” de la realidad. Esto 
revela una doble falta que padecemos 
los argentinos como pueblo con sen- 
tido: falta de presencia real en el 
mundo y falta de memoria histórica- 
cultural. Quizá por esto el futuro se 
nos aparece hoy tan oscuro. 


5. Este nuevo período de demo- 
cracia que estamos viviendo, si bien 
tiene características peculiares que 
posteriormente señalaremos, se inser- 
ta claramente en el proceso histórico 
más amplio de la crisis de la repúbli- 
ca liberal. Crisis ésta que se expresa 
en un ciclo ya clásico de oligarquías, 
populismos y autoritarismos con que 
se ha estado intentando, fallidamen- 
te, solucionar desde dentro de este 
proyecto liberal los problemas que €l 
mismo ha estado permanentemente 
generando. 


6. La crisis de la república liberal, 
con su ciclo específico, que estamos 
atravesando desde hace varias déca- 
das de un modo paralelo y no casual 
todos los países de Latinoamérica, es, 
a su vez, expresión de la crisis inter- 
na de la modernidad iluminista que 
la sustenta y, también, del rechazo 
que en nuestros pueblos generó este 
proyecto heterocéntrico y elitista, por 
afectar nuclearmente nuestra más 
profunda identidad cultural, nuestras 
respectivas soberanías nacionales, y 
nuestra dignidad personal. 


7. Hacer el análisis de estos cinco 
años de democracia exige, por tanto, 


hacer al mismo tiempo el análisis de 
la república liberal, de la cultura de 


la modernidad iluminista y de la ac- : 


tual crisis de todo este proyecto a 
escala mundial. No hacerlo así es 
perder de vista el bosque y realizar 
un mero pasatiempo apto quizá para 
épocas de bonanza, pero inadmisible 
y ridículo en tiempos fundacionales 
como los nuestros. Así, el fracaso de 
fondo de Alfonsín no es económico 
ni electoral, ni producto de su inepti- 
tud; es la concreción en nuestro país 
del fracaso global de este proyecto en 
el mundo y que él y su equipo, más o 
menos totalitariamente, quisieron 
imponernos sin querer ver, por ce- 
guera ideológica e inmediatismo po- 
lítico, que ya este proyecto no da 
para más. 


8. Es importante advertir, además, 
que en estos cinco años se repitió, 
aunque con nuevo discurso, una vez 
más el viejo esquema: desde el Poder 
se intentó el control ideológico de la 
población. Es desde el Poder que se 





continuó con el terrorismo ideológico 
intentando reemplazar los ya viejos 
maniqueísmos políticos de ”depen- 
dencia o liberación” peronista, y de 
“orden o subversión” que marcara el 
último proceso militar por ejemplo, 
por el modernizado “democracia o 
autoritarismo” que inaugura la 
gramsciana intelectualidad radical. 


9. Como ya hemos visto hasta el 
hastío estas opciones que se nos 
plantean desde el Poder, que sin un 
“valor agregado” ideológico son en sí 
mismas valiosas pues todos quere- 
mos liberación, orden y democracia 
para nuestra patria, se convierten por 
su instrumentación en intrínseca- 
mente perversas por ser esencialmen- 
te: a) desvirtuadoras de los mismos 
valores positivos que postulan; b) 
productoras de inmovilismo político 
escéptico como defensa de la pobla- 
ción una vez pasado el primer mo- 
mento de euforia e ilusión; c) rebaja- 
doras del nivel de auto-estima y de la 
dignidad personal al descubrirse, 


cada hombre, otra vez manipulado y 
otra vez cómplice de esa misma ma- 
nipulación; d) divisoras, atentatorias 
de la unidad nacional y que ponen 
en peligro la concreta integración 
socio-política de nuestra patria. 


10. Ante esta “actualización” en 
el proceso secularista a que nos obli- 
gó el alfonsinismo, más allá aún de sí 
mismo, y que tiene que ver con los 
ataques que históricamente se vienen 
haciendo al centro mismo de nuestra 
identidad cultural, siendo ésta una 
de las causas que ha provocado su 
crisis, debemos preguntarnos como 
Iglesia cuál es el aporte de la subjeti- 
vidad católica para la solución de 
esta situación. Para esto hay que par- 
tir de una necesaria autocrítica: la 
primera causa de la secularización 
somos nosotros mismos dada la tibia 
y escindida presencia de Cristo en la 
Iglesia, es decir, en nuestra vida con- 
creta por un lado, y por el otro, por la 
nefasta influencia del vicio del cleri- 
calismo que corroe la savia nutriente 
del espíritu católico, que no puede 
sino ser eclesial. 


11. De cara el V Centenario de la 
Evangelización del Nuevo Mundo y 
aprovechando el fracaso de la ética 
del hombre autónomo, en cualquiera 
de sus variables, la subjetividad cató- 
lica debe tomar conciencia de que es 
realmente la única que puede dar res- 
puesta a la subjetividad humana en 
general y, especialmente, a la del 
Nuevo Mundo porque éste nació sig- 
nado por ella y con la misión del ser 
el continente de la esperanza. O nos 
reencontramos plenamente vivientes 
en este espíritu fundacional o somos 
infieles a nosotros mismos, a nues- 
tras patrias y a Dios. 


12. Como la democracia no es un 
decálogo de reglas ético-morales de 
la que pueda adueñarse ninguna 
ideología, sino que por el contrario es 
el resultado de una participación per- 
sonal y responsable alrededor de un 
ethos compartido, el gran aporte de 
la subjetividad católica consiste en 
pensar y realizar nuestra comunidad 
desde su privilegiada condición de 
ser nexo entre sus raíces y su misión, 
entre su actualidad y su destino, en- 
tre los hombres y Dios. 
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A 
1) ¿Qué cambios observa Ud. en las 
formas de vida de nuestra sociedad 
en el último quinquenio? 

2) ¿Cuáles son las tendencias que 
dominan actualmente la industria 


cultural? 

3) ¿Cree que tales cambios favorecen 
la consolidación del proceso de- 
mocrático? 


ER 


SERGIO CEROMN 


“FALTA DE SOLIDARIDAD NACIONAL” 


1) Como aspectos positivos, un 
mayor control de la sociedad sobre 
los mecanismos de coacción del Esta- 
do, un abandono de prejuicios pro- 
pios de anteriores generaciones y un 
mayor respeto a la individualidad. 
Como negativos, una exacerbada ten- 
dencia a no poner límites dictados 
por la ética, la racionalidad y la con- 
vivencia social al uso irrestricto de la 
libertad individual, cayéndose en el 
exceso del liberalismo anarquizante y 
disociativo. La cohesión social, a tra- 
vés de un sistemático ataque a todas 
las instituciones (familia, Estado, 
Iglesia, Sindicatos, Fuerzas Armadas, 
Gremios Empresariales) se diluye y el 
país amenaza ingresar en una etapa 
de acelerada disolución. A ello hay 
que agregar una total falta de solidari- 
dad nacional y social y un someti- 
miento casi servil a los centros inter- 
nacionales de poder, cuya acción ha 
sido censurada por Juan Pablo II en 
su última encíclica. 
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4) La Iglesia argentina ¿está presente 
en actitud misionera dentro de este 
nuevo marco socio-cultural? ¿A 
través de qué realidades? 








2) La fuerte penetración de pautas 
culturales extranjeras que asfixian 
nuestra identidad cultural, manipula- 
das a través de las trasnacionales que 
controlan la televisión, el cine, la ra- 
dio, las grabadoras discográficas y los 
medios de prensa, tanto las agencias 
cablegráficas como nuestros diarios y 
revistas, con las consiguientes y mí- 
nimas excepciones. 


3) No. Considero que un sistema 
republicano de gobierno no está 
identificado con ninguna concepción 
ideológica en particular. No es nece- 
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sario ser liberal o marxista para ser 
demócrata. Un buen católico necesa- 
riamente, en este grado de la evolu- 
ción de la cultura política, debe optar 
por un sistema republicano de go- 
bierno. Pero la Constitución Nacio- 
nal, por ejemplo, no habla de demo- 
cracia liberal ni de democracia popu- 
lar... La pertinacia en confundir de- 
mocracia con liberalismo o marxismo 
generará a la postre reacciones extre- 
mas que preconicen la destrucción 
del sistema republicano de gobierno. 


4) Creo que los miembros de la 
Iglesia, jerarquía y laicado, adolece- 
mos de falta de Fe, de Esperanza y de 
Caridad. Nuestra concepción de la 
vida está siendo agredida por la pe- 
netración de una cultura hedonística 
y agnóstica; por el individualismo 
más aberrante que se traduce en el 
desamor al prójimo más necesitado, 
en el desenfreno de la especulación y 
de los instintos, en la pornografía y la 
prostitución que ganan hasta las 
páginas de los avisos clasificados y 
agrupados de los grandes rotativos, 
en el avance de la drogadicción, en el 
pulular de sectas pseudocristianas, 
esotéricas y animistas dotadas de sos- 
pechosos caudales económicos, en la 
incesante exhortación al permisivis- 
mo total y absoluto en todos los nive- 
les (desde los niños hasta los adultos, 
pasando por la escuela primaria, la 
secundaria y las universidades) y en 
la infiltración del pensamiento y la 
acción “gramsciana” en la Educación 
y la Cultura. Dotados de esas virtu- 
des, por obra de la Gracia, con amor a 
todos nuestros hermanos, pero con 
prioridad en los marginados y olvida- 
dos, debemos luchar abiertamente 
por la restauración de nuestros prin- 
cipios. 

El Papa y el cardenal Ratzinger 
han hablado con claridad. La Ciudad 
de Dios, que es la sociedad al servi- 
cio de todos los hombres no sólo de 
los cristianos, es la solución para 
nuestros males políticos y sociales. 
Debemos movilizarnos, inspirándo- 
nos en los mensajes de Nuestra Seño- 
ra del Rosario de San Nicolás y revi- 
viendo las alentadoras “profecías” de 
Don Orione que pronostica un rena- 
cimiento de la Argentina y del catoli- 
cismo en nuestro país y en América 
latina, después de muchas tribulacio- 
nes y dolores, para contribuir a cons- 
truir una comunidad argentina inspi- 
rada en el Evangelio. 


Sergio Cerón es escritor y periodista 
especializado en geopolítica y 
política internacional. 





ANGEL 


HERRERA 





“EL DETERIORO EN NUESTRA 
FORMA DE VIDA” 


1) En estos últimos cinco años, a 
mi juicio, se han acentuado algunas 
tendencias al deterioro en nuestra 
forma de vida, como consecuencia 
del progresivo empobrecimiento a 
que han sido sometidos todos los sec- 
tores. Es cierto que el tránsito por ese 
plano inclinado no comenzó ayer. 
Viene de mucho antes. Pero al no 
adoptarse medidas correctoras opor- 
tunas, aquellas desalantadoras ten- 
dencias se profundizaron al punto 
que, por ejemplo, la participación de 
los asalariados en la distribución del 
Producto Bruto Interno equivale hoy 
a menos de la mitad de la que tenían 
los trabajadores hace doce años. Cu- 
riosamente, o no tanto, ese fenómeno 
no derivó en un fortalecimiento de la 
acumulación de capital y la inversión 


en las empresas para multiplicar las 
fuentes de trabajo y los volúmenes de 
producción, porque todo se perdió en 
la especulación. A esta altura, es pro- 
bable que con mi respuesta me esté 
ganando el mote de “economicista”, 
pero lo cierto es que esa situación ha 
derivado en carencias para amplias 
capas sociales, traducidas en desnu- 
trición, mortalidad infantil, deser- 
ción escolar, aculturización y pérdi- 
da general de calidad de vida que, 
como señalaran nuestros obispos en 
su último documento, no solo descri- 
ben un cuadro desesperante sino que 
ese estado de cosas debe golpear 
nuestra responsabilidad para obligar- 
nos a hacer algo. 


2) Aquellas rígidas condiciones 
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de vida restringen, como es obvio, 
toda forma de consumo. La industria 
cultural, desde la editorial a la televi- 
sión, pasando por el cine y el teatro, 
no hace sino reflejar esa pobreza por- 
que la gente tiene que destinar más 
del 70 por ciento de su ingreso sólo 
para mal comer... En consecuencia, 
la industria sólo puede arriesgar en 
aquello que es de fácil colocación, lo 
“probado”; o peor aún, lo “barato” 
con todo lo que esta acepción tiene 
para recoger lo carente de nivel o 
chabacano. Por ejemplo, mientras 
nuestros actores se quedan sin traba- 
jo, nuestra televisión insiste en series 
cuestionadas o trae actores y actrices 
de otros países con menor calidad 
profesional que los nuestros, que 
están desocupados. 


3) Depende qué entendamos por 
democracia. Ningún pueblo del mun- 
do ha resistido, según nos muestra la 
historia, ser impunemente empujado 
por esta pendiente sin retorno... Por 
eso, pienso que democráticamente el 
pueblo reclamará cambios para rever- 
tir esta situación. 


4) La Iglesia siempre está junto a 
nosotros. La preocupación episcopal 
a que hice referencia, es una muestra 
de ello. La acción pastoral a través de 
las parroquias en defensa de la fami- 
lia y del derecho a la educación, son 
consecuencia de su presencia orien- 
tadora y rectora. Creo que lo ocurrido 
en el último Congreso Pedagógico, en 
cuyo transcurso se desalentó el ex- 
traño proyecto educativo que le dio 
origen, reemplazado por otro más 
positivo aunque sea todavía perfecti- 
ble configuró un testimonio que debe 
ser tenido en cuenta. Porque, des- 
pués de todo, Iglesia somos todos; no 
sólo los obispos. 


Angel Herrera, periodista, es director 
del semanario Los hechos en la 
Argentina y el mundo. 
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DELAMER 





“SE EXCLUYE A DIOS DE LAS 
DIMENSIONES DE LA VIDA” 


1) Creo que básicamente el fenó- 
meno más destacado es la vigencia 
cada vez mayor de una cultura domi- 
nante de signo secularista, que de 
hecho excluye a Dios de todas las 
dimensiones de la vida. 

Esta cultura tiene sobre el hombre 
un efecto devastador. Creo que mu- 
cho más determinante que la crisis 
económica es esta crisis cultural —en 
última instancia crisis de fe— la que 
hace que el hombre argentino esté 
cada vez más deteriorado espiritual- 
mente, moralmente, y también psico- 
lógicamente. 


2) No hay duda de que la “indus- 
tria cultural” es un instrumento del 
poder para impulsar esta cultura ad- 
veniente de signo secularista. Pero 
personalmente, más que preocupar- 
me la industria cultural, me preocu- 
pa nuestra aparente o real incapaci- 
dad para generar una presencia cul- 
tural cristiana lúcida y vigorosa, que 


dé una respuesta desde la experien- 
cia cristiana a los desfíos que vive el 
hombre de hoy. 


3) Una democracia, para que sea 
cada vez más verdadera y no mera- 
mente formal, exige en los hombres 
que viven en ella dos actitudes fun- 
damentales: la comunión y la partici- 
pación. Y estas actitudes son la antí- 
tesis misma de lo que se vive en una 
cultura secularista, que favorece más 
bien el individualismo. 

En este contexto cobran para nos- 
otros un sentido dramático las pala- 
bras del Papa en su última visita a la 
Argentina, cuando en el encuentro 
con los jóvenes dijo: 

“Me habéis preguntado cuál es el 
problema de la humanidad que más 
me preocupa. Precisamente éste: pen- 
sar en los hombres que aún no cono- 
cen a Cristo, que no han descubierto 
la gran verdad del amor de Dios. Ver 
una humanidad que se aleja del 








Señor, que quiere crecer al margen de 
Dios o incluso negando su existencia. 
Una humanidad sin padre, y por Con- 
siguiente sin amor, huérfana, deso- 
rientada, capaz de seguir matando a 
los hombres, que ya no considera 
como hermanos, y así preparar su 
propia autodestrucción y aniquila- 
miento....” 

Estas palabras del Papa creo que 
describen una realidad que Se está 
haciendo cada vez más presente en 
Argentina, donde si bien es verdad 
que no ter.cmos la violencia trágica 
de los años de la guerrilla y la repre- 
sión salvaje (vivimos en no poca 
medida la paz de los cementerios) 
está pendiente aún una gran tarea de 
reconciliación y pacificación, de 
construcción de una experiencia de 
verdadera comunidad nacional, que 
sólo puede ser el fruto de una nueva 
evangelización. 


4) Me impresionaron de tal modo 
que aún no puedo olvidar las pala- 
bras del cardenal Aramburu cuando, 
en el encuentro del Papa en Vélez 
Sarsfield con los consagrados y agen- 
tes de pastoral describió la situación 
del laicado argentino diciendo que 
era “un gigante adormecido y el 
número de sus comprometidos €s 
aún muy insuficiente”. Como pastor 
y educador de la fe de los laicos no 
puedo dejar de preguntarme el por- 
que sucede esto, y dónde está la falla 
educativa de la Iglesia. 

Personalmente, estas preguntas, 
esta búsqueda me han llevado a en- 
contrar a los nuevos movimientos lai- 
cales como lugares donde la fe se 
vive con una vitalidad y fuerza mi- 
sionera singular. El Papa los ha califi- 
cado como “una gran bendición para 
la Iglesia”, y ha dicho que “son una 
novedad segura que todavía ha de ser 
adecuadamente comprendida en toda 
su positiva eficacia para el Reino de 
Dios en orden a su actuación €n el 
| hoy de la historia”. Creo que son un 
signo de los tiempos que debemos en 
la Argentina descubrir, valorar y apo- 
yar con amplitud de corazón. 

Finalmente, no puedo dejar de 
destacar la bendición que significa 
para la Iglesia en la Argentina y para 
la evangelización de nuestra cultura 
la presencia de “la nueva revista Es- 
quiú”, que a mi juicio merecería ser 
mucho más apoyada y difundida por 
los pastores y fieles, ya que es Un 
espacio abierto a la inteligencia y a la 
libertad de un valor insustituible. 


Francisco Delamer es sacerdote 
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Las últimas palabras acerca de la 
Doctrina social de la Iglesia y la alu- 
sión explícita que el Papa hace a 
América latina en la Conclusión del 
Documento nos muestran la profun- 
da adherencia de las enseñanzas de 
la Encíclica a la situación del Conti- 
nente en general y de la Argentina en 
particular. 


Ante todo por la semejanza de los 
problemas existentes aquí y de los 
descritos en la Encíclica, como: la 
crisis económica, la inflación, los ba- 
jos salarios, la falta de vivienda, el 
fenómeno del desempleo y del sub- 
desempleo, la deuda externa y mu- 
chos otros. 


En segundo lugar, por el diagnós- 
tico de la situación. Es evidente que 
los males que hoy aquejan al país y al 
hemisferio sur, tienen sí su origen en 
un pasado más o menos remoto y en 
factores de egoísmo y de injusticia 
que se mueven a nivel interno e in- 
ternacional; pero es también evidente 
—tanto que nadie se atreve a negar- 
lo— que la raíz profunda de dichos 
males es de índole ética, antes que 
económica y política, como sostiene 
la Encíclica. 


La “Sollicitudo rei socialis” es un 
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Documento para América latina —en 
tercer lugar— porque responde al 
problema de la “liberación” profun- 
damente sentido en el mismo hemis- 
ferio sur junto al otro de la opción o 
amor preferencial por los pobres, 
proyectando sobre ambos una luz 
que procede no de “hechos históri- 
cos” cambiantes, sino de la “Palabra 
de Dios” (típica a este propósito la 
parábola del pobre y del rico) y 
creando así un cambio de perspectiva 
que además de ubicar al hombre en 
el marco de su grandeza y dignidad 
de Hijo de Dios, le indica el camino 
de la verdadera liberación que es 
Cristo y Su Doctrina. Cambio que 
puede ser resumido en aquellas pala- 
bras: “El proceso de desarrollo y de 
liberación se concreta en el ejercicio 
de la solidaridad, es decir, del amor y 
servicio al prójimo, particularmente a 
los más pobres” (n. 46). 

Finalmente, la “Sollicitudo rei 
socialis” es un Documento para Amé- 
rica latina porque el llamado que ella 
dirige a los ciudadanos de estas tie- 
rras a fin de que destierren los “me- 
canismos perversos” y “estructuras 
de pecado” y promuevan la solidari- 
dad nacional, regional e internacio- 
nal, así como la conciencia del “Bien 





ENCICLICA 
Y AMERICA 
ATINA 


Por monseñor Ubaldo Calabresi 
Nuncio Apostólico 





Común”, además de ser la llave ade- 
cuada para lograr un verdadero desa- 
rrollo, debe estimular a todos a lu- 
char juntos y con ahínco, para alcan- 
zar dicha meta. 

En síntesis: si la Encíclica “Labo- 
rem Exercens” ha podido ser defini- 
da un “himno al Trabajo”, la “Sollici- 
tudo rei socialis” puede bien califi- 
carse como un “himno a la dignidad 
del hombre” visto a la luz de Su 
Creador y Redemptor, y, por ende, 
miembro de la misma Familia huma- 
na, con igualdad de derechos y debe- 
res con los demás. 


Lo que Dios quiere es que se cum- 
pla Su plan de amor en el mundo y 
que cada uno de Sus Hijos realice 
realmente, sobre esta tierra, su digni- 
dad de Persona humana. Lo que está 
en juego —nos ha dicho el Papa- es 
precisamente esa dignidad Toca a 
nosotros defenderla y promoverla. 


Que dicho mensaje, dirigido a los 
cristianos, a todos los hombres de 
buena voluntad y particularmente a 
los que detenten en sus manos el des- 
tino de los Pueblos, tenga profunda 
repercusión en el corazón de todos y 
nos infunda apertura, creatividad y 
audacia para traducirlo en obras. 
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por Ramón Gutiérrez 


La dicotomía libertad-pertenencia, 
generadora de la tensión que se 
expresa en la mayor parte de las obras 
de arte barrocas, tuvo también su 
expresión en América. La 
evangelización se desarrolló también a 
través de la arquitectura. 


1. La evangelización y 
los sistemas del barroco 


Conocido es el papel relevante 
que tuvo la Compañía de Jesús en la 
acción de la Contrarreforma y en el 
fortalecimiento de la Iglesia Católica 
en Europa. 

Los cambios de sensibilidad que 
llevaron a las expresiones barrocas 
por contraposición a las búsquedas 
del Renacimiento y manierismo exal- 
taron valores del sentimiento frente a 
las clásicas actitudes ultrarracionalis- 
tas. En este marco se desarrollarían 
los sistemas de acción de la cultura 
barroca que alcanzó momentos de es- 


plendor en el siglo XVII europeo y 
fundamentalmente en el XVIII ameri- 
cano. 

El barroco busca recuperar el 
equilibrio del hombre 6h su diálogo 
permanente con Dios a través de sis- 
temas que aseguren su inserción cla- 
ra dentro de una organización dada. 
Para ello recurre a dos formas sustan- 
ciales de acción: la persuasión y la 


participación. 5 


A través de la persuasión, el men- 
saje renovado del Evangelio, recupe- 
ra su lugar en la escala de valores del 
mundo, a través de la participación, 
de los hombres destinatarios de ese 
mensaje asumen su papel activo de 
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miembros de la Iglesia. 

La Compañía de Jesús perfeccionó 
estas formas de comunicación e in- 
serción en sus diversas obras donde 
el mundo delo real y lo irreal (figura- 
do) formaban un continuo. En la ar- 
a arte de mol- 

ear el espacio-a-la vez-que lo desma- 
terializa, mientras que el urbanismo 
barroco sobre un trasfondo de clara 
racionalidad aplica soluciones esce- 
nográficas e ilusiones que jerarquizan 
valores simbólicos.como el infinito. 

El barroco ha sido siempre identi- 
ficado con el espíritu de libertad 
frente al dogmatismo racionalista del 
Renacimiento. Una libertad extrover- 
tida que sin embargo se ensambla en 
una cosmovisión precisa y en la no- 
ción de participación que asume su 
valor como parte de un gran engrana- 
je. Esta suerte de dicotomía de liber- 
tad-pertenencia es la que genera la 
tensión que se expresa en la mayor 
parte de las obras de arte barrocas y 
que constituye una de sus caracterís- 
ticas distintivas. Las curvas de las 
elipses y parábolas —como diría Sha- 
róun— tratan de encerrar la totalidad 
de ese mundo inaprensible sin lí- 
mites. OS 
"Otra idea barroca que aparecerá 
nítida en el sistema misionero es la 
del apriori expreso de generar un 
mundo nuevo. Ello se refiere no sólo 
a la transformación del hombre sino 
también a la modificación de la natu- 
raleza por la acción del hombre. Esta 





modificación justamente aproxima. 


más el hombre a la naturaleza y tam- 
bién incorpora sus expresiones en su 
ornamentación artística (follajes en 
portadas). 


2. Lo barroco en el urbanismo 
de las misiones jesuíticas 


Se ha insistido con acierto en la 
escasez de ejemplos barrocos en el 
urbanismo americano. Nuestras ciu- 
dades fueron conformadas de acuer- 
do con el modelo de Leyes de Indias 
que recogían no sólo experiencias es- 
pañolas y americanas (pre-legislati- 
vas) sino también todo el bagaje teó- 
rico del Renacimiento. 

La idea de que la calle es antes 
que la sumatoria de casas, marcó un 
corte claro con la experiencia urba- 
nística medioeval y permitió refor- 
mular la teoría de la ciudad como 
una estructura previa a la del mismo 





asentamiento. 

Sin embargo con el contexto ame- 
ricano, uniformado por el damero in- 
diano, las misiones jesuíticas de- 
muestran una vitalidad creadora que 
las apartan de los caminos trillados e 
institucionalizados. Sin duda que las 
condiciones básicas de los asenta- 
mientos (lugares accesibles, sanos, 
provistos de agua y madera, etc.) de- 
vienen de las Ordenanzas de Pobla- 
ción de Felipe II, de la misma manera 
que éstas están inspiradas tanto en 
las enseñanzas de Vitrubio (revalora- 
do en el Renacimiento) cuanto de 
Santo Tomás de Aquino como de- 
mostrara Gabriel Guarda. 

Pero en nuestro criterio allí acaba 
la dependencia del trazado misionero 
jesuítico de la legislación indiana. 
Todo lo demás nace de experiencias 
propias o de condicionantes locales 
que adquieren relevancia en un tras- 
fondo donde la idea de evangeliza- 
ción con sus modalidades barrocas 
tenía particular vigencia. 

Ello es así porque no podemos en- 
tender cabalmente el mundo previo 
de experiencias misioneras si no va- 
loramos adecuadamente la relación 
entre la praxis misional efectuada en 
Juli (Perú) por los jesuitas y el mode- 
lo de mundo nuevo que quisieron y 
lograron crear en las reducciones del 
Paraguay. 

Juli no fue un asentamiento for- 
mado por los jesuitas. Se trataba de 
una antigua doctrina dominica incor- 
porada al sistema de reducciones for- 
mados por el virrey Toledo. Los je- 
suitas toman, pues, un poblado traza- 
do y su impronta urbanística se adap- 
ta a esta circunstancia. La organiza- 
ción de la estructura productiva está 
sujeta a las servidumbres de la mita a 
Potosí y los recursos son básicamente 
ganaderos. La población supera a los 
10.000 indígenas con cuatro parro- 
quias internas, lo que asegura un 
contexto diferenciado al planteo de 
las misiones. 

Sin embargo hay experiencias 
esenciales en los aspectos misionales 
que Echanove ha estudiado y que ser- 
virán de base a las misiones del Para- 
guay. La valorización del idioma in- 
dígena (Juli sirvió de seminario de 
lenguas aymara y quechua para los 
jesuitas), la necesidad de eliminar 
sistemas de mita o encomienda en la 
organización, la conveniencia de pro- 
ducir un sincretismo religioso y 
abandonar la simple “conversión” 
por el bautismo como se practicó en 
buena parte del siglo XVI, la conve- 
niencia de que los españoles no per- 


manecieran en los pueblos, la organi- 
zación de los abastos diarios, la for- 
mación de depósitos de reserva, etc., 
son aspectos emergentes que Juli 
ofrece a los nuevos poblados. 

Las misiones jesuíticas del Para- 
guay fueron fundadas bajo instruc- 
ciones de Diego de Torres “al modo 
de las del Perú o como más gustasen 
los indios”. Hemos desarrollado la 
hipótesis de un pragmatismo eviden- 
te en la acción misional de los jesui- 
tas y creemos que el resultado del 
trazado urbano es fruto de ese proce- 
so de ensayo-error que acumula ex- 
periencias sin atarse a esquemas. Es 
probable también que el modelo ur- 
banístico jesuíftico no estuviera tan 
definido y acotado hasta comienzos 
del XVI pues hemos visto en la des- 
cripción de Sepp la presencia de sus 
iniciativas urbanas por cierto bastan- 
te libres (caso de la iglesia octogonal 
del cementerio). Aún avanzado el 
XVIN los nuevos poblados del Taru- 
ma adoptan trazados libres que na- 
cen de los requerimientos de uso más 
que de las teorías urbanas. 

Lo barroco de las misiones jesuíti- 
cas en su plano “tipo” se presenta en 
diversos aspectos. Por una parte el 
sentido escenográfico del núcleo cen- 
tral (Iglesia-Colegio-Cementerio) con- 
formado como una suerte de pantalla 
o telón de fondo de la plaza. Una es- 
tructura única que además limita el 
crecimiento del poblado a solamente 
tres direcciones, algo totalmente inu- 
sual en asentamientos hispanoameri- 
canos (a excepción de los localizados 
junto a ríos o accidentes topográficos 
marcados). 

Este núcleo marca además un lí- 
mite visual y de referencia al pueblo 
y el conjunto de fachadas de la Igle- 
sia, portadas del Colegio y Cemente- 
rio se subordinan jerárquicamente 
utilizándose a la vez otro recurso ba- 
rroco como es la avenida de acceso 
que desemboca en el templo. La valo- 
ración de los elementos urbanos tie- 
ne, pues, como el arte y la arquitectu- 
ra un sentido didáctico acerca de lo 
importante y este sentido didáctico 
es reflejo del concepto de persuasión 
barroca. 

La evangelización adquiere a tra- 
vés de estos mecanismos de enseñan- 
za tácitos un valor adicional, el del 
sentimiento e identidad del indígena 
con sus obras, más allá de las simples 
adscripciones racionales de la Ver- 
dad Revelada. 

Barroca es también la modalidad 
operativa de los espacios urbanos. La 
conjunción de funciones de las pla- 
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zas que asumen actividades cívicas y 
religiosas, se diferencia de la estruc- 
tura tradicional de las españolas en 
que suelen diferenciarlas, pero tam- 
bién se distingue de las americanas 
pues en el mundo misionero todo 
está teñido de un sentido sacral. Lo 
cotidiano no distingue de lo sacro a 
lo secular sino meramente produce 
una simbiosis donde el sentido tras- 
cendente afecta el todo. Todo se rea- 
liza en definitiva ad maoirem glo- 
riam Dei. 

Ello explica el desarrollo de la 
música y las orquestas, los hábitos de 
ir a las chacras con un sentido proce- 
sional y al son de instrumentos, los 
rituales dominicales que incluyen 
festividades religiosas y esparcimien- 
tos. El jesuita recoge la cosmovisión 
del guaraní con su sentido mítico, 
que abarca todas las facetas de su ac- 
tividad y la proyecta en su evangeli- 
zación. 

Otro elemento importante tanto 
desde el punto de vista del sincretis- 
mo como de la expresión barroca es 
la extroversión del culto. Por una 

arte responde a la sacralización de 
los ámbitos urbanos y por la otra a la 
ermanente relación del guaraní con 
a naturaleza. El valor del culto al 
aire libre aparece pues jerarquizado y 
el sentido procesional adquiere ex- 
presión en las cotidianas actividades 
catequísticas, en la culminación del 
culto a los muertos o en las festivida- 
des patronales. 

Forma parte de la misma estructu- 
ra de presencia cristiana el sistema 
interno de capillas. Además del tra- 
dicional culto jesuítico a la Virgen de 
Loreto, existían capillas, ermitas y 
oratorios de diversas advocaciones 
tanto patronales como de cultos par- 
ticularizados (San Isidro para las ta- 
reas agrícolas, Santa Bárbara para las 
condiciones climáticas, etc.). 

Las capillas de difuntos o misere- 
re estaban frecuentemente localiza- 
das no sólo en el cementerio sino en 
la plaza, y los recordatorios de Ani- 
mas tenían particular vigencia en un 
medio donde el culto de los muertos 
desde épocas pre-cristiana adquiría 
relevancia. 









La existencia de pasos y capillas 
posas (o cruces estacionales) configu- 
raba, aunque muchas de ellas eran 
provisionales, otra forma de expan- 
sión del ritual procesional y catequís- 
tico (división en cuarteles que tamn- 
bién tenía el cementerio). Estas for- 
mas de sacralización de la organiza- 
ción urbana es pues la mejor eviden- 
cia del concepto de participación ba- 
rroco. La misión era una réplica del 
microcosmo cristiano con el templo 
en el centro y el hombre con un diá- 
logo permanente con Dios dentro de 
ese orbe sacro. 


3. La arquitectura como 
expresión del barroco americano 


En el campo de la arquitectura la 
búsqueda barroca se diferencia sus- 
tancialmente de la europea. La inten- 
cionalidad creativa del hettoca italia- 
no que modifica los trazados de los 
templos o la desmaterialización de 
los espacios que obtiene el barroco 
del sur alemán no parecen haber sido 
el objetivo esencial de los america- 
nos. 
Ello demuestra que sobre una 
base cultural común las modificacio- 
nes contextuales que introduce el 
medio americano y el objetivo de 
evangelización llevan a respuestas 
diferentes. 

En primer lugar debemos tener en 
cuenta los modos de vida de los indí- 
genas y las posibilidades tecnológi- 
cas que brindaba el medio. La enri- 
quecedora experiencia del ámbito 
guaraní que obligó al español a reela- 
borar sus sistemas constructivos estu- 
vo presente en toda la primera faceta 
de la arquitectura misionera. Estruc- 
turas independientes de madera, 
muros de simple cerramiento, cubier- 
tas de tejas de amplios faldones y 
espacios unitarios son expresión de 
esta simbiosis. 

Los jesuitas ni intentan aplicar su 
tradicional tipología de templo jesuí- 
tico extraída del Gesú romano, se 
adaptan a los hábitos y posibilidades, 
respetan el medio y las formas cons- 
tructivas, una prueba más del claro 
sentido de integración cultural. 

Los muros juegan un papel de ce- 
rramiento del espacio, las naves tie- 
nen en el interior una continuidad 
espacial ya que las columnas madere- 
ras no alcanzan a configurar panta- 
llas divisorias. No existe preocupa- 
ción por indelimitar el espacio ya 
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que el tratamiento de los paramentos 
no suele presentar tampoco efectos 
ilusionistas ni las cubiertas presentan 
escenografías perspectívicas. 

Sin embargo el tratamiento orna- 
mental de columnas, arcos de made- 
ra, tejuelas y el equipamiento barroco 
de retablos, imágenes y lienzos intro- 
ducen efectos impredecibles que lle- 
van a los obispos de la región a com- 
parar favorablemente cualquiera de 
estos templos con los de sus sedes 
diocesanas. 

La evangelización adquiere senti- 
do didáctico no sólo en el equipa- 
miento, sino en la presencia de una 
atmósfera espacial que sublima orna- 
mentalmente el ámbito y apela a los 
sentidos, impresionando al protago- 
nista. También el templo pasa a ser 
un centro cósmico, un micromundo 
exclusivo, donde las variedades 
cromáticas y los dorados jerarquizan 
las presencias sacras. Pero a la vez 
todo es accesible, tangible, no hay 
distancia entre los valores superlati- 
vos y el hombre común, el indígena 
se siente partícipe y protagonista de 
este mundo que él mismo ha cons- 
truido. Todo le es familiar a la misma 
vez que todo le es maravilloso, nue- 
vamente la tensión entre lo cotidiano 
y la Gloria de la Casa de Dios. 

La extroversión del culto no se 
manifiesta como en los demás pobla- 
dos del área guaranítica en la inser- 
ción del templo en el centro de la 





El cristianismo se hizo presente en 
Trinidad. Esta vista aérea lo certifica 
con precisión. 


laza o en el diálogo de las galerías 
aterales con el entorno. El diseño es- 
cenográfico del núcleo exigió conce- 
siones a formas de distribución más 
tradicionales. Desaparece así la idea 
del templo períptero (salvo en las 
misiones del Taruma donde los con- 
dicionantes locales llevan a esta res- 
puesta) y se adopta un partido simi- 
lar al de la experiencia de San Pedro 
de Juli. La idea de la estructura claus- 
tral tradicional es clara en la distribu- 
ción del Colegio, la presencia del 
cementerio explícito anula el concep- 
to de camposanto que sacraliza la 
plaza de las doctrinas paraguayas ori- 
ginales. 
o o La valorización del espacio inter- 
Las misiones jesuíticas son parte fundamental de la historia de América. Este es el plano de la Trinidad. rose prenuncia al exterior en una ar- 
quitectura de fachada (nuevamente la 
idea de extroversión del culto de la 
fachada-retablo) que no existe en los 
templos paraguayos de pueblos de 
O O indios. Allf la dialéctica exterior-inte- 
MATO ENT rior es mucho más marcada, aunque 
A las fachadas de piedra adquieren re- 
lieve en un mundo espacial interior 
inédito donde la fuerza pétrea de las 
portadas deja paso a la liviandad uni- 
taria de las columnas de madera. 

Una mención particular cabe ha- 
cer sobre la última fase de la arqui- 
tectura jesuftica que retoma una 
temática claramente europea o si se 
quiere se aparta de las modalidades 
utilizadas hasta ese momento. Los 
ejemplos de Trinidad, San Miguel, y 
los inconclusos de Jesús y San Cos- 
me evidencian lo que pudo ser el 
principio de reposición edilicia en 
los templos misioneros. 

Sin duda que las posibilidades 
tecnológicas de los pueblos misione- 
ros variaron con el hallazgo de la cal, 
pero ello no explica más que la facti- 
bilidad de las nuevas obras. Subsis- 
ten los interrogantes de los causales 
del cambio. ¿Se tratará de una forma 
de acrecentar la capacitación de los 
artesanos indígenas, será meramente 
una manera de ostentación religiosa, 
se pretenderá introducir a la faz cul- 
tural de las misiones en planteos más 
próximos a los modelos europeos? 

Estas y otras preguntas no tienen 
aún respuesta clara. Sabemos que 
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existían en las misiones los textos 
clásicos de los maestros de Arquitec- 
tura: Vitrubio, Alberti, Serlio y 
Palladio, que vinieron jesuitas con 
sobrados conocimientos arquitectóni- 
cos, que se atuvieron a las tradicio- 
nes constructivas y también que las 
variaron cuando contaron con recur- 
sos tecnológicos y económicos para 
hacerlo, pero como responde ello a 
nuevas formas de evangelización o a 
estudios más avanzados de carácter 
cultural es difícil saberlo. 

Lo cierto es que expulsados los je- 
suitas y dispersos los artesanos indÍ- 
genas por la política expoliadora de 
los administradores de la corona, los 
secretos del oficio se pierden. Vemos 
pulular en los años siguientes a la 
expulsión a numerosos oficiales y ar- 
tesanos vizcaínos y alguno de ellos 
intenta con feliz resultado cubrir el 
presbiterio del templo de Jesús. 

Curiosamente pocos años antes de 
la expulsión también en Juli los jesui- 
tas comienzan a transformar sus tem- 
plos y a rehacerlos con bóvedas de 
piedra. ¿Simple coincidencia, criterio 
organizador de la Compañía? No lo 
sabemos. 

Lo cierto es que un templo como 
Trinidad, que embelesó a cuantos lo 
visitaron —inclusive a los encarga- 
dos de resabios antijesuíticos como 
los “ilustrados” miembros de alguna 
partida demarcadora— debió produ- 
cir una honda conmoción en el espí- 
ritu indígena. Su participación se vio 
acentuada en la identificación de 
esos ángeles (ellos mismos) que pul- 
saban sus instrumentos musicales en 
torno del presbiterio o la recordación 
de la capilla de Animas que presenta 
el lienzo descubierto hace unos años 
en la zona de acceso al templo. 

La cúpula y el crucero los intro- 
ducirán en una variante espacial iné- 
dita, de una solidez que sólo el labra- 
do en filigrana de la piedra alcanza a 
disminuir. El espacio ya no es conti- 
nuo en los términos del frágil lengua- 
je maderero, sino que alcanza ritmo y 
secuencias en arcos y bóvedas y pi- 
lastras. El nuevo orden adquiere la 
magnificencia del gran espacio euro- 
peo tan distante y tan ajeno a la expe- 
riencia de la comunidad indígena. 
¿Cómo lo raptaron, cómo fue pene- 
trando en sus sentidos durante ese 
proceso constructivo donde continuó 
siendo protagonista? Es también difí- 
cil saberlo, pero aquí radica una de 
las incógnitas más interesantes de 





esta arquitectura jesuítica. 

El lenguaje europeo se utiliza a la 
vez eclécticamente. Los arquitectos 
de esta última fase son predominan- 
temente españoles: Forcada, Grimau 
y Ribera (curiosamente hijo del gran 
arquitecto barroco madrileño Pedro 
de Ribera). Allí vemos aparecer trata- 
mientos clásicos (San Miguel) hasta 
reminiscencias neomudéjares en los 
arcos trilobulados de la portada de 
Jesús. Espacios horizontalizados 
como Jesús e Iglesias provisorias 
como en San Cosme que presentan si 
se trata efectivamente de la Iglesia, 
cosa sobre la cual mantenemos nues- 
tras dudas) un número de vanos ab- 
solutamente inusual en cualquier 
templo del mundo. 

A la vez varían sustancialmente 
los templos aunque no los claustros 
de los Colegios a excepción si se 
quiere de la utilización de columnas 
de piedras que reemplazan los anti- 
guos pies derechos de madera aun- 
que manteniendo los capiteles de ese 
mismo material. Aparecen eso sí, las 
torres de piedra (Santa Rosa, Trini- 
dad) separadas de los templos (usan- 
za habitual en el Perú), aunque no 
descartamos que Trinidad haya teni- 
do sus dos torres flanqueando la fa- 
chada como parecen indicarlo las 
evidencias. 

La arquitectura sirvió, pues, de 
diferentes maneras a las formas de 
evangelización acentuando en sus re- 
cursos los conceptos barrocos de per- 
suasión y participación que constitu- 
yeron objetivos implícitos de la ac- 
ción misionera. 


4. Imágenes, retablos, ornamentación en 
las misiones jesuíticas. Su finalidad 
didáctica 


En el arte barroco existe una suer- 
te de subordinación entre la escultu- 
ra y la pintura respecto de la arqui- 
tectura. Esta presunta subordinación 
es sin embargo esencial para la modi- 
ficación de los espacios y la sublima- 
ción de los ámbitos, búsqueda esen- 
cial del barroco. 

De esta manera los objetivos de la 
arquitectura barroca, no se podrían 
lograr si no tenemos en cuenta esen- 
cialmente a las formas decorativas, 
pero éstas no tienen vigencia por sí 
solas sino dentro del contexto arqui- 
tectónico para el que fueron hechas. 

Las expresiones artísticas de los 
talleres de las misiones jesuíticas tie- 
nen —como la arquitectura— dos fa- 
ses claras. La primera de ellas corres- 
pondiente al siglo XVII expresa la 





actitud minuciosa de la imitación del 
indígena de los modelos europeos. 
Tanto Xarque como Sepp nos han 
dejado testimonios fehacientes de la 
capacidad copiativa de los guaraníes 
en cualquier ramo de las artes y ofi- 
cios. La faz creativa aparecía así sub- 
ordinada, en este período, al aprendi- 
zaje artesanal del oficio de los Reta- 
blo Apohava, pero en el siglo XVIII la 
capacidad creadora de los artesanos 
guaraníes se expresa cabalmente. 

El trabajo artístico de las misiones 
se entronca en ciertos rasgos de las 
artes populares como pueden ser el 
anonimato de las obras y su concep- 
ción sobre modelos icónicos que se 
convierten en símbolos de la comuni- 
dad a pesar de su procedencia exter- 
na a ella. 

Es indudable la participación de 
excelentes artistas jesuitas en la con- 
formación de estos talleres misione- 
ros, los nombres del italiano Brasa- 
nelli o del bávaro Schmidt sobresalen 
en el conjunto, aunque otros como 
Sepp tuvieron influencia directa en 
diseños transculturados de Europa. 

El proceso de creciente participa- 
ción protagónica de los indígenas 








guaraníes en estas tareas se acentúa 
en el siglo XVIII y su compenetración 
del vocabulario formal y expresivo 
marca la consolidación de las inter- 
pretaciones realistas, una de las ca- 
racterísticas esenciales de este arte 
misionero. 

La búsqueda del barroco de im- 
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en templos jesuíticos de ciudades y 


La evangelización también se realiza 
a través del arte. 


aun en las grandes iglesias matrices. 
El arte de los guaraníes trascendió 
pues sus fronteras geográficas y ad- 
quirió relieve en el contexto cultural 
y rioplatense. 

Es cierto que muchas imágenes 
adquirieron tipologías reiteradas, una 
suerte de modelo iconográfico, que 
tenía a la vez sentido didáctico. Esta 
búsqueda didáctica era útil a la evan- 
gelización desde el momento que fi- 
jaba rasgos y características sobresa- 
lientes de los santos y trasuntaba un 
mensaje o forma de comunicación 
directa con el indígena. 

Es escasa la cantidad de pinturas 
que nos han llegado de los pueblos 
jesuíticos. La destrucción sistemática 
de los templos y el incendio en el 
siglo XIX de muchos de ellos nos han 
privado de una visión de conjunto, 
pero no descartamos, la existencia de 
series didácticas (El Credo, el Padre- 
nuestro, etc.) como había en el Perú y 
que generaba un mundo de imágenes 
complementarias de la enseñanza ca- 
tequística. 

La graduación artesanal, que se- 
guramente respondió al esquema 
medioeval de los gremios con Maes- 
tros, Oficiales y Aprendices, se nota 
en la despareja calidad de las imáge- 
nes donde es frecuente observar la 
desproporción de ciertos rasgos ana- 
tómicos (las manos por ejemplo) en 
relación al conjunto escultórico. Las 
series de imágenes de la Pasión, o los 
conjuntos de Animas (Cristo, Doloro- 
sa y San Juan), así como las advoca- 
ciones de principal devoción (Inma- 
culada, etc.) o de los santos jesuíticos 
(Ignacio de Loyola, Javier, Estanisla- 
do, y otros)) predominan en el con- 
junto de la producción de acuerdo 
con los inventarios levantados cuan- 
do la expulsión de los jesuitas y a los 
conjuntos que aún subsisten en las 
Misiones fundamentalmente del Pa- 
raguay. 

Dentro del sentido procesional y 
del ritual barroco se inscriben los 
conjuntos “del Descendimiento” con 
imágenes articuladas, que participan 
de una suerte de teatralización de la 
Semana Santa, mientras otras eran 
llevadas en “pasos” con las andas y 
féretros que aún pueden localizarse 
en algunos pueblos. La imaginería 
servía así a los fines didácticos de 
persuasión y aseguraba en estas re- 
presentaciones la participación vital 
de la comunidad reiterando una res- 
puesta a las búsquedas de la evange- 
lización en el mundo barroco. 
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1987. El verano de los 
tres Papas. Habla Don 
Giussani 


Conoció a los tres Papas de cerca. Ahora 
monseñor Luigi Giussani traza breves 
recuerdos y juicios históricos. Contestó a las 
preguntas mientras, volviendo de Asunción 
del Paraguay, donde se encontró con las 
comunidades del Movimiento de Comunión y 
Liberación de América latina —-esperaba en 
Zurich un vuelo a Milán. 

Es entonces una entrevista “de aeropuerto”. 
Pero aun en la improvisación de las 
respuestas se capta la fragancia de un 
hombre que no solamente ha vivido 

la historia de la que habla, sino que la ha 
amado y la ama. 













squiú: El mes de agosto de diez años 
atrás es recordado como el tiempo de 
los Papas. Murió Pablo VI y vino el 
papa Luciani. Después de 33 días se 
cerró al paréntesis radiante de Juan 
Pablo 1 y se produjo la llegada del 
“Papa venido de lejos”. ¿Recuerda las 
horas en que se anunció que se ha- 
bían agravado las condiciones de sa- 
lud de Pablo VI, y después la noticia 
de su muerte, aquel domingo a la no- 
che? 

Monseñor Luigi Giussani: —Me 
acuerdo de esos momentos. Fue un 
dolor nuevo, e inesperado, aunque 
los últimos meses en cierto sentido 
habían hecho prever la muerte del 
Papa. Y para mí el dolor fue particu- 
larmente grave y dramático. Grave 
porque en los últimos años Pablo VI 
había tenido una especie de impre- 
vista, lúcida apertura hacia la expe- 
riencia de nuestro Movimiento. 
Dramático porque lo que había lleva- 
do la Iglesia a una inesperada apertu- 
ra hacia nosotros, quedaba como sus- 
pendido en una tremenda incógnita. 

— Usted dijo “muerte inesperada”. 
¿Por qué ha usado esta palabra de 
sorpresa? 

— Fue tan grave aquella muerte, y 
tan llena de favorables presagios 
aquella apertura, que el estupor re- 
sulta casi inevitable. La situación de 
la Iglesia era tal que la pérdida de su 
guía me pareció gravísima. Fue Pablo 
VI quien, con total buena fe, conside- 
ró buena una cierta evolución de la 
Iglesia. Pero era tanta la verdad de su 
amor a la Iglesia que, a un cierto, 
debió darse cuenta del desastre hacia 
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el cual la dinámica de las cosas —aun 
aprobadas— estaba llevando. Fue en- 
tonces cuando se abrió completamen- 
te a la experiencia de Comunión y Li- 
beración. Que el papa Montini nos 
faltara justo en ese momento fue 


como privarnos de una posible guía. ' 


Había visto y valorado: conocía las 
íntimas conexiones de aquel proceso 
de destrucción. Ahora se proponía ir 
contra la corriente: y él era el más 
indicado para hacerlo, el mejor... 

— ¿Cuándo comenzó esta nueva 
voluntad de Pablo VI? Una vez habló 
de los “últimos diez años”. ¿Cuáles 
fueron los momentos sobresalientes 
de esta conciencia? 

— El que marcó la fecha fue su 





Pablo VI, en visita a 
Venecia, el 14 de 
setiembre de 1972, 
dona al entonces 
cardenal Luciani la 
estola papal. Un gesto 
que Juan Pablo | 
recordaría después de 
su elección. 


famoso “Credo”, el 30 de junio de 
1968, cuando se produjo el cambio. 
La Humane Vite y los inauditos ata- 
ques a los que fue sometido lo confir- 
maron en su juicio. La culminación 
de su desilusión fue el referendum 
sobre el divorcio en Italia, en el *74, 
cuando justamente los dirigentes de 
la Acción Católica y la FUCI (Federa- 
ción Universitaria Católica Italiana), 
que él había amado y protegido, le 
dieron vuelta la espalda. Fue en este 
clima, probablemente, cuando Pablo 
VI se dio cuenta de la fidelidad a la 
tradición y, al mismo tiempo, de la 
capacidad de renovación del aconte- 
cimiento cristiano y de respuesta al 
hombre que Comunión y Liberación 





implicaba. Desde 1975 se multiplica- 
ron los signos de esta nueva y fuerte 
simpatía. El Domingo de Ramos de 
aquel año él llamó a Roma a los jóve- 
nes de todos los grupos católicos 
para que fuera una fiesta de la juven- 
tud y esta presencia casi lo conforta- 
ra, para poder él, a su vez, confortar- 
la. Los llamó a todos. Se encontró 
solamente con los 17.000 de Comu- 
nión y Liberación. Fue entonces 
cuando se nos concedió por primera 
vez, totalmente fuera de las reglas, el 
uso de la sala de Nervi. 

— ¿Y qué pasó? 

— La pedimos los días previos. In- 
sistimos, pero parecía un pedido im- 
posible. Supimos que fue también 
gracias a las presiones del cardenal 
Guerri que se nos dio el permiso. 
Otros de la Curia sostenían que “no” 
con el pretexto del estado calamitoso 
en que dejarían la sala los miles de 
jóvenes del movimiento. Los 17.000 
no dejaron ni siquiera un papel de 
caramelo, ni una miga. Pero yo creo 
que aquel “sí” interpretaba el cora- 
zón de Pablo VI. Terminada la misa, 
era cerca del mediodía, sentí que me 
llamaba un prelado. “Don Giussani, 
el Papa quiere verlo”. Estaba en el 
pronao de la basílica de San Pedro, 
tenía el copón con las hostias consa- 
gradas entre las manos, y sentí aquel 
llamado. Traté de confiarle, en la 
emoción, el copón a un guardia sui- 
zo, que se retrajo. Por fin pude correr 
hacia el Papa. Comparecí ante él jus- 
tamente en la puerta de la iglesia. Me 
arrodillé, estaba tan confundido... Me 
acuerdo con precisión solamente es- 
tas palabras: “Coraje, este es el cami- 
no: vaya adelante”. 

— ¿Una vez más fue algo inespera- 
do? 

— Totalmente inesperado. Pero no 
fueron palabras superficiales de 
aliento. La prueba fue la voz vibrante 
del cardenal Benelli. A su vez él me 
dijo —faltaban pocos meses para la 
prematura muerte de quien fue el 
más ínitmo colaborador jerárquico de 
Pablo VI- que en los últimos años de 
su pontificado el papa Montini le 
preguntaba en cada visita por Comu- 
nión y Liberación. Y le decía: “Emi- 
nencia, ése es el camino”. Benelli me 
comentó: “Si hubiera vivido un año 
más, le aseguro que todos sus proble- 
mas eclesiásticos ya hubieran estado 
resueltos”. Pablo VI hubiera tenido el 
coraje de decirlo y de hacerlo. Pablo 
VI, como italiano, había elegido entre 
sus asistentes de la FUCI a gran parte 
del episcopado y por lo tanto lo co- 
nocía bien, y ciertamente habría teni- 
do la posibilidad de aclarar dónde re- 
conocía la verdadera conformidad 
con el Concilio y con su gobierno 
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pastoral. Una confirmación notable 
del cambio de Pablo VI fue, por otra 
parte, evidente con el alejamiento de 
la Acción Católica de su íntimo ami- 
go monseñor Franco Costa, quien ha- 
bía determinado el curso del asocia- 
cionismo católico de las últimas dé- 
cadas. 

— “Todos sus problemas eclesiás- 
ticos se hubieran resuelto”, le dijo 
Benelli. De este modo más que indi- 
car las cuestiones pequeñas (y gra- 
ves) del reconocimiento de un movi- 
miento, “Comunión y Liberación-, el 
antiguo colaborador de Pablo VI pre- 
tendía expresar un juicio sobre la 
Iglesia. 

— Significaba la afirmación de la 
bondad de la inspiración de Comu- 
nión y Liberación, como válida para 
la Iglesia. Y esto frente a la imposta- 
ción de todo el asociacionismo cató- 
lico que en aquellos años, en su 
corpus directivo, votó e hizo votar 
contra los deseos del Papa. La línea 
de la “opción religiosa” había llevado 
al asociacionismo católico a refugiar- 
se en toda clase de izquierdas políti- 
cas; y allí, entre otras cosas, se hizo 
tranquilamente propaganda del di- 
vorcio. 

— En estos últimos años usted 
pide que se repitan y hagan conocer a 
todos las palabras que Pablo VI le 
dijo a su amigo Jean Guitton el 8 de 
diciembre del *77, donde se habla de 
“un pensamiento no católico” y de la 
resistencia de una “pequeña grey”. 
¿Por qué? | 

— Purque así se está cumpliendo. 
Le ruego que me vuelva a leer esas 
palabras. 

- Aquí están. “Hay una gran turba- 
ción en este momento en el mundo 
de la Iglesia, y lo que está en juego es 
la fe. Es oportuno ahora que me repi- 
ta la frase oscura de Jesús en el Evan- 
gelio de San Lucas: “Cuando vuelva 
el Hijo del Hombre, ¿encontrará toda- 
vía la fe sobre la tierra? Sucede que 
se publican libros en los cuales la fe 
está en retirada en puntos importan- 
tes, que los episcopados callan, que 
no se consideran extraños estos li- 
bros. Esto, me parece, es extraño. Á 
veces releo el Evangelio del fin de los 
tiempos y constato que en este mo- 
mento emergen algunos signos de 
este fin. ¿Estamos cerca del fin? Esto 
no lo sabremos jamás. Es necesario 
estar siempre preparados, pero todo 
puede durar todavía mucho tiempo. 
Lo que me impacta, cuando conside- 
ro el mundo católico, es que dentro 


del catolicismo a veces parece predo- 
minar un pensamiento de tipo no ca- 
tólico, y puede suceder que este pen- 
samiento no católico dentro del cato- 
licismo se transforme mañana en el 
más fuerte. Pero no representará 
jamás el pensamiento de la Iglesia. Es 
necesario que subsista una pequeña 
grey, por er que sea”. 

— Son las palabras sintéticas de la 
reflexión del Papa sobre la situación 
y el destino de la Iglesia. Con esto se 
relaciona la apertura hacia C. L. 


— ¿En el pasado habían existido 
relaciones difíciles con el cardenal 
Montini? 

— No. 


— Le digo esto porque hace poco 
se escribió que el cardenal Colombo, 
sucesor de Montini en Milán había 
recibido de Pablo VI la invitación a 
cortarle las alas a C.L. 


Pablo VI 


— Es exactamente lo contrario. 
Monseñor Franco Costa pidió que se 
suprimiera Gioventu Studentesca 
(como en ese momento se llamaba la 
experiencia de C. L., N de R) El car- 
denal Montini, después de haber es- 
cuchado atentamente, contestó obser- 
vando que justamente ellos, la FUCI, 
que querían ser los paladines de la li- 
bertad, ahora pedían la abolición de 
una realidad simplemente porque era 
“diferente”. De ninguna manera es 
verdad que Montini, como cardenal o 
como papa, haya tenido en mente 
este proyecto. Si le hubiera dicho al 
cardenal Colombo que nos suprimie- 
ra, el cardenal Colombo nos hubiera 
suprimido en un instante. En cambio, 


la grandeza de ánimo del cardenal 
Montini se demostró cuando todos 
estaban contra nosotros, en particular 
el clero de Milán. Me mandó a llamar 
y concluyó diciendo: “Yo no entien- 
do sus métodos y sus ideas, pero veo 
los resultados. Y por eso le digo: siga 
adelante”. Es un poco la orientación 
que me dio en el 75: siga adelante. 

— Le dijo aquellas palabras en el 
"56-57. Y se las dijo aún teniendo una 
sensibilidad eclesial distinta de la 
suya... 

— En qué consiste esta diferente 
sensibilidad eclesial no se entiende, 
cuando se lee el discurso que pro- 
nunció frente a los 300 universitarios 
florentinos. Permítame proponer este 
texto de Pablo VI: “¡Mi saludo para 
ustedes! Estamos muy atentos a las 
afirmaciones de vuestro programa 
que estáis difundiendo, de vuestro 





estilo de vida, de la adhesión juvenil 
y nueva, renovada y renovadora, a 
los ideales cristianos y sociales que 
os da el ambiente católico en Italia. 
Os bendecimos, y con ello bendeci- 
mos y saludamos a vuestro fundador, 
don Giussani. Os decimos gracias por 
los testimonios valerosos, fuertes y 
fieles que dais en este momento par- 
ticularmente agitado, un poco turba- 
do por ciertas vejaciones y ciertas 
incomprensiones de las que estáis 
rodeados. Estad contentos, sed fieles, 
sed fuertes y estad gozosos de llevar 
a vuestros ambientes el testimonio de 
que la fe cristiana es fuerte, es gozo- 
sa, es bella, es capaz de transformar 
realmente en el amor y con el amor la 
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sociedad en la que se inserta. ¡Mis 
mejores deseos y muchas bendicio- 
nes!” 

— Trate de hacerme un comentario 
de estas palabras: “El testimonio 
fuerte, valiente y fiel...” 

— Era la época en la que tuvimos 
más de 120 bombas contra nosotros y 
muchos de nuestros muchachos ter- 
minaron en el hospital, maltratados 
también por “hermanos” católicos... 
Pero vayamos a nuestro tema. Aun- 
que hablando de la época de Pablo VI 
no puedo olvidar que estaban todos, 
literalmente todos, en contra nuestra. 
El asociacionismo católico “religiosa- 
mente” se aferraba a la famosa op- 
ción, mientras muchos de sus hijos, 
“activamente” estaban con los de la 
izquierda... incluso en las golpizas. 

— ¿Hay algún punto doctrinal de 
Pablo VI que considera central en su 
magiestrio? 

— La afirmación absolutamente 
“Contra la corriente” que la Iglesia es 
una “entidad étnica sui generis”. Era 
el 23 de julio del *75, fue el corazón 
de su prédica, en el curso de las au- 
diencias generales del miércoles, so- 
bre la identidad de la Iglesia. No por 
nada fuimos prácticamente los úni- 
cos en invocarla. 

Ya Pablo VI presentía la destruc- 
ción de la presencia católica en la 
sociedad. La presencia se escondía. 
Es más, en vez de una presencia cató- 
lica, había un encerrarse cada vez 
más cansado y abstracto en las sedes 
de las asociaciones, mientras la vida 
concreta de los mismos jóvenes se- 
guía las ideas en boga y se alineaba 
con ellas. O bien, en vez de la pre- 
sencia católica había una interpreta- 
ción (a toda costa) intelectual a la 
manera de la Liga democrática, de la 
FUCI, de los profesionales católicos. 
Estos teorizaban una concepción de 


la fe absolutamente elitista y misio- 
neramente suicida. En tercer lugar, 
la posición de la Iglesia era identifi- 
cada con la astucia política y di- 
plomática. Creo que de todos modos 
fueron determinantes las noticias so- 
bre la situación de las universidades 
católicas y de los institutos católicos, 
de las escuelas de teología, para que 
a Pablo VI le resultara clarísimo el 
abismo hacia el cual las cabezas de la 
Iglesia estaban arrastrando todo el 
cuerpo. 

— Partiendo de consideraciones 
análogas a las suyas sobre el “abis- 
mo” abierto frente a la Iglesia, y ob- 
servando las famosos “inquietudes” 
de Pablo VI, algunos observadores 
juzgan como un fracaso su pontifica- 
do, o bien, respetuosamente, extien- 
den un velo de silencio. 

— ¡El papado de Pablo VI es uno 
de los mayores papados! En la prime- 
ra parte de su vida había demostrado 
una sensibilidad extrema —que jamás 
nadie podrá negarle—- ante toda la 
problemática de la angustiante histo- 
ria del hombre y de la sociedad ac- 
tual. ¡Y él encontró una respuesta! La 
dio en los diez últimos años. El papa- 
do de Pablo VI es un fracaso sola- 
mente para el que no lo ha seguido 
hasta sus últimas consecuencias. 

— Es el Papa que concluyó el Con- 
cilio. 

— Ah, cierto. Sería necesario hacer 
la historia de todas sus intervencio- 
nes que valerosa y antipopularmente 
detuvieron la falsa democracia, la 
equívoca dogmática que muchos pa- 
dres conciliares trataron de hacer pa- 
sar con una pretensión democraticis- 
ta. Pero yo nunca me detuve en estas 
cosas... 

— Es interesante entender por qué 
nunca se detuvo en estas cosas. 

— En primer lugar porque la Histo- 
ria de la Iglesia está en las manos de 
Dios. Además, cuando uno es clara- 
mente consciente de ser fiel a la tra- 
dición que le ha sido enseñada, y ve 
as el Magisterio de la Iglesia a me- 

ida que avanza subraya las mismas 
cosas, y es consciente de no haberlo 
contradicho nunca; entonces a este 
hombre lo que le importa es actuar, y 
basta. Y actuar con valor, y también 
juzgando y denunciado aquello que 
no es coherente con la tradición vi- 
viente de la Iglesia. 

— A propósito de tradición, ya 
bajo Pablo VI explotó el caso Lefebv- 
re, cuyo punto, en nombre de la tra- 
dición, fue la observación de la des- 
trucción. 

— Una cosa es afirmar la tradición 
como “formas” y otra es llevarla ade- 
lante como contenidos de valor. De 
todos modos la regla de oro es que la 





tradición no puede subsistir más que 
según una novedad de expresión a la 
que es llamada por el Padre Eterno a 
través de las circunstancias en las 
que va encontrándose la Iglesia. La 
tradición no es tradición si no se re- 
nueva: “Nihil innovetur quod tradi- 
tum est” (no se puede innovar más 
de lo que se ha recibido) 

— Lefebvre fue una de las espinas 
en el costado del Papa. Y después la 
angustia por la secularización... 

— Fue el asesinato de Moro. Re- 
cuerdo con emoción la oración por el 
amigo muerto. La única palabra real- 
mente sincera que oímos en aquella 
época. La única —y todavía hoy la 
muerte de Moro sigue siendo un 
enigma sumamente equívoco. Pablo 
VI dijo la palabra cristiana. Diciendo 
esa palabra no es posible equivocar- 
se. 

— Decir “palabras crisitianas”... 
¿Cuál fue, frente a la disolución del 

ueblo católico, frente al extravío de 
as multitudes, el método de Pablo 
VI? 

— El del “Credo”. Es decir la pro- 
clamación auténtica del dogma, sine 
glosa, con claridad y de la presencia 
de la Iglesia en el mundo (véase el 
discurso sobre el pueblo cristiano del 
23 de julio de 1975, ese miércoles...) 

— Y la Populorum Progressio, con 
el impulso para la misión... 

— ... Pero esto es una consecuen- 
cia de la presencia: en caso contrario 
se forma parte del “tercermundis- 
mo”. Evangelización y misión no son 











... el cardenal Wojtila, 

. quien un mes 
después elegirá su 
mismo nombre para 
el pontificado. 


El Papa Luciano con 
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un esfuerzo ulterior: son epifanía de 
la identidad. 

— La expresión “identidad” empe- 
zó a usarla Pablo VI —salvo errores— 
justamente en la homilía del Domin- 
go de Ramos del *75. 

— Esa no fue la única vez. ¿Pero 
qe otra cosa fue sino el elogio de 

entidad afirmada con alegría y con 
fuerza, aquel discurso a los 300 estu- 
diantes florentinos, un pequeño gru- 
po en medio de las veinte mil perso- 
nas en San Pedro? Aquellas palabras, 
la exaltación del coraje cristiano, son 
el síntoma de la juventud de la fe au- 
téntica del anciano moribundo. Aquí 
es donde se puede captar el grado de 
claridad que se había hecho en su 
mente. ¿Y qué es esto sino la demos- 
tración de que Dios no deja jamás a 





su Iglesia? La cabeza visible de la 
Iglesia jamás es abandonada por 
Dios. El cual puede permitir cual- 
quier error, menos el error contra la 
Verdad, el de enseñar al mundo lo 
que empaña o contradice la Verdad. 

— Pablo VI fue atacado de un 
modo innoble a causa de su redescu- 
brimiento de un actor ignorado en la 
historia humana: el diablo. Fue aban- 
donado hasta por obispos... 

— El papa Montini empezó a darse 
cuenta dol desastre hacia el que la 
Iglesia se estaba deslizando, cuando 
percibió el formalismo en el que se 
encerraba y repetía lo sobrenatural. 
Por eso su planteo sobre la presencia 
en el mundo del diablo fue un desa- 
fío, tan valiente que el temperamente 
de Pablo VI no lo hacía previsibe ni 
para el mundo ni para toda la teolo- 
gía, incluso católica, que pactaba con 
el mundo. 

— Ese mes de agosto, muerto un 
Papa y mientras se elegía al otro, 
¿qué es lo que se deseaba para la Igle- 
sia? 

— Un hombre que continuara la 
intuición de la tragedia hacia la que 
se dirigía la Iglesia. Y del único re- 
medio, que es el de retornar a la fe en 
lo sobrenatural como determinante 
de la vida de la Iglesia: a la autentici- 
dad de la tradición. En síntesis, espe- 
raba un Papa que siguiera por el ca- 
mino que en los últimos años de su 
vida había indicado calurosamente 
Pablo VI. 

— Y fue elegido Juan Pablo 1. ¿Lo 
conocía? 

— Lo había visto una vez cuando 
era patriarca de Venecia. Y era total- 
mente consecuente con el análisis y 
la terapia que yo consideraba mejor 
para la situación. 

— ¡Tiene algún recuerdo de aque- 
llos treinta y tres días? 

— Me hizo una gran impresión 
cuando, recién elegido, lo of hablar 
por televisión. Dijo algo así como: 
“Estaba fuera de mis cálculos ser ele- 
gido, y ahora le he pedido consejo a 
mis amigos. Ellos me dijeron que 
aceptara y yo he aceptado”. Fue bellí- 
simo. Dios ha querido —creo- el sacri- 
ficio de este hombre (¡porque fue un 
sacrificio real! y quizás solamente el 
día del fin del mundo sabremos hasta 
qué punto fue martirio), Dios quiso 
esto para preparar la Iglesia para el 
ingreso de Juan Pablo II. Un Papa ex- 
tranjero que es la encarnación de 
aquello que los diez últimos años de 
Pablo VI intuyeron y expresaron. 

— Vale decir, ¿en última síntesis? 

— La clara certeza de lo que signi- 
fica el contenido del mensaje cristia- 
no también para la historia de este 
mundo. Es decir la fe en el Dios he- 
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cho hombre, con el consiguiente en- 
tusiasmo por este Hombre, en el cual 
es posible depositar todas las espe- 
ranzas de las personas individuales y 
del mundo entero. De allí la historia 
como el lugar en el que se juega la 
gloria de Cristo, como fórmula supre- 
ma de la historia misma. ¡Y por otra 
parte la presencia! La Iglesia como 
presencia en el mundo en todas par- 
tes y de todos modos, y presencia 
como Iglesia: éste es el instrumento 
de la gloria de Cristo en la historia. 

— Hay un enigma que acompaña 
al Papa en sus viajes por el mundo. 
No se refiere tanto a su persona cuan- 
to a aquellos que se reúnen alrededor 
de él. Vienen multitudes y se ve que 
reconocen a Pedro, y sin embargo 
este tesoro se disipa con gran rapi- 
dez, es como si ese movimiento de 
las multitudes no hiciera renacer, 
más que en unos pocos, una historia 
cristiana. ¿Cómo explicar esto? 

— Es como si la Providencia hicie- 
ra ver la urgencia que antes que nada 
el clero y los fieles mismos tienen de 
una conciencia más cristiana y ecle- 
sial. Porque si hubiera un clero y una 
realidad de cristianos que participara 
de la visión, del sentimiento y de la 
metodología de Juan Pablo II, sus vi- 
sitas tendrían una consecuencia mu- 
cho más grande. Pero después es 
como con Jesús. La aparición del 
Papa, lo mismo que pasó con la de 
Jesús, le hace sentir por un instante 
al hombre dónde están la verdad y la 
paz. Que esto se transforme en cami- 
no de la historia, está en las manos 
del Padre. 

— Hay otro enigma. Una vez lo es- 
cuché decir: “Ahora el mundo hasta 
habla bien del Papa”. ¿Cómo lo expli- 
ca? 

— Como el mundo no ha logrado 
su intento de impedir o por lo menos 
enturbiar la influencia que el Papa 
tiene sobre el pueblo, entonces el 
mundo —de manera más o menos fal- 
sa— ha comenzado a alabar al Papa, 
tratando de aislarlo del pueblo. Mejor 
dicho, de las realidades que realmen- 
te representan la voz, las necesida- 
des, las urgencias del pueblo. 

— Son palabras graves. ¿También 
hay católicos que son cómplices de 
esta operación? 

— Seguramente el diablo puede 
trabajar tan bien como para hacer que 
ciertos hombres de la Iglesia partici- 
pen en esta maniobra. Pero no quisie- 
ra ocultar que, más allá de estas ma- 
niobras, bajo el impulso de Juan Pa- 
blo IH, y gracias a su ejemplo perso- 
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nal, hay un lento pero inexorable re- 
greso a las verdades amantes del cris- 
tianismo. Verdad y amor que encuen- 
tran en Madre Teresa de Calcuta su 
encarnación más elevada. También 
éste es un ejemplo de la continuidad 
de los Papas. Madre Teresa pudo 
empezar a crecer bajo Pablo VI y con 
su bendición. 

— Trate de darnos un flash de la 
vida concreta de Comunión y Libera- 
ción. Con Juan Pablo HI felizmente 
reinante. 

— En primer lugar la explosión de 
entusiasmo, la liberación del cora- 
zón, la alegría por la límpida visión 
de la fe que traía Juan Pablo II. En 
segundo lugar descubro la obligación 
de comunicar a todos, en cualquier 
situación, esta libertad y alegría. La 
tercera constatación es la explosión 
de la caridad como una capacidad de 
compartir, en todos los campos y en 
todos los sentidos. Desde la limosna 
que pueden dar en la esquina de la 
calle hasta el gesto del hermano más 
pobre que manda su pequeña oferta 
para realizar una gran obra educativa. 
Hasta Margarita, que recibió en su 
casa durante ocho meses a una mu- 
chacha enferma de SIDA. A Margari- 
ta, joven esposa, se le había muerto el 
marido y supo de esta chica de veinte 
años, abandonada por todos, y se la 
llevó con ella. Estaba desesperada, no 
era creyente aquella chica. Murió en 
la paz. 
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— Una última pregunta. ¿No le 
produce angustia ver que la grey se 
reduce, ver que hoy los católicos son 
una minoría? 

— El dolor es grande, verdad. Pero 
la certeza de que la respuesta a toda 
la vida del hombre y a todos los pro- 
blemas es Cristo, da tranquilidál 
Cristo, que vive en el presente, per- 
mite instaurar una relación con la 
gente en la que, sin juzgar a nadie, te 
comprometes en las relaciones con 
los hombres, te comprometes con la 
propuesta que te hace la vida. Los 
hombres se unen. Nace un clima di- 
ferente en un ambiente social. Las 
preocupaciones pastorales de recupe- 
ración y cosas por el estilo terminan 
por tratar a la Iglesia como a una or- 
ganización, agencia, oficina, cuando 
no partido. Pero la Iglesia es misterio. 
¿Y entonces por qué agotarse en pro- 
gramas y estrategias pastorales (polí- 
ticas, en realidad)? Solamente debe- 
mos preocuparnos de anunciar a 
Cristo, para reunir a los hombres en 
nombre de Cristo y con ellos afrontar 
la historia. La gran trama de relacio- 
nes que nace de esta manera, el “éxi- 
to” o el fracaso humano están en las 
manos del Padre. Que se las arregle 
Dios. Y no nos toca juzgar a nosotros 
si uno responde o no a la llamada de 
Cristo. Nosotros debemos exaltar a la 
Santa Iglesia. 


a cargo de Renato Farina 
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Entre el polo de lo 
ímero y el destino último brota 
la chispa de la religiosidad. 
Y de esta manera comienza 
el trabajo para construir un puente 
de cientos y miles de arcadas entre la 
orilla humana y la estrella lejana 
(Luigi Giussani, La conciencia 
religiosa en el hombre 
moderno). 
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Normalmente el hombre vive en 
la desocupación, aún llevando dentro 


de sí una urgencia que lo impulsa a. 


buscar la condición opuesta. Todo en 
él está proyectado hacia una activi- 
dad que lo ocupe, que lo empeñe, 
que lo comprometa. El hombre, escri- 
bía León Battista Alberti en el siglo 
XV, con seguridad “no ha nacido 
para podrirse inmovilizado sino para 
estar haciendo”. Pero a pesar de la 
actividad que puede “ocupar” al 
hombre, él no es reducible al simple 
actuar, al hacer. 

El hombre se manifiesta como 
una tensión viviente, como un deseo 
en acto, su ser toma forma y se desa- 
rrolla en una tensión dramática (dra- 
ma, en griego, significa acción). En el 
intento reiterado de resolver aquella 
tensión dramática que lo constituye 
él se vuelca a aspectos de la vida y a 
empresas que lo interesan, se ocupa 
de las cosas más diversas y dispares. 

En el transcurso de una sola jor- 
nada de una sola persona, las cosas 
de las que ella se ocupa son tantas y 
tales que no es muy ágil reproducir- 





las en una lista que las agote. El hom- 
bre conduce su existencia como una 
permanente búsqueda de “ocuparse”. 
Una finalidad, no pocas veces laten- 
te, pero siempre presente en la activi- 
dad del hombre es la de poder por fin 
ocuparse de algo y el encontrar solu- 
ciones a aquella poderosísima ten- 
sión a estar por fin ocupado. 

Ahora surge espontáneamente 
una pregunta: “Qué es lo que real- 
mente puede ocupar al hombre? La 
respuesta más exhaustiva la encon- 
tramos en una parábola del Evangelio 
según Mateo: “Al caer la tarde salió 
de nuevo y encontrando todavía a 
otros, les dijo: “¿Cómo se han queda- 
do todo el día aquí sin hacer nada?”. 
Ellos le respondieron: “Nadie nos ha 
contratado”. Entonces les dijo: “Va- 
yan también ustedes a mi viña”. (Mt. 
20, 6-7). 

En esta parábola encontramos una 
confirmación del deseo del hombre 
de ocuparse y también de su incapa- 
cidad para realizarlo en el caso de 
que nadie lo llame. El final de este 
estado degradante de desocupación 





se produce por una llamada de parte 
de otro y solamente a través de este 
“otro” el hombre puede comenzar a 
ocuparse. La inoperatividad, la inac- 
tividad, es la condición del hombre 
que precede a la llamada. Es una con- 
dición en la cual el hombre hace ex- 
periencia del vacío, la misma expe- 
riencia que hace cuando se ocupa por 
sí mismo de tantas cosas, pero no 
como uno que es “llamado” a trabajar 
y para el cual, en consecuencia, ocu- 
parse de todas las cosas no es más 
que un modo de responder a una pre- 
sencia que lo ha llamado y que puede 
“ocuparlo”. 

Efectivamente, no existe nada que 
pueda verdaderamente ocupar al 
hombre fuera de una presencia 
personal que lo interpele. La ocupa- 
ción, de cualquier tipo que sea, no 
destruye al hombre únicamente si es 
una forma de respuesta a una presen- 
cia personal. Solamente una persona 
puede ocupar a otra persona. El hom- 
bre puede ocuparse de todo, cual- 
quier minucia puede provisional- 
mente capturar su atención y movili- 
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zar su energía práctica, pero puede 
ser ocupado solamente por una per- 
sona. 

La enfermedad del trabajo, para 
usar una expresión muy amada por 
Josef Tischner, a la que asiste nuestra 
época, se debe en gran medida a la 
ausencia del verdadero significado 
“ocupativo” del trabajo tal como se 
encuentra en la 
relación interper- 
sonal; por lo cual, 
cuanto más se 
ocupa el hombre 
de hoy, más deso- 
cupado está inte- 
riormente, o sea, 
vacío. Probable- 
mente nosotros 
asistimos hoy al 
intento más gi- 
gantesco que ha- 
ya emprendido el 
hombre para ocu- 
parse. La escenografía, las modas, de 
la vida occidental, no son más que 
un imponente aparato construido 
tras la urgente presión, que jamás 
abandona al hombre, de “ocuparse”. 

La organización de la vida en Oc- 
cidente, desde sus aspectos más ma- 
croscópicos, hasta los detalles apa- 
rentemente más insignificantes, es la 
fachada visible de una dinámica 
oculta que se radica en la interiori- 
dad de buena parte de los contem- 
poráneos y que puede ser descripta 
como obsesión en el intento de au- 
toocuparse o, dicho de otro modo, 
como manía de omnipotencia. 

Las distorsiones que de aquí deri- 
van son muy variadas, pero todas son 
típicas de un burguesismo laicista, y 
conducen a la neurosis como enfer- 
medad social. Tales distorsiones son 
ya objeto de estudio de amplios sec- 
tores de las ciencias humanas y de 
las ciencias sociales. Todas sin em- 
bargo son fácilmente reconducibles a 
una errada interpretación o a una 
abierta negación de la lógica de la 
parábola evangélica antes citada. La 
neurosis del trabajo y de la distrac- 
ción, entendidos como dos modos de 
ocuparse, deben atribuirse al desco- 
nocimiento del deseo que el hombre 
tiene de “estar ocupado”, es decir, de 
vivir en la plenitud de la presencia. 
El hombre que no acepta la depen- 
dencia de tal presencia se vuelve in- 
capaz de trabajar, es decir, de un em- 
peño constructivo de sí en una obra 
significativa. O bien su actividad se 
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reduce a la pura búsqueda de una 
expresión de sí mismo que es fin a sí 
misma, priva de energías y de edifi- 
cación histórica. 

Para comprender a fondo estas 
dinámicas es necesario volver a la 
parábola evangélica en la cual no son 
los desocupados los que se dan una 
ocupación recíprocamente, sino que 

























































EL DESEO DE 
SER OCUPADOS 


No' existe nada que pueda realmente 
ocupar al hombre fuera de una pre- 
sencia personal que lo interpele. El 
hombre puede ser ocupado solamente 
por una presencia. 


es el Señor de la viña el que va a su 
encuentro como presencia que re- 
suelve su drama. Efectivamente, si 
bien sigue siendo verdad que sola- 
mente la presencia personal puede 
realmente ocupar al hombre, también 
es verdad que la presencia de la per- 
sona humana nunca es capaz de col- 
mar la espera de la otra persona hu- 
mana. Solamente la Persona divina 
es capaz de agotar esta expectativa y 
solamente por ella el hombre es ple- 
namente ocupado. 
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Tal verdad no deja de tener con- 
secuencias respecto del trabajo en el 
sentido estricto y a las ocupaciones 
del hombre. Es más, puede ayudar- 
nos a considerar en su justa luz las 
implicaciones de la conciencia reli- 
giosa con la conciencia moral y por 
lo tanto con el problema del trabajo 
de la manera como ha sido histórica- 
mente afirmado en la época moderna 
y posmoderna. El hecho de que los 
hombres se olviden de Dios, como le 
hizo notar la abuela rusa a Solje- 
nitsyn, no está exento de consecuen- 
cias históricas. 

La capacidad del hombre de com- 
prometerse a sí mismo en un trabajo 
está unida a dos parámetros funda- 
mentales: el de la maduración de su 
propia identidad y de sus propios ta- 
lentos y el del desarrollo de las capa- 
cidades de encuentro y de relación 
con los otros hombres. Por eso pode- 
mos afirmar esquemáticamente que 
el problema del trabajo es un aspecto 
del problema más amplio de la ma- 
durez. | 

En la actualidad ambos procesos 
que normalmente introducen al hom- 
bre en la madurez están en crisis. El 
resultado es que el 
hombre es cada 
vez más disponi- 
ble a una serie de 
actividades, inclu- 
so alienantes, pero 
lo hace por razo- 
nes propias que 
no tiene nada que 
ver ni con el espe- 
cífico objeto del 
trabajo que ha ele- 
gido ni con las re- 
laciones humanas 
que tal trabajo 
implica (y que por lo tanto quedan 
como privadas de valor) 

La causa principal de tal estado 
de cosas hay que buscarla sin duda 
en la experiencia familiar y, dentro 
de ella, en la progresiva desaparición 


del trabajo. : 


LA ENFERMEDAD 
DEL TRABAJO. 


Se manifiesta hoy en muy. variadas 
formas, que las ciencias humanas y 
sociales estudian. Esta consiste en la 
ausencia del verdadero significado 
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de la figura paterna y por lo tanto de 
la autoridad. 

Es en el interior de la familia don- 
de toma forma la identidad. Es aquí 
donde el hombre puede aprender a 
conocer quién es y a llegar a ser 
quién es, a. tomar conocimiento de 
sus capacidades y 
de sus límites, 
aposeerse para 
luego audetermi- 
narse comprome- 
tiéndose con la 
realidad; la sana 
identidad del 
hombre madura 
cuando, en la re- 
lación con el pa- 
dre, aprende a 
ponerse a prueba 
a sí mismo y ad- 
quiere seguridad 
respecto de los 
talentos que le han sido donados. De 
esta manera llega a ser capaz incluso 
de asumir los límites o la falta de éxi- 
to: hasta el fracaso es vivido como 
momento de un camino en el cual la 






autoridad está presente también 
como misericordia (la figura de la 
madre). En las relaciones interfami- 
liares, en síntesis, el hombre aprende 
a establecer correctamente la relación 
consigo mismo. La calidad de esta 
relación se vuelve decisiva cuando 
debe dar prueba de sí mismo en el 
trabajo. 

El segundo aspecto de gran im- 
portancia en relación a la dimensión 
del trabajo es aquel constituido por la 
relación con los otros hombres. Todo 
trabajo comporta la subordinación a 
ciertas normas, requiere capacidad 
de encuentro y de parangón con los 
otros, además de un fuerte impulso 
de entrega gratuita. En una sociedad 
sin padre la subordinación a la nor- 
ma, o es vivida de una manera pasiva 
y acrítica, por puro conformismo, o 
bien es rechazada como un atropello 
violento, no comprendiendo su razón 
de ser. La impotencia para seguir de 
una manera que no sea deshumani- 
zante la norma se transforma en inca- 
pacidad para realizar un trabajo. Nos 
encontramos frente a otro efecto, en 










FAMILIA 
Y TRABAJO 


En la familia madura la identidad 
del hombre, su capacidad de hacer 
fructificar los talentos que le han 
sido donados, su aptitud para dar 
prueba de sí en el trabajo y en la 
construcción responsable. 
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la esfera del trabajo, de la ausencia 
del padre. Fuera de una relación de 
autoridad el hombre no desarrolla su 
identidad y no es capaz, luego, de 
lanzarse en la confrontación. 

El trabajo es desde siempre una 
de las más importantes formas de co- 
municación entre los hombres. El tra- 
bajo es trabajo social. Se trabaja para 
alguien (hijos, familia, comunidad), 
se trabaja con alguien. Hay un signifi- 
cado oblativo, es decir de donación 
del trabajo que explica aún mejor de 
qué manera éste está unido a la ma- 
durez. Efectivamente, sólo el hombre 
que se posee a sí mismo puede do- 
narse y en esta donación llegar a ser 
aún más plenamente hombre. En el 
hombre maduro la creatividad se 
pone al servicio de la generación, 
tanto espiritual como carnal. Hay 
además un significado intersubjetivo 
del trabajo: se trabaja con los otros y 
esto puede dar lugar tanto a la solida- 
ridad como al dominio, a la “instru- 
mentalización recíproca entre los 
hombres”. 

Si la ausencia del padre y de una 
sana realidad familiar provoca las fa- 
llas que hemos señalado antes, la au- 
sencia de Dios transformada en una 
opción trae necesariamente como 
consecuencia un aspecto tiránico y 
violento en las relaciones sociales. El 
hombre en la relación con el otro 
tiende naturalmente a afirmarse a sí 
mismo. 

Pero el hombre, aun en la mejor 
de las hipótesis, nunca puede ser el 
todo para el otro hombre, y la afirma- 
ción inevitablemente se transforma 
en coacción y violencia. La esfera del 
trabajo es aquella en la cual tal con- 
traste social se pone en evidencia con 
mayor tragicidad. Por ese motivo ella 
representa el ámbito social en el cual 
puede emerger el máximo de solida- 
ridad y el máximo de conflictuali- 
dad. Solamente una sociedad que re- 
conozca el significado religioso de la 
vida y de la persona humana y que 
reconozca al Padre puede hacer expe- 
riencia de un trabajo que no aliene al 
hombre de sí mismo. 

El Señor de la viña libera al hom- 
bre de la desocupación y recrea de 
esta manera su libertad interior. Al 
mismo tiempo pone a los hombres en 
una nueva socialidad, fruto de la co- 
munión. La necesaria interdependen- 
cia entre los hombres que se vuelve 
macroscópicamente visible en el tra- 
bajo ya no se transformará en domi- 
nio y alienación: no es la pura y sim- 
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- SOLIDARIDAD 


A 
El trabajo es un modo de comunica- 
ción entré hombres. Es un modo de 
expresar la donación de sí para un 
lin y para realizar la solidaridad con 
los otros. En él hay una función 
oblativa (trabajar para) y una inter- 
subjetiva (trabajar con). Esta cone- 
xión puede dar lugar tanto a la ex- 
plotación como a la solidaridad. 


pe relación del hombre con el hom- 
re la que define una justicia que 
siempre se invierte en su contrario; 
en una sociedad que reconoce a Dios, 
la justicia está hecha por el Señor de 
la viña que atribuye a cada uno lo 
suyo, prescindiendo de las rivalida- 
des y de la rapacidad humanas. Sola- 
mente la presencia del padre le per- 
mite al hijo adquirir una identidad y 





hacerse capaz de un trabajo que edifi- 
ca, pero solamente la presencia del 
Padre puede hacer que todo esto no 
se transforme en el comienzo de una 
lucha por la autoafirmación que ter- 
mina en el sacrificio sacrílego del 
otro. Solamente si el hombre está 
poseído por Dios podrá evitarse la 
posesión de un hombre de parte de 
otro hombre. 


it AA 


Si queremos pasar a consideracio- 
nes de carácter más histórico general, 
para llegar a formular un juicio sobre 
la situación actual, nos es suficiente 
retomar algunos pasajes cruciales de 
la Encíclica Laborem exercens en la 
cual tal juicio está explícitamente 
formulado. El trabajo está en el cen- 
tro de toda la cuestión social y por 
otra parte la manera actual de traba- 























jar apoyado en el 
esquema capita- 
lista, aunque re- 
visado y corregi- 
do para consentir 
su subsistencia, queda siempre grava- 
do por un error teórico y práctico que 
ha marcado su inicio y que lo acom- 
paña hasta nuestros días. ¿Qué tiene 
que ver la conciencia religiosa con tal 









EL ERROR 
DEL CAPITALISMO 


Una mentira grave infesta nuestra 
vida social, y particularmente la es- 
fera de trabajo. El cristianismo pue- 
de abrir nuevos caminos. 


error, de qué manera puede ser difi- 
cultada por una estructura de mal 
socialmente afirmada? Escribe el pa- 
dre Giussani a este respecto: “En una 
época como la nuestra la ausencia de 


Dios cubre la presencia de otras cosa. 


Incluso una religiosidad auténtica 
hoy debe confrontarse con una trama 
social entretejida por una mentira 


grave”. 


Ciertamente el hombre que vive 
de la fe y de la esperanza cristianas 
no puede encontrar compatibilidad 
con el “error” y la “mentira” que in- 
festan la vida social. Será necesario 
desenmascarar estos falsos presu- 
puestos, pero sobre todo será necesa- 
rio comenzar a construir o a poner en 


evidencia otros. 
Lo que ya desde 
ahora es cierto es 
que la presencia 
de hombres que 
viven en el reco- 
nocimiento del 
Padre en una so- 
ciedad es una se- 
gura garantía de 
que el “error” y la 
“mentira” no se a- 
firmarán hasta sus 
extremas conse- 
cuencias de muer- 


te. “Si en la ciudad hay diez justos 
no la destruiré” (Gen. 18:32). Sigue 
presente el desafío al que la historia 
siempre invita la conciencia cristiana 
y por lo tanto la Iglesia. 
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LOS Únasicos 





ONTEMPORANEOS 


Selección y notas de Pablo Hernández 


Un cura, un estanciero y dos autores 
“nrofesionales” coinciden en su protagonismo 
en la literatura argentina del presente siglo. 
Pero se acercan, también, en la necesidad de 
indagar los valores constituyentes de un 
pensamiento nacional logrando demostrar, 
además, que, como decía Balthasar, “la 


Toda antología resulta, obligada- 
mente, injusta. Las omisiones suelen 
ser insavables y aun dentro de los es- 
critores que figuran no siempre la 
página elegida es la más representati- 
va. 

El inconveniente se agudiza, aún 
más, si ésta debe limitarse a algunas 
pocas páginas de un anuario. Cree- 
mos, de todas formas, que el intento 
vale pues permite presentar —o en ca- 
sos recordar— al lector que no fre- 
cuenta en demasía los libros lo valio- 
so y atractivo que puede resultar de- 
dicar mayor tiempo a la lectura. 

Si bien el espacio tiene sus lími- 
tes rigurosos optamos, en esta oca- 
sión, por disminuir la cantidad de 
autores publicados privilegiando 
—aún módicamente— la extensión de 
las prosas rescatadas. Se trata, con 
ello, de no conformarse con la cali- 
dad de los estilos sino de lograr de- 
mostrar, lo que es más valioso, la 


verdad es sinfónica”. 


coherencia de un pensamiento. Los 
escritores elegidos —nacidos todos al 
finalizar el siglo pasado o al comen- 
zar el actual- pese a sus estilos dife- 
rentes (a veces hasta opuestos) con- 
cuerdan sin embargo en una común 
decisión de indagar las esencias de la 
Argentina y de los argentinos. Leo- 
nardo Castellani, Ricardo Giiiraldes, 
Manuel Gálvez y Eduardo Mallea, en 
tal sentido, son claros ejemplos de 
esa indagación constante que, por 
supuesto, no ha terminado. 

Sus textos, por otra parte, mantie- 
nen en todos los casos una inoculta- 
ble actualidad. El hecho —generador 
también de un moderado pesimismo 
causado por problemáticas que se 
repiten sin resolver— también puede 
ser interpretado como una fidelidad a 
los valores permanentes. De eso tra- 
tan los clásicos, incluso éstos, los 
clásicos contemporáneos de la narra- 
tiva nacional. 


LEONARDO 


CASTELLANI 


DE FABULAS Y 
PAISANOS 





El padre Leonardo Castellani na- 
ció en la provincia de Santa Fe el 16 
de noviembre de 1899 y falleció en 
Buenos Aires, en su modesto y legen- 
dario departamento de la calle Case- 
ros, el 15 de marzo de 1981. Su fe- 
cunda vida lo muestra también como 
un productivo escritor que se ha con- 
vertido, ya, en un clásico de la litera- 





tura nacional. La teología de nuestro 
país le debe alguna de las más pro- 
fundas páginas que se hayan escrito 
en la materia. No desechó tampoco 
las severas incursiones en el perio- 
dismo y la narrativa —medularmente 
criolla y universal- lo tienen entre 
sus mayores cultores. Su majestad 
Dulcinea —novela metáfora del desti- 
no de su Patria— es de imprescindible 
lectura. Las muertes del padre Metri 
son, a la vez, de lo mejor en el género 
policial. El fango —cuento que hoy 
reproducimos— forma parte de Cam- 
peras, subtitulada bichos y personas, 
la cual fue escrita cuando sólo conta- 
ba 25 años. 





— Papá, ¿voy a la cañada? 

— No. 

—- ¿Por qué? 

— Porque no. 

- No me voy a ahogar. ¿Vos no 
sabés que el dicho dice: Cómo sería 
la cañada, si un gato cruzó a reben- 
que? No me llega ni a la rodilla. 

- Vos te reís de la cañada... Yo te 
voy a contar un caso que te va a ha- 
cer temblar. 

El inglés Tedy Reale, administra- 
dor del ingenio, Los Tilos, que lo 
llamábamos Tero Rial —vos no lo co- 
nociste, fue antes de nacer vos-, se 
entró un día en la cañada... Le que- 
bró el ala a una garza blanca y entró 
a buscarla. Una garza blanca vale 
200 pesos, y además era capricho de 
cazador sobre todo. Tero Rial era un 
gran cazador y creía conocer todos 


los secretos del monte; y los del mon- 


te si los conocería; pero los secretos 
de la cañada, los secretos del fango, 
no los conoce a fondo nadie. No tie- 
nen fondo. El peón que llevó con él 
era también forastero. Y dijeron: “El 
agua nos llega cuando más a la ro- 
dilla” . 

La garza herida se fue aletiando 
cada vez más para adentro. ¿Qué 
anchura tiene la cañada? ¿Quién lo 
puede saber? En tiempo de seca 
tendrá media legua o tal vez una. 
Pero en tiempo de lluvia todo el bajo 
se inunda. Y cuando encima el río 
Amores se desborda ¿quién puede 
saber las leguas de agua y de barrizal 
que se extienden debajo del manto 
verde y mentiroso del aguapé que la 
cubre? Toda se llena de juncos y toto- 
ras que parece un campo de avena. 
Un lindo campo. En la paz de la tar- 
de tranquila, el sol lo barniza y el 
viento mansamente lo ondula. Arriba 
todo es hermosura y encanto. Las flo- 
res blancas y moradas. Los flamencos 


color de rosa, que parecen también 
flores grandes vivas. Los patos, las 
garzas moras, los tuyangos. Un pe- 
chocolorado, que se levanta piando y 
vuela en círculos gozosos. Un char- 
quito color azul aquí y allá, donde se 
pinta el cielo. Y abajo de toda esa 
hermosura, el barro, el barro hedion- 
do, quién sabe los metros de barro. 
Así es el vicio. Así es un vicio que 
vos no conocés todavía. 

Pero el inglés calzaba botas altas 
y la garza estaba cerca tentándole la 
codicia. ¡Linda la garcita blanca, de- 
licada y graciosa! Se encaprichó por 
ella el inglés, que era tozudo. Y van y 
van, a ratos con dos palmos de barro, 
y a ratos por casi seco, lo cual los 
aseguraba. Así es él: esa es la menti- 
ra diabólica del pantano. Así pasa 
también... 

— ¿La agarraron, tata, la garcita? 

- No sé. ¿Qué importa eso? Un 
derrepente llegaron a una mancha de 
cañas, y allí pisaron en firme y mira- 
ron alrededor. Dijo el peón: 

- Nos volvamos, patrón. 

Y el inglés dijo: 

—¿Qué es aquel grupo de árboles 
que está allá enfrente? ¿No es el cau- 
ce del Amores? 

— Se me hace que debe ser —dijo el 
otro.- Hay que cruzar la famosa 
cañada y llegar allá —dijo- Tero Rial. 
Queda cerca. Cuando Tero Rial decía 
hay que, ya no había vuelta que 
darle. “¡Queda cerca!” . ¿Vos no has 
visto en la pampa lo que pasa, un 
ranchito o unos árboles que parece 
que quedan cerquita, y uno camina y 
camina y no llega nunca? Es la otra 
mentira del pantano. Allacito nomás 
está la dicha y uno mira y desea, y 
corre y corre, y nunca, nunca , llega. 
Y las piernas se hundían cada vez 
más y el barro era más chirle y pega- 
Joso. 

- Nos volvamos, patrón. 

Pero el inglés maldecía y seguía 
adelante. Los árboles estaban allí 
mismo. Procurar pisar siempre arriba 
en las totoras. Cuidado, plaff ... Un 
charco encubierto, no hay que asus- 
tarse, un remojón nomás... aunque se 
han mojado hasta los cartuchos de la 
canana, maldito sea. Ahora un ro- 
deo, hay allí una res muerta y una 
pestilencia insoportable... “Nos vol- 
vamos, patrón” . 

Volverse, sí. El rostro del patrón 
estaba sombrío y bañado en sudor. 
Pero volverse ¿era ya posible? La no- 
che se venía corriendo encima y era 
mejor hacer un esfuerzo sobrehuma- 
no y alcanzar, aunque sea reventa- 
dos, las orillas de allá, que estaban 
ya mucho más cerca que las de acá. 


La resolución era desesperada, pero 
ya no se podía discurrir otra, si es 
que aquellas cabezas donde el Es- 
panto había ya echado sus sombras 
tremantes y raidoras estaban ahora 
para discurrir. 

En efecto, la Cosa Espantosa su- 
cedió. Cayeron en un limazal y se 
hundieron hasta las caderas y cayó 
la noche sobre ellos. La luna con su 
inmenso manto de plata reverberante 
y las estrellas que se miran en las 
aguas como en un espejo de acero 
contemplaron impasibles los mano- 
teos, los chapuzones, el caer de lado 
y de bruces en el barro, el romperse 
de las lianas a que se agarraban, la 
desesperación de los que sienten el 
piso ceder pulgada por pulgada, la 
agonía de los cuerpos vivos engulli- 
dos por la boca babosa y fatal de la 
laguna. Y oyeron gritos de horror y 
maldiciones desesperadas. 

- Máteme, patrón. ¿Le queda 
algún cartucho? Tíreme, por favor. 

Después cesaron los gritos. La 
cañada es mala y va poquito a poco. 
La cañada es mala y traidora y ene- 
miga de la especie humana. Nadie 
puede comprender la agonía de 
aquella noche. De repente, en medio 
de la fúnebre pompa del plenilunio, 
una voz de golpe empezó a cantar. 
Era el peón Benito. Estaba loco. Y 
entonces la cañada diabólica empezó 
a cantar también. Cantó perversa- 
mente, con sus millares de grillos, de 
sapos, de ranas, de juncos que bisbi- 
sean, de aguas que gimen, con la voz 
de los millares de ventosas de barro 
que engluten. Glu, glu, glu, decía la 
cañada. ¿No lo has visto al loco Beni- 
to, el pobre viejo, cómo aúlla todas 
las noches de luna llena, sintiendo 
dentro de su cerebro el horroroso 
canto del triunfo de la cañada? El 
dice que la oyó cantar, que decía glu, 
glu, que se reía. Y es cierto que la 
oyó cantar... 

- ¿Cómo salió, Tata? 

- Salió solo. No se sabe cómo sa- 
lió. Del pantano si uno no sale solo 
-y es un milagro de Dios-, ningún 
otro lo puede sacar, a caballo ni a pie 
no se puede ir, en barca no se puede 
4 
— ¿Y el inglés? 

- ¡Y nosotros que los andábamos 
campiando por el monte! Jamás pu- 
dimos imaginarnos que estuviesen en 
la cañada, después de tantos avisos... 
Hasta que oímos el tiro de la escope- 
ta Martini del inglés, que tenía la voz 
poderosa, jamás se nos ocurrió que... 

- Tata, pero el inglés, ¿qué se 
hizo? 

—- Mirá, ¿ves aquella escopeta he- 
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rrumbrada en un rincón? Una vez, 
tres o cuatro años después, hubo una 
riada grande del Amores. Venían por 
el río camalotes boyando llenos de 
víboras, juncos y basura. En uno de 
ellos -yo lo encontré- venía esa esco- 
peta y al lado un cráneo partido de 






un balazo. El resto del inglés, hasta 
los huesos se los había tragado el 
pantano. 

- ¡Tata! -dijo el gurí apartando 
los ojos y estremeciéndose todo- 
¡Qué feo! ¿Por qué la guardaste? 

Para mostrarla a mis hijos y de- 
cirles: todos los que se entran adrede 
en el pantano de la lujuria han dicho 
siempre: “Hasta allí nomás voy a lle- 
gar. El barro no me llega más que 
hasta la rodilla”. 





RICARDO GUIRALDES 
LA CIUDAD Y LA PAMPA 





Ricardo Giiiraldes, quien nació en 
Buenos Aires en 1886 y murió en 
París en 1927, descubrió definitiva- 
mente su raíz nacional, aunque pa- 
rezca una paradoja chestertoniana, en 
una de sus viajes a Francia. 

Este “porteño de Areco”, como lo 
definiera Luis Soler Cañas compten- 
diendo que en él convivían el estilo 
urbano y su naturaleza campera, al- 
canzó su punto máximo como crea- 
dor poco antes de partir a su encuen- 
tro con Dios, con la publicación de 
Don Segundo Sombra. La obra, apa- 
recida en 1926, supo interpretar 
como pocas a la idiosincrasia nacio- 
nal. Por eso sin recurrir a falsos loca- 
lismos estilísticos es, sin embargo, 


una cabal definición de un modo de 
ser que, aunque con otras formas, 
aún sigue latente en millones de ar- 
gentinos. Es en dicho libro donde 
asevera, con certeza, “si sos gaucho 
de veras, no has de mudar, porque 
andequiera que vayas, irás con tu 
alma por delante como madrina'e 
tropilla”. Rosaura, cuya primera edi- 
ción debida a Horacio Quiroga lleva- 
ba por título Un idilio de estación, se 
encuentra también entre sus obras 
necesarias. El fragmento que hoy res- 
catamos —diferente quizás en sus for- 
mas pero no en su espíritu de sus tra- 
bajos más conocidos— fue publicado 
por vez primera en el diario La 
Nación el primero de abril de 1963. 





No quisiera hacer, con esto, polf- 
tica. El hecho de razonar o sentir so- 
bre la semblanza de nuestro país —va 
siendo cada vez más improbable de- 
cir raza- no implica el deseo de in- 
mediatas consecuencias prácticas. La 
formación de un concepto es esencial 
de acción y a su utilidad. Primero 
importaría tener un concepto y arrai- 
gar un deseo. 

Un deseo es esencial principio 
motor de todo acto, y me parece que, 
hoy por hoy, vamos andando sin ton 
ni son, haciendo tal o cual cosa, por- 
que sí o porque otros lo hacen, sin 
saber a punto fijo qué nos propone- 
mos. Es un tanto idiota “hacer políti- 
ca”. Tomar como base el hecho que 
es resultante natural de un deseo o 
de un concepto, es tan cómico como 
querer empezar la construcción de 
un rancho por el mojinete. Tengamos 
un concepto o un deseo y la política 
se producirá por el sólo hecho de que 
nos movamos. 

Prefiero, pues, contribuir a buscar 
un concepto, o una idea, o un deseo. 

Convengo que buscar y encontrar 
nuestra significación, nuestro carác- 
ter, todos los “nuestros” que establez- 
can la fisonomía y el deber de la Ar- 
gentina con relación al mundo, no es 
fácil en este momento de inestabili- 
dad y de formación, tanto de la raza 
como de la fisonomía mental y moral 
de la nación, pero esto no implica 
que nos crucemos cómodamente de 
brazos y nos demos, de antemano, 
por inútiles. 

Hay ante nosotros mil preguntas, 
cuyas respuestas tal vez sean imposi- 
bles de encontrar. No por esto se ex- 
plicará el renunciamiento. Buscar, 
siempre buscar, es la palanca de to- 
do esfuerzo humano y no sé por qué, 
si no es flojera, hemos de renunciar a 
lo que más nos interesa. Si tomamos 
actitudes resueltas ante lo mínimo de 
la vida (causante muchas veces de lo 
máximo) no veo por qué nos había- 
mos de acoquinar ante lo esencial. 

¿Estamos o no estamos ante una 
crisis europea? ¿Hay o no una “deca- 
dencia de Occidente”? 

Lo esencial es que nosotros esta- 
mos pendientes de ello. Parece que, 
niños, tuviéramos miedo de quedar- 
nos sin maestros a quienes imitar. 

Según Rusiñol (no recuerdo bien 
la frase) habríamos dejado de ser “lo- 
ros para convertirnos en fonógrafos”, 
evidente progreso en el campo de la 
limitación. 











Muchos argentinos se indignaron 
de que tal insolencia se nos dijera. 
Esto no impide que sigamos en tren 
de vasallaje mental y moral con res- 
pecto a Europa. 

Ante la posible crisis de Occiden- 
te quedamos de brazos cruzados, 
como si asistiéramos a una lucha 
pugilística. “A que pierde, a que ga- 
na, a que ni pierde ni gana” Nos olvi- 
damos que lo que para nosotros im- 
porta, es tomar una actitud, un salva- 
vidas o nos determinemos a ser pasi- 
vos, “pero no por pereza o por imbe- 
cilidad, sino conscientemente”. 

Nuestra actitud ante la crisis eu- 
ropea, debe, pues, ser nacional. Todo 
punto de vista nacional —no patriote- 
ro- es humano, visto que sólo en la 
perfección de las partes puede basar- 
se la del conjunto y que desde el 
punto de vista moral no puede consi- 
derarse grande a una Nación que 
quita, sino que da. Tal es, por lo 
menos, el criterio histórico y tal es 
también el criterio noble. Pensar en 
convertir a su país en un cambala- 
chero lleno de engañifas y de tram- 
pas sórdidas, es hacerlo vivir a con- 
tra conciencia de toda aspiración al 
bien, que en su fondo pretende ser la 
gran reserva de fuerza inerte, que en 
las acciones ponemos en movimien- 
to. Ningún país desea ser cobarde, ni 
amoral, ni bruto, ni ladrón. Una de 
las cómicas contradicciones de la 
actualidad es la de querer optar a los 
grandes títulos de humanidad y de 
nobleza, practicando el atropello y el 
fraude diplomático. 

La discusión sobre la decadencia 
material de Europa podría discutirse, 
pero la de su decadencia moral es un 
hecho que prueba cualquier discurso 
de cualquier gobernante. Pero ¿dón- 
de hay mejor? Debemos responder: 
en ninguna parte. Mas si en Europa 
los viejos engranajes disculpan en 
cierto grado su actualidad, en los 
nuevos países no hay disculpa. 

Un pobre hombre puede caminar 
torcido a consecuencia de un golpe 
recibido en una larga y penosa lucha, 
pero el joven sano que camina torci- 
do es un cretino, cuya lesión debe 
buscarse en su propia constitución 
mental. 

Según mi pensar y sobre todo mi 
sentir, una Nación debe perfeccio- 
narse por obligación ante sí misma y 
ante los demás. 

Gandhi, el único hombre que ha 
hecho política tratando de salvar lo 
noble y espiritual de su Nación, con- 
trariamente a todos los demás que, 
en momentos de apuro, aunque ha- 


blan de espíritu, de principios o de 
generosidad, tratan de salvar la caja 
de fierro del boliche y dejan quemar 
los libros, pide a Dios para su Nación 
el honor del sacrificio en aras de la 
felicidad humana. 

Los dos extremos. ¿No podríamos 
decir que deseamos vida para nues- 
tra Nación en el trabajo, la derechura 
y la capacidad productiva? 

Una Nación que es útil a las de- 
más, no tiene por qué desaparecer. 


Por mi parte, es en razón de mi 
aspiración nacionalista y humana 
que deseo antes la desaparición de 
mi país, que su existencia en la baje- 
za y las miserias del engaño, de la 
violencia y la amoralidad. 

Todo ser, hombre o Nación, deja 
de exitir, para mí, cuando ha desapa- 
recido su ensambladura moral, llá- 
mese a ésta religión, principios hu- 
manitarios, filosofía o programa espi- 
ritual cualquiera. 


A E 


MANUEL GALVEZ 
EL DRAMA DE ESCRIBIR 





Manuel Gálvez, creído por mu- 
chos santafesino, nació en rigor en la 
ciudad de Paraná, Entre Ríos, en 
1882, falleciendo en Buenos Aires en 
1962. Prolífico como pocos, se desta- 
có en rigurosas biografías que supe- 
ran en información, en no pocos ca- 
sos, a densos tratados historiográfi- 
cos. En ellos y en las novelas —tam- 
bién imprescindibles para conocer la 
historia argentina—- se encuentra lo 
más notable de su producción. Incur- 
sionó, sin embargo, también en la 
poesía y se deben a su pluma unas 
deliciosas memorias literarias que no 
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es conveniente desconocer. Los ensa- 
yos —medulosos, claros, hondos y sal- 
picados con pizcas de inapreciable 
ingenuidad-— tuvieron también el pri- 
vilegio de que les dedicara buena 
parte de sus esfuerzos. 


En La Argentina en nuestros li- 
bros, aparecido por vez primera en 
Chile en 1935, se encuentra esta pági- 
na que pese a los años, y como le 
sucede a los clásicos, mantiene bue- 
na dosis de actualidad aunque, en 
esta situación especial, ello no deja 
de ser alarmante. 
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Si en este país existen héroes, 
ellos son los escritores. 

Pero, antes de observar al escritor 
ya formado, en la plenitud de su 
obra, veamos de dónde ha surgido y 
cómo adquirió su cultura. Hasta hace 
treinta años, el escritor argentino lle- 
vaba un apellido español y pertene- 
cía a las altas clases sociales. Así, 
Avellaneda, Sarmiento, Mármol, 
Mansilla, Cané, Lucio López, José 
Manuel Estrada. Por entonces Co- 
menzaron a aparecer en las letras los 
apellidos italianos y judíos. En la ac- 
tualidad, los escritores que han reali- 
zado mejor obra, los más prestigio- 
sos, tiene ascendecia hispánica y sus 
apellidos son ilustres en la historia o 
en la política o pertenecen a familiar 
principales, o están vinculados, por 
parentesco o amistad, con los más 
distinguidos núcleos sociales de sus 
provincias. En cuanto a la calidad, 
predomina el escritor de origen es- 
pañol, y esto, en general, es lógico. 
Quien lleva sangre hispánica ha de 
sentir mejor el idioma que quien cre- 
ció oyendo y hablando el genovés o 
el idisch. Pero, en cuanto a la canti- 
dad, tal vez el número de escritores 
de origen hispánico no supere a los 
que proceden de otras razas. Ya 
abundan los escritores judíos y hay 
varios de ascendencia escandinava. 

En general, como puede sospe- 
charse por lo anterior, el actual hom- 
bre de letras pertenece a las clases 
medias de la sociedad; y algunos al 
bajo pueblo. La gran mayoría de los 
que llevan apellidos extranjeros han 





nacido en cuna humilde o modesta. 
Y lo mismo, en general, salvo una 
minoría, los que descienden de es- 
pañoles o de argentinos. 

Veamos ahora cómo se forma el 
escritor, qué cultura tiene y cómo la 
ha adquirido. 

El profesional de la literatura es 
aquí, casi siempre, un autodidacto. 
Por su origen, no puede ser otra cosa. 
Además, el oficio de escritor era has- 
ta despreciado. Al poeta se le consi- 
deraba “un inservible” o “un muerto 
de hambre”, cuando no “un pecha- 
dor” o un alcoholista. Los padres 
guardábanse de fomentar en los hijos 
los estudios y las dedicaciones litera- 
rias, y todo era poner obstáculos a 
los gustos del muchacho apenas le 
sospechaban una afición a los versos 
o advertían -síntoma infalible- el 
crecer de la melena. Raro será el es- 
critor argentino que haya encontrado 
ambiente favorable en su hogar. 

Pero en las Facultades, en los co- 
legios, tampoco lo había. Un profesor 
de Derecho, en uno de los últimos 
cursos, citó, hace una treintena de 
años, a Flaubert; y habiendo pregun- 
tado si alguien lo conocía, comprobó 
que ninguno de sus cincuenta discí- 
pulos lo oyera nombrar jamás. No era 
posible que hubiese ambiente favora- 
ble para las letras en una ciudad 
donde decíase del muchacho con afi- 
ción a escribir: “le da por la literatu- 
ra”. En general, los futuros escritores 
llegábamos a los veinte años sín sa- 
ber elegir nuestras lecturas, por falta 
de mentores. 

La escuela del escritor argentino 
fue la mesa del café, hoy suplantado 
por el bar. Allf el literatoide adquiría 
una información de índice. Cada 
cual llevaba unos cuantos nombres y 
discutfase con entusiasmo y acritud 
sobre lo que todos ignoraban. Estas 
tenidas despertaban el deseo de leer 
tal o cual libro, y así iban los mucha- 
chos enterándose de los nombres en 
aquel tiempo más en boga. 

Hablo del pasado, porque de ese 
modo se formaron entonces muchos 
escritores de prestigio. Pero hoy ocu- 
rre lo mismo. El muchacho de viente 





años, que siente el fuego interior, no 
estudia. No se interesa por la litera- 
tura clásica, ni por la filosofía, ni por 
la historia, ni por las religiones. No 
tiene tampoco un gran empeño por 
conocer las lenguas extranjeras. El 
francés lo va aprendiendo a tropezo- 
nes, y es raro que llegue a dominarlo. 
Pero, eso sí, siente curiosidad por 
leer a los escritores de mayor celebri- 
dad mundial. Aparte de los poetas 
argentinos, que es lo único que cono- 
ce bien, porque tiene amistad con 
ellos y porque el enterarse de los poe- 
tas cuesta poco trabajo, sólo lee a 
algunos españoles, y, en traduccio- 
nes truncas y generalmente pésimas, 
novelas, cuentos y obras teatrales de 
las más distintas procedencias. Así, 
los jóvenes de hoy, que probablemen- 
te no han leído la llíada ni el Qui- 
jote, conocen obras del inglés Oscar 
Wilde, del alemán Rilke, del italiano 
Pirandello, del portugués Ega de 
Queiroz, de algún húngaro y de todos 
los rusos existentes. Y esto, en gene- 
ral, porque a veces la cultura de 
nuestros jóvenes se forma a base de 
literaturas exóticas. 

Pero no seamos severos. Este mu- 
chacho no tiene con qué comprar li- 
bros. Al alcance de su bolsillo sólo 
están las ediciones fraudulentas y 
económicas, casi siempre incomple- 
tas y traidoramente traducidas. 
Nuestras bibliotecas públicas no invi- 
tan ser frecuentadas, tanto por lo 
absurdo de sus horarios como por su 
mala organización. Y los profesores 
que ha tenido en el colegio no le han 
indicado buenos libros. Algunos has- 
ta lo han embrutecido leyéndole 
páginas de Vargas Vila. 

Con este exiguo bagaje, el joven, 
que ya es periodista, se inicia en las 
letras. Si no acomete el verso —em- 
presa harto fácil, ahora, que no exige 
consonante ni ritmo-, dedícase a la 
crítica, o ambas actividades al mis- 
mo tiempo. No debemos indignarnos 
por la audacia de este muchacho ig- 
norante, que se da a juzgar la obra de 
quienes poseen una cultura que él no 
sospecha, de quienes, acaso, han vi- 
vido, han viajado y conocen el alma 









humana. No es todo culpa suya. En- 
tre nosotros no existe la crítica, y es 
lógico que los principiantes ocupen 





el lugar abandonado por quienes no 
han querido ejercer el ingrato oficio 
de juzgar la obra ajena. 


EDUARDO MALLEA 
LA PASION POR LA PATRIA INVISIBLE 





Eduardo Mallea, nacido en Bahía: 


Blanca en 1903, fue una de las plu- 
mas más cuidadas de la narrativa ar- 
gentina. A los 23 años publicó su pri- 
mer trabajo, Cuentos para una ingle- 
sa desesperada, plasmando de allí en 
más una sólida obra que su persona- 
lidad silencionsa privó de mayor di- 
fusión pero no de agudeza. La intros- 
pección le permitió indagar en lo 
más profundo de su nación, descu- 
briendo una Argentina invisible que 
pasaba inadvertida para muchos de 
sus colegas. 

Historia de una pasión argentina, 
título que lo ubicará definitivamente 
entre los grandes de nuestra prosa, es 
una muestra de su hondo argentinis- 
mo y cabe consignar, al respecto, que 
la primera edición de 1937 apareció 
en Sur. El dato, aunque parezca sólo 
anecdótico, no puede omitirse pues 
debe contarse esta decisión entre los 
méritos de Victoria Ocampo, alguien 
que merece aún un análisis más am- 


plio y mesurado pues desde su pers- 
pectiva —a veces fuertemente media- 
tizada por su “circunstancias”-— brin- 


dó aportes por demás interesantes a. 


la cultura nacional que algún día, 
cuando se logre una Argentina inte- 
gral, deberán ser reconocidos en toda 
su magnitud. 

Las páginas siguientes integran el 
prefacio que Mallea escribió para su 
obra. 





Después de intentar durante años 
paliar mi aflicción inútilmente, sien- 
to la necesidad de gritar mi angustia 
a causa de mi tierra, de nuestra tie- 
rra. 

De esa angustia nace esta refle- 
xión, esta fiebre casi imposible de 
articular, en la que me consumo sin 
mejoría. Esta desesperanza, este 






amor -hambriento, impaciente, fasti- 
dioso, intolerante-; esta cruel vigilia. 

He aquí que de pronto este país 
me desespera, me desalienta. Contra 
ese desaliento me alzo, toco la piel 
de mi tierra, su temperatura, estoy al 
acecho de los movimientos mínimos 
de su conciencia, examino sus ges- 
tos, sus reflejos, sus propensiones- y 
me levanto contra ella, la reprocho, 
la llamo violentamente a su ser cier- 
to, a su ser profundo, cuando está a 
punto de aceptar el convite de tantos 
extravíos. 

La presencia de esta tierra yo la 
siento como algo corpóreo. Como 
una mujer de increíble hermosura 
secreta, cuyos ojos son el color, la 
majestad, la grave altura de sus cie- 
los del norte, sus saltos de agua en la 
selva; cuyo cuerpo es largo, estrecho 
en la cintura, ancho en los hombros, 
suave. Su molicie es la provincia; su 
hijo vivo en el embrión: la entraña 
activa de los territorios, las goberna- 
ciones, las metrópolis. Su cabeza 
yace cerca del trópico sin arrebatar- 
se, a la vez próxima y distante, otra 
cosa. Su matriz está en el estuario, 
matriz fortísima de humanidad, que 
penetra hasta la entraña por los dos 
potentes cauces fluviales, su esbeltez, 
sus sistema nervioso todo, parecen 
descansar, erectos, eternos, en el sis- 
tema vertebral de los Andes. Busto 
liso de mujer en torno a las bellas 
turgencias pectorales, los desiertos, 
las sabanas, los montes del norte in- 
dómito; el vientre: la pampa, extenso 
y sin ondulación como los de la nor- 
mativa escultura. Sus miembros, ar- 
mónicos y largos, conformados por 
las largas colinas pétreas de la Pata- 
gonia, no sin el vello regular de los 
valles. Sus pies se afinan hacia el 
sur, descansan sobre el estrecho gla- 
cial, tocan los acantilados estériles y 
desiertos del Cabo de Hornos, y dejan 
que los ingleses —otrora despecha- 
dos- se entretengan con la babucha 
suelta de las Malvinas. 

Quiero verla asf, como mujer, por- 
que mujer es lo que atrae amor; y 
mater. 

¿Qué puede ser el pueblo nacido 
de esta mujer, mater? Virilidad, sere- 
nidad, coraje; inteligencia y hermo- 
sura viril, en lo humano; antes de 
nacer, a nadie se puede presumir 
traidor de un bello vientre. 

La verdad: el pueblo nacido de 
aquel vientre todo eso ha sido. Y con 
algo más, todavía con algo más: en 
él, la inteligencia fue siempre una 
forma de bondad. Amar en espíritu 
es compadecer, ha dicho Unamuno, 
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y quien más compadece más ama. 

De esas virtudes he querido saber 
cuáles existen y cuáles están en tran- 
ce de muerte. 

No quiero un soliloquio, no, sino 
un diálogo, con ustedes, con los ar- 
gentinos que prefiero. Esta confesión, 
¿qué fertilidad tendría si no son las 
respuestas? Qué eficacia, sino la in- 
quietud que despierte, el cuidado, el 
escrúpulo que suscite —el estado de 
conciencia que sea capaz de crear 
con su propio estado. Yo no puedo 
enseñar, yo no puedo —ni quiero- 
obligar ningún pensamiento, yo no 
puedo instruir; quisiera, tan sólo, 
conmover; es decir, mover conmigo. 

Hacia nuestra Argentina, argenti- 
nos insomnes; hacia una Argentina 
difícil, no hacia una Argentina fácil. 
Hacia un estado de inteligencia, no 
hacia un estado de grito. Quiero de- 
cir con inteligencia: la puesta en 
marcha de una desconfianza en nos- 
otros mismos junto con la confianza; 
sólo esto es fecundo. Mientras viva- 
mos durmiendo en ciertos vagos bie- 
nestares estaremos olvidando un des- 
tino. Algo más: la responsabilidad de 
un destino. Quiero decir con inteli- 
gencia la comprensión total de nues- 
tra obligación como hombres, la in- 
serción de esta comprensión viva en 
el caminar de nuestra nación, la in- 


serción de una moral, de una espiri- 


tualidad definida, en una actividad 
natural. 

Es necesario ir hacia ello, no dete- 
nerse, argentinos, argentinos sin 
sueño, argentinos taciturnos, argenti- 
nos que sufren la Argentina como un 
dolor de la carne. 


Es a ustedes a quienes me dirijo. 
No a otros. No es al argentino que se 
levanta, calcula el alba según térmi- 
nos de comercio, vegeta, especula y 
procrea. No es al, así llamado, 
“Señor de la patria”, tan generalmen- 
te vendido a oros ignominiosos (y en 
éstos entra el soborno que sobre cier- 
ta índole de hombre ejerce la oscura 
ceguera de ignorar, el nublado desti- 
no de no entender y la campana tris- 
te del énfasis). No es a los que “ha- 
cen” y “viven de” la Argentina. No. 
Sino a ustedes, que forman parte, 
quizá, de esa Argentina sumergida, 
profunda, a cuya digna y grave gloria 






está dedicado este libro. A ustedes 
que tienen la edad del alba. 

Aquellos otros son irracionales, la 
parte irracional (a decir justo: ani- 
mal) de nuestro pueblo. Y sólo en la 
medida en que lo racional de un 
hombre es alto crece hacia su raíz la 
nacionalidad intrínseca, la naciona- 
lidad inmanente, lo nacional. No hay 
nada más lóbrego y terrible que el 
nacionalismo de los hombres de ra- 
zón corta. No es un azar que las 
“bestias no reconozcan patria sino 
donde confinan su defensa y alimen- 
to”. Cuanto más elevada es la racio- 
nalidad de un ser, más grande es el 
árbol que su nación planta y extien- 
de en él. Una sola cosa temo, y es el 
amor sin inteligencia del corazón, 
porque ésta es la especie de amor 
que mata por proteger. 

Estamos abocados a males tantos, 
en esta tierra de tanto sol y tanta tie- 
rra y tanto cielo, que yo no veo reme- 
dio, para salirles al paso, más que el 
fruto que dé una categórica, radical, 
rotunda movilización de las concien- 
cias. Movilización es maduración: 
cuando todas las partículas de un 
organismo vivo se ponen en extremo 
movimiento, en agitación, es cuando 
ese organismo va a dar sazón a su 
fruto, cuando todo ese organismo se 
mueve en el sentido de su secreta 
presciencia y todas las células han 
adquirido una suerte de orgánica lu- 
cidez. Y si somos todavía un pueblo 
verde, un pueblo en agraz, no es por- 
que seamos “un pueblo joven” 
cándida, inocente mentira, ya que 
no los hay bajo el sol jóvenes ni vie- 
Jos, y aun se es más viejo en todo 
caso por ciertas frustraciones de la 
juventud-, sino porque nuestra con- 
ciencia está en mora, porque ella no 
se ha desarrollado desde sus fuentes, 
desde su hondón, sino quedado sobre 
sí y como cerrada. Lo que estamos es 
sin fruto verdadero y sólo nuestras 
ramas de árbol criollo se han echado 
a expendirse por el falso espacio de 
una supercivilización aparencial. Los 
hijos de los hijos de argentinos, ¿a 
qué se parecerán? He aquí una cues- 
tión que hay que sentir preocupada- 
mente. Yo sé a lo que se parecerán en 
su forma vital, pero no sé a lo que se 
parecerán en su forma moral. Yo sé 
que serán ricos, yo sé que serán físi- 
camente fuertes, técnicamente hábi- 
les; lo que no sé si serán es argenti- 
nos. Y no sé si serán argentinos por- 
que sé que sus padres han perdido ya 
hoy el sentido de la argentinidad. 


El sentido de la argentinidad. Ya 
con sólo enunciarla, esta frase suena 
extraña porque apenas tiene crédito 
en nosotros, no encuentra en la per- 
sona el necesario campo crédulo y 
responsable. Es una oración blanca, 
por similaridad con esas voces blan- 
cas con que se habla en América de 
las cosas del espíritu y la cultura, es 
decir, en términos puramente locuto- 
rios y no consubstanciados. Y si esta 
oración fundamental es una oración 
blanca —no hay que poner el grito en 
el cielo sino en el alma; hay que po- 
ner el grito en el alma. Hay que po- 
ner el grito en el alma porque esta- 
mos ante la comprobación de una 
certidumbre y es que nuestra con- 
ciencia permanece inmatura y de que 
corremos el riesgo, no ya de seguir 
siendo, sino de ser cada vez más 
hombres prematuros. 

No lo eran aquellos de quienes 
nacemos como pueblo. Lo estamos 
siendo, cada vez más, nosotros. Por 
una involución, por un proceso de 
involución ante el que hay que dete- 
nerse y decir: no. Sin quedarnos en 
nuestra aflicción, sumidos en el ári- 
do reflexionar de cubil, sino saliendo 
de nuestro cuarto en modo ardiente y 
precipitado para llevar adonde mora 
el vecino la declaración de nuestra 
decisión crítica y nuestra hambre, 
nuestro no a este avance inerte cuyo 
andar es como un sopor que se des- 
plaza sobre hombres, masas y ciuda- 
des. 

No. La Argentina que queremos es 
otra. Diferente. Con una conciencoa 
en marcha, siendo esta conciencia lo 
que debe ser, es decir, sabiduría na- 
tural. Si según la teoría socrática re- 
cogida por Platón en su Fedón, cien- 
cía es reminiscencia, lo que necesita- 
mos en todo momento es reminiscen- 
cia, o conocimiento anterior del ori- 
gen de nuestro destino y en el origen 
de nuestro destino está el origen de 
nuestro sentimiento, conducta y na- 
turaleza. En nuestro origen natural 
está potencialmente contenido nues- 
tro devenir; si perdemos el recuerdo, 
o sea la ciencia, de nuestro origen 
interior -¿qué podremos ser más que 
un optimismo errabundo? Haberse 
originado es originarse constante- 
mente, nacer es seguir naciendo- y si 
no sabemos cómo y para qué lleva- 
mos en nosotros tan constantes naci.- 
mientos, esta ignorancia adquirirá, 
bajo el aspecto de una vida que se 
perpetúa, el valor de una muerte que 
se repite. 
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SOLER 3909 Tel. 83-1432, 824-1642 y 84-1837 - Capital 
LIBERTADOR Y CONSTITUCION, Tel. 8-2227/8 y 2283 
PINAMAR 


El descanso de 
Detania 





Residentes y Centro de día 


ATENCION VACANTES 
PERSONALIZADA LIMITADAS 


UN VERDADERO “HOGAR” 


Un lugar de encuentro 
generacional 


Para la tercera edad, un lugar diferente... 


Informes en: 

Pedro |. Rivera 5599, esq. Burela 
Villa Urquiza 
Tel.: 51-0538 





ACINDAR 


INDUSTRIA ARGENTINA DE ACEROS SAA. 
La misma actitud de siempre: 


CALIDAD, CONFIABILIDAD, SERVICIO 
E INNOVACION TECNOLOGICA 





CASA GESELL SE VISTE DE FIESTA 


Navidad-Año Nuevo-Reyes Magos todo lo 
necesario para la alegía y el confort de los 
más chiquitos. 


Moda infantil exclusiva de O a 8 años 
decoración-amoblamientos-juguetería 
especialmente seleccionada para formar a 
los pequeños. 
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UNICENTER SHOPPING - Paraná y Panamericana 
Local 2073 - Martfez 


CENTRO: Diagonal Norte 999 - Tel. 35-9796 
NORTE: Callao 602 - Tel. 42-0290 - Peluquería 
ALMAGRO: Corrientes 4201 - Tel. 89-7039 
BELGRANO: Cabildo 1701 - Tel. 784-6825 
MARTINEZ: Av. Santa Fe 2101 - Tel. 792-3368 
LOMAS DE ZAMORA: Boedo 428 - Tel. 243-1062 
CORDOBA: 9 de Julio 123 - Tel. 40904 
JUMBO: Local 27 - Av, F. F. de la Cruz y Escalada 
HARRODS: Florida y Paraguay - ler. piso 
CABALLITO: Rivadavia 4366 - Tel. 982-9011/9106/9506 
Ventas por mayor: H. Yrigoyen 4275/79 - Tel. 982-%:;¡1/ 
9106/9506 


Departamento obsequios empresarios 
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PARA EL Ú UNDO 


No deja ningún resquicio para la 
duda, no tiene parangón posible: con 
su deslumbrante triunfo en el Mas- 
ters del Circuito Virginia Slims que 
se realiza anualmente en el Madison 
Square Garden de Nueva York sobre 
una carpeta de supreme-court, 
además de ganar títulos del Grand 
Prix en Buenos Aires, Boca Raton 
(Miami), Roma y Montreal y acceder 
a la medalla de plata en los Juegos 
Olímpicos de Seúl, Gabriela Sabatini 
se erige en la figura máxima del de- 
porte argentino en 1988. 

Cuarta en el ranking mundial, 
detrás de la número uno Steffi Graf y 
de Martina Navratilova y Chris Evert 
—veteranas ya en plena decaden- 
cia—, Gaby, a los dieciocho años, 
puede avizorar un futuro brillante 
con sideral recaudación de dólares 
por medio. Más allá de su complejo 
que significa la alemana federal Graf 
(19), ante quien perdió en dos instan- 
cias de la mayor trascendencia —el 
abierto de los Estados Unidos en 
Flashing Meadow y el choque de 
Seúl—, ha demostrado una evolución 
física y anímica para la admiración. 
Lo otro —su talento, su inteligencia, 
su pasmosa habilidad para aplicar un 
revés casi infalible y múltiples golpes 
extraídos de su genial repertorio— 
mantiene estricta vigencia y constitu- 
ye su perfil má auténtico, más diáfa- 
no. Sin embargo, bajo la dirección 
técnica del español Angel Giménez y 
la preparación del profesor Omar 
Carminatti, hay ahora en la Sabatini 
una imagen de mayor solidez y con- 
vicciones en sus propias fuerzas. 
Luego de su consagración en el Mas- 
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ters (donde no perdió ningún set, 
aplastando a la búlgara Katerina Ma- 
leeva por 6-2 y 6-1; a la soviética Na- 
talia Zvereva por 6-1 y 6-1; a la che- 
coslovaca Helena Sukova por 6-4 y 6- 
2 y, en definitiva, a la norteamerica- 
na Pam Shriver por 7-5, 6-2 y 6-2), 
Philip Bondy, una de las opiniones 
más autorizadas en cuestiones del 
tenis, escribió para el “Daily News”: 
“Está más ancha arriba, sus piernas 
parecen más fuertes y ya no es la 
adolescente con aspecto de bailarina 
que rompía corazones, sino que tiene 
el físico de una atleta super-clase. No 
hay indicios de que este cambio haya 
sido ayudado por esteroides. Lo que 
pasa es que Sabatini ha estado entre- 
nando duro para mejorar su prepara- 
ción, una deficiencia que debía corre- 
gir para desafiar a la Graf. Con un 
puñado de jugadoras en declive 
(Navratilova y Evert a la cabeza, ob- 
viamente) y la mayoría lejos de sus 
posibilidades, el pleito queda de 
manera excluyente para Steffi y Ga- 
briela”. 

Su carisma, encanto y calidad. Y 
también sus testimonios... 

* En el Masters jugué el mejor te- 
nis de mi vida. Estaba mentalmente 
preparada para vencer. Me sentí muy 
fuerte y confiada. Lástima que Steffi 
perdió en la semifinal con Pam (la 
germana, con fuerte gripe y sin poder 
tomar antibióticos, sólo utilizaba en 
los descansos un polvo descongestio- 
nante en la toalla), porque segura- 
mente la derrotaba. 

* Según el doctor Néstor Lentini 
(su médico deportólogo en Buenos 
Aires) y el “profe” Carminatti debo 


A 110 
































hacer un trabajo de oxigenación para 
conseguir más glóbulos rojos. Tengo 
una anemía congénita que requiere ir 
a la montaña cada tres meses. Y en 
la Argentina, los lugares ideales son 
La Falda en Córdoba y San Rafael en 
Mendoza. A mi lado tengo formida- 
bles consejeros y los más destacados 
especialistas. Es un grupo compacto, 
que no admite la mínima improvisa- 
ción. 

En 1989 espero ocupar el segundo 
puesto del ranking, aunque mi objeti- 





vo es colocarme en el sitial más alto. 
Con Steffi nos hemos comprometido 
virtualmente para un duelo a largo 
plazo. 

Se quedó con el Masters ante 
17.000 espectadores en el Madison 
Square Garden, ex catedral de los 
puños, los nocauts y las narices rotas. 
La televisión desparramó sus lujos 
por todos los rincones del universo. 
Gabriela Sabatini, la Gaby criolla, 
morocha y seductora, se instaló en la 
cumbre con absoluto derecho, con la 
verdad de su estilo inigualable. 





- Boxeo en transición 


El paso al costado que dio el Lu- 


na Park a fines del año pasado, dejó 
rengo al boxeo argentino en 1988. La 
Federación Argentina de Box asumió 
la responsabilidad de mantener la 


organización de veladas profesiona- 


les en la Capital Federal y salvo en 
las presentaciones de Jorge Fernando 
“Locomotora” Castro, el vacío en las 
tribunas y el déficit en las boleterías 


fueron la nota característica del año. - 
Porque faltan valores de fuerte con- 
vocatoria y porque la televisión no 

apoya, el boxeo jadea en Buenos Ai- 


res. En el interior, más allá de las di- 


ficultades económicas, hay un poco. 
' más de movimiento e interés. 


Y ya que hablamos de Castro, la 
aparición del invicto noqueador san- 
tacruceño en el firmamento pugilís- 
tico fue el hecho saliente de la tem- 
orada. Extrovertido, hablador, 
ábil ms llenar los estadios, Castro, 
muy bien conducido empresarial- 


mente por José María Cifuentes, des- 


plegó una intensa actividad a lo lar- 
go del año a un promedio de dos 
peleas por mes y al conjuro de su 
poderosa pegada y a pesar de sus im- 
perfecciones técnicas, enhebró una 
larga serie de victorias por nocaut 
ante rivales intrascendentes, dio los 
primeros pasos de una carrera inter- 
nacional y se asomó como el púgil 
más convocante y rentable del boxeo 
argentino con firmes posibilidades 
de acceder a una pelea por el título 
mundial de los medianos juniors, en 
el primer semestre de 1989. 

Nuestro único campeón mun- 


díal, Juan Martín “Látigo” Coggi, 
- pagó con su inactividad, caro pre- 


cio a la mala conducción empresa- 
rial de su manager, Santos Zaca- 
rías. Hizo sólo una defensa de su 
cetro de los Welter juniors el 7 de 
mayo noqueó en dos asaltos al co- 
reano Sang Ho Lee) y prefirieron 


luego hacerlo pelear a pérdida den- 
tro del país antes que insertarlo en 
el mercado internacional. La com- 


pra de la mitad de su contrato por 
parte de Osvaldo Rivero, le abre las 


puertas a una actividad más intensa. 


para 1989, un año en el que Coggi 


deberá demostrar sus excelentes 


condiciones de noqueador. 

A nivel internacional, el boxeo 
sufrió más desencantos que ilusio- 
nes. Por el título mundial de los ga- 
llos del Consejo, Lucio López per- 
dió en Colombia con Miguel 
“Happy” Lora, por el de los media- 
nos de la Federación, Juan Domingo 
“Martillo” Roldán fue noqueado en 
Las Vegas por Michael Nunn, San- 
tos Laciar en Puerto Rico, perdió 
una pelea eliminatoria ante Juan 
Carazo por el cetro de los supermos- 
cas y Pedro Décima entre los super- 
gallos, sufrió una inesperada derro- 
ta por fuera de combate ante Louie 
Espinoza, cuando estaba concertada 
su pelea por el título del Consejo. 
Como se ve, 1988 fue para el boxeo 
argentino, un año de transición. Se 
ignora todavía si esa transición se 
conduce a su relanzamiento o por el 
contrario, remite a su definitivo 
Ocaso. 
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El sábado 21 de mayo, en su can- 
cha del Parque Independencia de 
Rosario y liquidando a Independien- 
te por 6-1, dos fechas antes de la 
clausura del campeonato, Newell's 
Old Boys se alzaba con el título de 
Primera División 1987-88. Y todo el 
periodismo no escatimó las más fer- 
vorosas alabanzas para el equipo 
comandado por José “Piojo” Yudica, 
porque aparte de jugar soberanamen- 
te bien, de brindar espectáculo en 
cualquier cancha, de sostener un apa- 
sionado diálogo con la estética y no- 
bleza de procedimientos, produjo el 
hecho inédito de que todos los inte- 
grantes del plantel son fruto de sus 
Divisiones Inferiores. Los veteranos 
(caso Alfaro, Víctor Ramos, Almirón), 
la capa “intermedia” (Scoponi, Marti- 
no, Llop, Thailer y otros) y los de re- 
ciente promoción (Sensini, Balbo) 


nacieron y maduraron en ese genero- 
so semillero que lidera el maestro 
Bernardo Griffa. A lo largo del tor- 
neo, Newell's (cuya formación base 
terminó siendo con Scoponi, Basual- 
do, Theiler, Pautasso y Sensini; Llop, 
Juan José Rossi, Martino y Alfaro; 
Balbo y Almirón) ganó 21 partidos, 
empató 13, perdió 4, anotó 68 goles y 
soportó apenas 22. 

Ya en la Copa Libertadores, con 
algunos desacoples en su funciona- 
miento, esporádicas ráfagas de su fi- 
losofía futbolística y cierta dosis de 
fortuna, igualmente escaló hasta la 
final frente a Nacional de Montevi- 
deo. Triunfó 1-0 en Rosario, perdió 0- 
3 en el Estadio Centenario y el festejo 
se trasladó a la orilla oriental. Por 
encima de la derrota y de una lluvia 
de críticas que apuntaron a “falta de 
reservas anímicas” en el cotejo cum- 








Fillol y Acuña: el sueño de la Supercopa. 


bre, emerge lo de Newell's como 
ejemplo de incorruptible adhesión a 
una manera de sentir y practicar el 
deporte, aun en épocas de especula- 
ciones tácticas a ultranza. 

Los cambios adoptados por AFA 
en la puntuación para el certamen 
1988-89 que se está desarrollando 
constituyeron el eje de discusiones 
que todavía envuelven a aficionados, 
dirigentes, periodistas y jugadores: 
“Tres puntos al equipo que resulte 
ganador de cada partido y cero al 
perdedor (...). En caso de empate al 
término de los noventa minutos de 
juego, se adjudicará un punto a cada 
equipo; pero inmediatamente a su 
finalización se recurrirá a la ejecu- 
ción de tiros desde el punto penal y 
al club que sea vencedor se le acu- 
mulará un punto más”. Después que 
Hungría y Yugoslavia y antes que 
Brasil, el fútbol argentino aplica este 
“sistema de los penales” —rechazado 
por el 79 % de jugadores, técnicos y 
presidentes de los veinte clubes de 
Primera, según encuesta de la revista 
“El Gráfico”—, que ya regaló todo un 
record: el domingo 20 de noviembre, 
en el Estadio de Ferro, Argentinos 
Juniors (local) y Rácing empataron 2- 
2; la avalancha de penales se detuvo 
en 44 (Argentinos venció por 20-19, 
lo que da un sensacional porcentaje 


de efectividad: 88,63 por ciento). 

Después de un agobiante ostracis- 
mo en el terreno internacional, 
Rácing de Avellaneda —con su ex 
crack Alfio “Coco” Basile como en- 
trenador—, retornó a pleno y anduvo 
de vueltas olímpicas: ganó la primera 
edición de la Supercopa Sudamerica- 
na. Eliminó al Santos, a River Plate y 
se vio en las finales con el Cruzeiro 
de Belo Horizonte: venció 2-1 aquí y 
empató 1-1 (goles de Omar Catalán y 
Robson) el 13 de junio ante 100.000 
espectadores en el Estadio Mineirao 
de Belo Horizonte. Fillol; Vásquez, 
Gustavo Costas, Fabbri y Olarán; 
Acuña, Ludueña y Colombatti; Ca- 
talán (Medina Bello); Rubén Paz 
(Hugo Pérez) y Walter Fernández de- 
volvieron a los albicelestes su estirpe 
gloriosa. Y el 17 de setiembre, otra 
satisfacción aunque de inferior tras- 
cendencia: en tiempo suplemento, 
Rácing derrotó 3-0 (Medina Bello, 
Rubén Paz y Decoud) al Sportivo He- 
rediano de Costa Rica en el Estadio 
Coliseum de Los Angeles (Estados 
Unidos) para traerse la Copa Intera- 
mericana. 

Mientras, el balance de 1988 para 
la Selección Nacional denuncia una 
acentuada mediocridad. Partiendo 
del generalizado y difuso concepto 
de “una cosa es con Maradona y otra 
sin él”, los análisis se tornan antoja- 
dizos, parciales. Con Diego, el fenó- 
meno que continúa dictando cátedras 


en escenarios del Viejo Mundo, cu- 
riosamente no se ganó ninguno de los 
tres encuentros donde Bilardo recu- 
rió a su zurda mágica: 2-4, Unión 
Soviética y 0-1, Alemania Federal 
por la Copa Cuatro Naciones en Ber- 
lín Occidental; 1-1, España por la 
Copa de la Hispanidad. Sin Diego, la 
Selección naufragó en la Copa de Oro 
Bicentenario de Australia (2-2, Ara- 
bia Saudita; 0-0, Brasil; 1-4, Australia 
y 2-0, Arabia Saudita); empató y 





Menotti oscila permanentemente entre el cielo y el 
infierno. 


Ja volenciá en las canchas de 


de un entrenamiento de lnlepon. | 
diente (el 21 de noviembre) y los gra- 


' ves incidentes registrados el 27 de 


- noviembre en el Parque Independen- 
lo de Rosario y que motivaron la 
) pe del clásico entre Newell's | 


triunfó en dos amistosos sin relevan- 
cia (1-1, América de México; 0-0, Ja- 
pón); no acusó mejoría alguna en el 
Cuadrangular de Los Angeles (1-1, 
Brasil y se perdió en penales; 0-0, El 
Salvador); y tocó fondo con una pau- 
pérrima actuación en los Juegos 
Olímpicos de Seúl (1-1, Estados Uni- 
dos; 1-2, Unión Soviética; 2-1, Corea 
del Sur y 0-1, Brasil). De todas for- 
mas, un aceptable primer tiempo 
ante los hispánicos en Sevilla le al- 
canzó a Carlos Salvador Bilardo para 
no renunciar a su inalterable optimis- 
mo: “Tenemos un plantel completo, 
con una edad justa. No quiero formu- 
lar pronósticos, pero estaremos entre 
los cuatro primeros”. 

La contratación de César Luis 
Menotti para la dirección técnica de 
River y la fiebre de contrataciones y 
ventas que desató la íntegra renova- 
ción del plantel “millonario (14 in- 
corporaciones y 19 bajas) fueron otro 
hecho conmocionante del año futbo- 
lístico. La vuelta al país de Daniel 
Passarella luego de una rutilante 
campaña de 6 años en el “calcio ita- 
liano” y las ideas de Troglio, Canig- 
gia, Pumpido, Ruggeri y Nelson Gu- 
tiérrez entre otros, marcaron los hitos 
de este movimiento inusual destina- 
do a que River “gane, guste y genere 
emoción” como afirmó reiteradamen- 
te su presidente, Hugo Santilli. Los 
objetivos todavía esperan ser cumpli- 
dos. 





desórdenes de cada sábado en 


canchas de ascenso en el marco 


una constante de impunidad 


poco ayuda a erradicar de raíz, e 
desagradable fenómeno que tiene 


- tantos culpables como cómplices. 
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Recorrer 1150 km a toda veloci- 
dad con un catamarán de sólo 9,16 
metros de eslora parecería un hecho 
común en la vida de cualquier piloto 
motonáutico. Sin embargo para Da- 
niel Scioli, actual campeón sudame- 
ricano y europeo de la especialidad, 
es un doble triunfo. El primero por 
adjudicarse en forma rotunda la últi- 
ma edición de los 1000 km del Delta 
Argentino, competencia por aguas 
del río de la Plata y del Paraná unien- 
do las. ciudades de Buenos Aires - 
San Nicolás, Santa Fe, Paraná, Rosa- 
rio, Zárate y Buenos Aires. 

Esta “maratón” obligó a más de 
ochenta embarcaciones a navegar por 
difíciles situaciones y también disfru- 
tar de la exuberante naturaleza del 
Delta. 

Scioli con su copiloto Luca Nico- 
lini y con el catamarán FRIGIDAIRE 
TURBO DE ALBA ganaron la “Cinta 
Azul”, premio que recibe la embarca- 
ción que cubra las cinco etapas con- 
secutivas en el menor tiempo posi- 
ble. 

Este año, Scioli registró un pro- 
medio de 144,85 km/h. Verdadero 
record y merecido triunfo para quien 
con preparación mecánica adecuada 
y excelente entrenamiento físico ob- 
tuvo en esta temporada el Campeona- 
to Europeo de la clase dos en 


offshore, “una de las categorías de 


mayor potencia en nuestra activi- 
dad”, acota Scioli. Con ese lauro en 
sus manos, Scioli (ya coronado cam- 


peón sudamericano) decidió partici- 
par en el Campeonato Mundial: “Este 
año fue en Guernsey, en el mismo lu- 


gar donde en el año 1986 con otra 


lancha de menor potencia obtuve el 


subcampeonato mundial”. 


Sin embargo, el campeonato —in- 
tegrado por tres regatas de diferente 
recorrido— exigió a los participantes 








DANIEL SCIOLI, 
UN ENDAvAL 


enfrentar durísimas condiciones de 
mar. En esa zona (canal de la Man- 
cha) los vientos son extremadamente 
fuertes y en más de una ocasión las 
regatas deben suspenderse por las 
pésimas condiciones meteorológicas 
reinantes. La naturaleza es uno de los 
más sabrosos ingredientes para un 
piloto motonáutico: la elección de 
sus hélices —algo que pasaría inad- 
vertido para el profano— suele deci- 
dirse minutos antes de la largada de 
una regata. Esa relación piloto-mecá- 
nico es importantísima. Una adecua- 
da selección de hélices puede definir 
un campeonato. 

La motonáutica offshore es la acti- 
vidad que se realiza con embarcacio- 
nes aptas para navegar fuera de costa, 
es decir en mar abierto. Aunque las 
regatas hoy en día, favorecidas por la 
difusión de los medios de prensa, 
obliga a los organizadores a desarro- 
llar circuitos de regatas muy próxi- 
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mos a la costa con el fin de ser obser- 
vados por el público. 

Este fenómeno es interesantísimo 
y en nuestras aguas ese desplaza- 
miento de público también existe, 
aunque en menor relación con aque- 
llos países que son los “inventores de 
la motonáutica offshore”. 

La motonáutica argentina cuenta 
con una actividad moderna, que un 
lustro atrás ni siquiera tenía la difu- 
sión mínima. Es común observar, a la 
par de las embarcaciones, un verda- 
dero conjunto heterogéneo de activi- 
dades que bien se asemeja a la mo- 
tonáutica europea. 

“Esto requiere el desembolso de 
considerables sumas de dinero; 
agrega Scioli- Sin los “sponsors” 
nuestro deporte no podrá sobrevivir, 
al menos con el ritmo que tiene en el 


presente. Reunir a la prensa, conven- 
cer a los pilotos y organizadores de 
las ventajas de la promoción publici- 
taria es una tarea que recién comien- 
za. En el resto del mundo también 
hubo un principio de la actividad. En 
nuestro país puede ser más fácil si 
miramos hacia el exterior y observa- 
mos cómo se deben organizar las 
competencias, cómo debe armarse 
una infraestructura para comodidad 
del público y con circuitos seguros 
para los pilotos.” 








Juan María Traverso nn 
es idolo además de 
campeón. También 

un apasionado del 
vértigo. 


Traverso: ídolo, campeón - 


- Juan María Traverso, el “Flaco” 
carismático, recuperó el título en el 
turismo Competición 2000 luego de 
“una temporada de épicas batallas 
“frente a rivales de la enjundia de 
-Cocho López, Guillermo Maldonado 
y Ernesto Bessone. “El TC 2000 es 
algo que avanza dentro de un país 
en lo que todo retrocede o está para- 
do. Ya desde el comienzo nació 
bien, porque significa la propuesta 
de los autos modernos, que perma- 
nentemente se van actualizando. La 
gente se entusiasma, mira y escu- 


Un niño, 
un fenómeno 


La temporada ajedrecística ofreció 
novedades en los últimos meses con 
el Campeonato Argentino ganado por 
Jorge Rubinetti, el Abierto del Banco 
de Crédito para Oscar Panno y las 
Olimpíadas de Grecia con aceptable 
desempeño (10%) del equipo integra- 
do por Daniel Cámpora, Oscar Panno, 
Gerardo Bárbaro, Jorge Rubinetti, Pa- 
blo Ricardi y Jorge Gómez Baillo. 
Otro tanto ocurrió con la representa- 
ción femenina (172). Pero la nota sen- 
sacional fue un chiquilín de 12 años, 
Hugo Spangenberg, que atravesó el 


(Australia). El Rally aportó el sub- 










cha. Son los autos se ven en la e 
lle”, explicó Traverso. Sobre el 
epílogo del ciclo de competencias, ' 
un lastimoso y añejo antagonismo ' 
entre preparadores y dirigentes 
arrojó un cono de sombra en esta 
categoría y depositó la incógnita 
en relación a la continuidad de 


algunas valiosas figuras para el 


- En el modesto equipo de Euro- 
Brun, Oscar “Poppy” Larrauri pa- 
deció angustias dentro de la For- 
mula-1 (“No aguanto más. Me vw 


y a otra cosa...”), dijo después de 











la última carrera en Adelai la 
campeonato mundial de Jorge Raú 
Recalde, lo más valorable pe 
exportación... ss 





examen de gran promesa al vencer, 
con la calma de un excelso maestro, a 
destacables valores en el Torneo Ban- 
cario. Elogiado por Najdorf, Larsen y 
Panno, aparece como el primer niño 
prodigio de nuestro ajedrez. ¿Seguirá 
los pasos de Fischer, Capablanca o 
Reshevesky? Esa es la incógnita... 


HO C K E Y 





En ascenso 


Si bien no gozó de la satisfacción 
de una medalla olímpica (los varones 
terminaron octavos y las damas sépti- 
mas), el hockey sobre césped dejó en 
claro que vive un tiempo de progre- 
so. Con el respaldo de la Subsecreta- 
ría de Deportes de la Nación, se reali- 
zó6 un amplio y valioso período de 
adiestramiento de cara a la cita de 
Seúl. 

Otro síntoma del crecimiento es 
la demanda de jugadores argentinos 
que proviene del exterior, que inclu- 
ye, por supuesto, a Marcelo Garrafo, 
todo un símbolo de la especialidad. 
La coronación femenina en el Pana- 
mericano Juvenil, el excelente nivel 
de la Primera División y el notable 
aumento en el volumen de los plan- 
teles acreditan una próspera realidad. 

Con el legendario Daniel Marti- 


nazzo al frente; Hermann, Luz, Ru- 


bio, Páez, Bueno, Allende, Caira, 
Roldán y Rodríguez, el hockey sobre 
patines obtuvo el cuarto lugar en el 
XXVII Campeonato Mundial efectua- 
do en La Coruña, detrás de Italia 
(campeón), España y Portugal, la ter- 
cera de los “eternos favoritos”. 
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Primero fue el asombro. Después 
la incredulidad. Primero toda la cata- 
rata de elogios. Después toda la bate- 
ría de descalificaciones. En 24 horas 
apenas, las que mediaron entre su 
espectacular triunfo en la final de los 
100 metros llanos y el anuncio de su 
desclasificación por consumo com- 
probado de anabólicos esteroides an- 
drogénicos, el canadiense Ben John- 
son fue Dios y Diablo. Se convirtió 
del más admirado de la Tierra al más 
odiado del planeta sin escalas inter- 
medias. Y el escándalo que generó su 
marginación, se apoderó de los Jue- 
gos Olímpicos de Seúl para no soltar- 
los nunca más y para marcarlos defi- 
nitivamente a fuego. Del martes 27 de 
septiembre en adelante, los Juegos de 
Seúl serán recordados como “los del 
doping de Ben Johnson”. Nadie repa- 
rará que fueron los primeros, después 
de 12 años y tres competencias, en 
los que intervinieron, juntos, el Este 
y el Oeste. Serán Johnson, Johnson y 
Johnson. Y ninguna otra cosa más. 

El imponente moreno jamaique- 
ño, representante deportivo de Ca- 
nadá, sólo puso en evidencia algo 
que se afirma en voz baja pero que, 
hipócritamente, se dice desconocer 
en voz alta: la existencia del doping 
en las competencias de elite. El trata- 
miento farmacológico y el consumo 
de estimulantes son moneda corrien- 
te en el deporte de alto rendimiento. 
Más aún en aquellas actividades pro- 
fesionales como el ciclismo, el fútbol, 
el boxeo, el basquet y últimamente, 
el atletismo. Hay todo un comercio 
sucio, negro, pestilente de la droga 
en el deporte. Hay muchos intereses 
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puestos en juego. Hay muchas cosas 
que se susurran y muchas que se ca- 
llan. Ben Johnson con su trampa, lo 
único que hizo fue cruzar la frontera, 
asomar la cabeza y mostrar apenas 
una punta de la corrupción que im- 
pera en el deporte mundial. Ben 
Johnson fue sólo el emergente de una 
situación dada y de una comunidad 
obsesionada por el record, la meda- 
lla, la notoriedad y la gloria. Ben 





Johnson se equivocó, lo descubrieron 
y lo castigaron. Pero hay muchos 
otros Ben Johnson dando vuelta por 
las pistas, en las canchas, en los 
courts. 

Fuera de este episodio, los Juegos 
demostraron el incontenible avance 
de la Unión Soviética y Alemania 
Oriental en contraposición con el re- 
troceso relativo de los Estados Uni- 
dos (¿una sociedad que se autodes- 
truye?) y el profundo estancamiento 
de nuestro deporte. No es casual que 
las dos medallas obtenidas (plata en 
tenis Gabriela Sabatini y bronce el 
seleccionado masculino de Voley) 
corresponden a deportistas que habi- 
tualmente se desempeñan fuera de 
nuestras fronteras y que tienen un 
roce internacional y una posibilidad 
competitiva muy diferente a quienes 
lo hacen dentro de nuestro país. Para 
éstos, sólo hubo fracasos previsibles 
y prontos regresos sin gloria. Para 
Gaby y el voley, el reconocimiento de 
todos. 

En Seúl, Matt Blondi con sus siete 
medallas en natación, la alemana 
oriental Kristin Otto con sus seis me- 
dallas doradas también en natación, 
la diosa negra Florence Griffith-Joy- 
ner con su oro multiplicado por cua- 
tro en atletismo fueron la epopeya. 
En Seúl, Ben Johnson con el escánda- 
lo del doping, fue la vergúenza. 
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Para el archivo de los recuerdos, 
medalla de bronce en los Juegos 
Olímpicos. DT: Luis Muchaga. Plan- 
tel: Hugo Conte, Waldo Kantor, Es- o , | . 
“teban de Palma, Esteban Martínez, a .  .. y a 
Daniel Castellani, Jon Uriarte, Raúl a o 
Quiroga, Alejandro Diz, Javier We- 
ber, Daniel Colla, Alcides Cuminetti 
y Claudio Zulianello. a 
"Esla actitud, la pasión y el orgu- 
llo que el vóleibol argentino levanta 
como emblema desde aquella terce- 
ra ubicación en el Mundial '82 
cuando arrastró multitudes al Luna o | 
Park y permitió descubrir a jóvenes E A. |]? | O 
que, junto a sus atributos naturales E di A a 
respetaban puntualmente las en- .o | OO 
señanzas del entrenador coreano zaña de Seúl: claudicaron apenas en 
Young Wan Sohn. Hoy, ya maduros, la ronda clasificatoria ante Estados (15 , 15-8, . 
profesionales que acumulan dinero Unidos —que obtenría el galardón de Fue ce. F ; confirma- 
y prestigio desde hace varias tempo- 0ro—, cayeron en la semifinal contra ón de vóleibol, está firme 
=radas en Europa (preferentemente la Unión Soviética (11-15, 15- 

Italia), llegaron a concretar la ha- 15) y se trajeron la estupenda recom- 



















unfo sobre Brasil. 











BASQUETBOL 


EE AR SERES ADD 


Mundialista 


res. A nivel deportivo, el selecciona- 
do fracasó en el torneo clasificatorio 
americano efectuado en Montevideo 
y se vio privado del viaje a Seúl. Bajo 
la dirección del profesor Alberto Fin- 
guer, los juveniles y cadetes se adju- 
dicaron los Sudamericanos en finales 
contra Brasil, disputados en San Sal- 
vador de Jujuy y Encarnación (Para- 
guay), respectivamente. De ambas ali- 
neaciones quedan nombres para la 
esperanza: Jorge Racon, Claudio Sara- 
bello, Marcelo Nicola, Gabriel Cocha, 
Walter Guiñazú, Federico Susbielas, 
Leonardo Diebold, Diego Ossela, Car- 
los Cerutti... Atenas de Córdoba al- 
canzó el segundo sitial en el Sudame- 
ricano de Clubes donde defraudó Fe- 


Lo más rescatable luego de engo- 
rrosas polémicas, desavenencias di- 
rectrices y un tormentoso juego de 
intereses que hasta se filtró en esfe- 
ras gubernamentales, fue la nomina- 
ción de Argentina como sede del XI 
Mundial a partir del 22 de agosto de 
1990. Las infortunadas tramitaciones 
desplegadas por Amadeo Cejas, titu- 
lar de la CABB, tuvieron como res- 
puesta la actitud certera y firme de la 
Sub-Secretaría de Deportes de la Na- 
ción que, en base al apoyo casi uná- 
nime de las federaciones afiliadas, 





firmó con la OTI el contrato para la 
televisión de los cotejos a todo el 
universo. El básquetbol se ha embar- 
cado en un compromiso severo, ar- 
duo... le queda un año y medio para 
satisfacer tantas expectativas y apla- 
car las heridas de tantos resquemo- 
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rro Carril Oeste y se impusieron los 
venezolanos locales del Trotamundos 
de Carabobo. El balance no puede ex- 
cluir una referencia a la disminución 
de atractivos y emoción de la Liga 
Nacional al reducirse el cupo de ex- 
tranjeros de dos jugadores a uno. 
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La temporada de 
exposiciones en Buenos 
Aires tuvo más de un 
momento interesante. Á 
los creadores actuales 
debe sumársele el 
merecido rescate de 
artistas como Fernando 
Fader y Molina Campos. 


ARTES ) 
ISUALES 


Por Sarah Guerra 


Con esta cartelera, intentamos 
señalar los que han sido algunos 
puntos altos en la actividad de la 
temporada de exposiciones en Bue- 
nos Aires que ha sido abarcadora e 
interesante. Elegimos autores y obras 
que puedan significar puntos de par- 
tida para un futuro análisis cuidado- 
so de los lineamientos del arte argen- 
tino actual. 

Dirigimos las primeras observa- 
ciones hacia la preocupación por el 
pasado a través de las obras de los 
artistas desaparecidos cronológica- 
mente en estas últimas décadas: Fer- 
nando Fader que fue un fundador de 
la pintura argentina moderna dando 
una visión personal del paisaje a par- 
tir de las propuestas del impresio- 
nismo. Emilio Pettoruti, quien aportó 
una mirada clásica y profunda desde 
el conocimiento de las vanguardias 
europeas sin omitir acentos nacio- 
nales. Miguel Diomede, intimista de 
vibrante sensibilidad que se expresó 
en retratos, paisajes y naturalezas 
muertas. Viladrich, refugiado de la 
guerra española vivió en el país ha- 
ciendo gran parte de su obra en Cata- 








Juan Carlos Lasser: su muestra fue importante. 


marca, sintetizando lenguajes en afi- 
nada penetración de los personajes 
del norte. También tuvieron relevan- 
cia una muestra de óleos de Pedro 
Figari, una de Molina Campos, cada 
vez más estimado por su recreación 











de personajes del campo argentino y 
del paisaje, así como una pequeña 
muestra de Lino Spilimbergo, cp 
reja, pero con algunos obibice dibu- 
jos, así como una muestra de pasteles 
de Luis Seoane, una de grabados en 
relieve de Antonio Berni y otra de 
importantes acrílicos de Ernesto Dei- 
ra, pintados en los setenta. Entre los 
consagrados de probada trayectoria 
que hoy desarrólan su obra, elegi- 
mos a: Carybe, una obra desbordante, 
plasmada en dibujos, pinturas, escul- 
turas, grabados y murales, durante la 
larga permanencia del autor en Sal- 
vador de Bahía. Raúl Soldi, pintor de 
extensa obra con momentos memora- 
bles como los frescos de la capilla de 
Glew y algunas de las pinturas que se 
vieron en la Fundación Pettoruti y en 
el Museo de Arte Decorativo simultá- 
neamente. Una visión totalmente di- 
e P . ferente, es la de Félix Barletta, cos- 
PE tumbrista de tierna ironía. También 
Eliana Molinelli: el producto de su talento. dentro de des más calicadas oBMiS 
de pintores figurativos se destacó la 
exposición de retratos de Carlos 
Alonso, un señero del realismo de las 
nuevas generaciones. Julio Pagano, 
dibujante de excepción dentro del 
actual movimiento de dibujantes. 
e | Carlos Gorriarena, valor de los más 
representativos de lo que se puede 
llamar generación intermedia. Mostró 
obras de expresionismo, pintadas en 
armonías violentas. Guillermo Roux, 
uno de los argentinos que ha alcanza- 
do cotización internacional, con sus 
. le trabajos de inédita fantasía que expu- 
> e y | so con un montaje desacostumbrado 
| : | | en el medio. Exequiel Linares, nació 
YA en Buenos Aires pero ha realizado 
| gran parte de su obra en Tucumán. 
Su obra es una de las más logradas de 
su generación. Este año presentó am- 
biguos y sugerentes personajes del 
tango y la bohemia porteña. Pablo 
Suárez, mostró una imagen que alude 
a personajes populares, víctimas de 
la manipulación de la propaganda 
| ¡| masiva. 
. | a ca Entre los autores que se inscriben 
E | en las diferentes experiencias de la 
no figuración destacaremos a: Eduar- 
do Mc Entyre uno de los más valiosos 
cultores del arte derivado de la geo- 
metría, quien crea a partir del empleo 
de la línea curva un espacio dinámi- 
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co con una técnica excelente y origi- 
nalidad de concepción dentro del 
arte generativo, nominado así por el 
crítico Ignacio Pirovano. Aru Brizzi, 
otro de los importantes investigado- 
res dentro de la geometría, inventor 
de espacios plásticos. Este año tam- 
bién incursionó en la escultura. Julio 
Le Parc, con una exposición retro- 
spectiva de veinte años de actividad, 
visualmente deslumbrante. Parte en 
sus orígenes de estructuras geométri- 
cas; a partir del año '60 trabaja en 
Europa, derivando al arte óptico y 
cinético. Sus obras de magnitud y di- 
mensiones, no hubieran sido posibles 
sin apoyo de gobiernos o institucio- 
nes. Luis Wells, dentro de la abstrac- 
ción posee una modalidad donde 
combina lo gestual con una planime- 
tría geométrica. 

Dos muestras considerables resul- 
taron las de Víctor Grippo y Luis Be- 
nedit, ambos provenientes del arte 
conceptual. Del primero una retros- 
pectiva de carácter didáctico en la 
que sorprenden las sutilezas de for- 
mas poéticas que extrae de los ele- 
mentos más simples como las herra- 
mientas de trabajo. Luis Benedit en- 
cara en estos últimos años el paisaje 
de conotación americana en una pro- 
puesta muy original. 

En esta búsqueda de lo latinoame- 
ricano esencial, coinciden artistas de 
estéticas muy distintas. Es el caso de 
Alejandro Puente que sobre la base 
de una planimetría y un tratamiento 
sabio del color incorpora en sus últi- 
mas obras materiales propios del 
continente como madera, plumas, 
cueros. Otros autores como Blas Cas- 
tagna, Inés Bancalari, Cristel Kuker, 
Alejandro Corujeira y Guadalupe 
Aparicio quien trae una visión mítico 
poética, sirven de ejemplo a estas 
experiencias que adquieren cada vez 
mayores adhesiones. Otras propues- 
tas ineludibles de esta temporada 
fueron: La memorable exposición de 
Marcia Schvartz, con un tratamiento 
de la figura humana descarnada en 
su dramatismo, con un dibujo de 
gran intensidad expresiva. Ghirardo, 
otra forma de expresionismo, con un 
colorido intenso y excelencias de di- 
bujo. También importaron las pintu- 
ras de López Armentía, con la incor- 
poración de la figura humana como 
una silueta dentro del paisaje urbano, 
e con grises sutiles y melancó- 
icos. Julio Lavallén incursiona en 
vez, en la temática del fútbol una 
veta casi inexplorada en la pintura 





Monique White optó por las obras sobre papel. 


nacional. Víctor Quiroga, un tucuma- 
no que busca recrear la realidad del 
norte a través del paisaje, sus habi- 
tantes y sus mitos. 

También es oportuno destacar las 
exposiciones de autores como Fer- 
nándo Fazzolari, Prior, Monzo, Feli- 
pe Pino, (¿posmodernista?) que no 
agotan las extensas listas que no in- 
cluye las últimas promociones. Tanto 
éstas, como los autores citados ante- 
riormente, se caracterizan por un 
desprejuicio en el quehacer en el que 
yuxtaponen tendencias y estilos, ya 
sea de las vanguardias o de los me- 
dios de comunicación de masas, que 
realizan en general en telas de gran 
tamaño. 

Otro aspecto de este recorrida por 
el mundo de la plástica bonaerense, 
la constituyen los salones, nacionales 
o provinciales y privados, las nume- 
rosas exposiciones colectivas, los que 
permitieron tener una visión de con- 
junto de ese acontecer artístico. Pese 
a algunas falencias, los salones ofi- 
ciales muestran un aspecto de la acti- 
vidad artística que vale la pena tener 
en cuenta, ya que pese a las seleccio- 
nes rigurosas, representan una de las 
pocas oportunidades que tienen los 
artistas de cotejar sus obras libremen- 
te. 

También en esta temporada se lle- 
vó a cabo en Buenos Aires el XXII 
Congreso de la Asociación Interna- 
cional de Críticos de Arte, con el 
tema Arte y tecno-cultura en el final 
del post moderno coincidiendo, se 
realizó la X Jornada de la crítica na- 
cional. Hubieron presencias tan im- 
portantes como la de Jean Baudri- 
llard, Abraham Moles, Pierre Res- 
tany, Omar Calabrese, cuyas propues- 
tas teóricas, si bien fueron muy valio- 


sas, son de algún modo ajenas a la 
problemática del arte latinoamerica- 
no. La excepción fueron algunas po- 
nencias como la del paraguayo Ticio 
Escobar quien atribuyó las crisis del 
arte americano a las crisis en las cul- 
turas hegemónicas; otra intervención 
interesante fue la de la uruguaya 
Amalia Polleri. Dentro de las Jorna- 
das se organizó un conjunto de expo- 
siciones de artistas argentinos desti- 
nado a los críticos visitantes. 






Buenos Aires es una de las capita- 
les del arte latinoamericano. Cada año 
se realizan cientos de exposiciones. Un 
nen exhaustivo de éstas resultaría 

- abrumador, Aparte de las comentadas, 
- nombraremos someramente otras que 
también interesaron: Individuales 
- Alda María Armagni, Jorge Demirjián, 
Clorindo Testa, Eduardo Giusiano, 
Ladislao Magyar, Remo Bianchedi, 
irdo Audivert, Jorge Ortigueira, 
ovira, Luis Frangella, Edmond 






















-zanes, Leopoldo Torres Agúero, Eduar- 
_do Iglesias, Ricardo Rutkaukas, Vidal 
a o, Eliana Molinelli, Juan Pablo 















osiciones colectivas: II Bienal 
te Sacro, Generación de los 

, Premio Braque, Grupo Perife- 
rupo Retorno y Presencia. 
Jestacables exposiciones de ex- 
eros: Roman Opalka, Pintores ve- 
lanos, Silveira Abbondanza, Cle- 
Lara, Luis Solari, Nelson Ramos, 
guayos contemporáneos, y Exposi- 

de Maestros Uruguayos... 
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Conrrarunto 


1989. 


Los hermanos Abalos y los Chalchaleros 
cumplieron treinta años de compromiso con la 
cultura nacional. El Teatro Colón vivió una de 
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escribe José Luis 
Fernández Erro 


sus mejores noches y los amantes de la 
argentinidad también. El folklore sigue 
vigente. 


Ed 


La cultura argentina vive constan- 
te contrapunto. Desde los tiempos de 
la Independencia miden sus artes el 
Iluminismo y la tradición hispano- 
criolla. No hay mejor definición de la 
pugna que la famosa fórmula de Sar- 
miento, pero con el contenido inver- 
so: la civilización que elogia es lo ex- 
tranjero, lo “extraño a la Nación”, es 
decir lo bárbaro; lo para él bárbaro es 
en realidad lo original, lo propio de 
la cives, la civilización. Fue Rafael 
Obligado quien cantó la derrota de la 
cultura tradicional, haciendo rendir a 
su Santos Vega ante Juan Sin Ropa: 
“Al conjuro, en la ancha zona/De- 
rramábase la Europa,/Que sin duda 


Juan Sin Ropa/Era la ciencia en per- 
sona”. Sin embargo, esta cultura tuvo 
sus restauraciones, intentos de sobre- 
vivir y proyectarse. Como vamos a 
hablar de música popular, sean ejem- 
plos el cancionero anónimo que reco- 
piló Juan Alfonso Carrizo y el camino 
para el folkiore que abrió Andrés 
Chazarreta con su bajada a Buenos 
Aires. 

También en 1988 esta payada de 
contrapunto mueve las almas y defi- 
ne estilos. Los bárbaros o forasteros 
de hoy ya no cantan “tristes nunca 
oídos” ni “cielos no escuchados” 
como Juan Sin Ropa, pero siguen de- 
rramando “la embriaguez a los senti- 





dos” en forma de rock'n roll. Sting, 
Springsteen, Gabriel, Chapman llega- 
ron a la Argentina representando un 
movimiento que se definió a sí mis- 
mo como “centro energético de una 
nueva cultura y de una juventud en 
revolución”. Valores de esta nueva 
cultura son el hedonismo, el desequi- 
librio psicofísico, la sexualidad des- 
ordenada, la drogadicción; todos 
ellos dirigidos a generar masas mani- 
pulables, útiles tanto a la necesidad 
de consolidar la revolución cultural 
marxista como a la de colocar los 
productos de la sociedad de consu- 
mo. El catolicismo, la “libre reflexión 





A 





del espíritu” que pide Gustave Thi- 
bon y la identidad de los pueblos que 
defiende el Santo Padre en su última 
encíclica, sin sus más duros obstácu- 
los y sus declarados enemigos. 

En el Teatro Colón respondieron 
con sus zambas y vidalas Los Herma- 
nos Abalos y Los Chalchaleros. La 
presencia señorial de nuestras danzas 
y la afirmación sencilla del terruño 
honran el medio siglo musical de los 
patriarcas santiagueños. Siguiendo el 
rumbo, cuarenta años de canto chal- 
chaleado crecen caudalosos desde el 
lar salteño: “Qué lindo cuando la es- 
puma/con ojos de nieve baja/y en 


blancos jazmines cuaja/temblor de 
luna sobre el chalchal”. Eso es: un 
cuajar de la canción nativa; un modo 
fiel y renovado de seguir la picada 
que trazó Chazarreta; un adensar en 
poesía grande —digamos Manuel Cas- 
tilla o Jaime Dávalos— las copias po- 
pulares que recogió Carrizo. Quienes, 
como Facundo Saravia, crecimos es- 
cuchando a estos conjuntos espera- 
mos que la canción criolla no quede 
prisionera de una nostalgia dolorosa 
para que pueda seguir en la tarea de 
mantener presentes las viejas verda- 
des mediante expresiones vivas, me- 
diante una traducción creadora. 


12 3 NERO 


Esta fue una payada a lo humano 
y a lo divino. En el año que se va 
Santos Vega sucumbió ante Juan Sin 
Ropa en la cancha de River: “Oyó 
Vega embebecido/Aquel himno pro- 
digioso,/E inclinando el rostro her- 
moso-Dijo: Sé que me has vencido”. 
En cambio, Policarpo Almada, legen- 
dario payador paraguayo, resistió 
“firme en la fe”, perseveró en su ser y 
acudió al Colón a escuchar el canto 
de la tierra. Viejo cristiano, habiloso 
en la guitarra de doce cuerdas, siguió 
payando hasta derrotar —según cuen- 
tas las mentas paisanas— al mismísi- 
mo diablo. 





ATL oy sl > ON 


GALERIA . 
la 


LA LECCION DEL MAESTRO 


La radio argentina no pasa por uno de sus mejores momentos. La 
laicización chabacana ha caracterizado buena parte de las horas 
de emisión. Otras fueron ocupadas por el más obsecuente de los 
oficialismos. En dicho marco resultó altamente positivo la 
persistencia frente al micrófono de Antonio Carrizo a quien 
acompaña, en esta foto, otro maestro: Jorge Luis Borges. La 
cultura, la amenidad y el profesionalismo tuvieron un seguro 
refugio en su programa. 


EL OBSTACULIZADO DEL AÑO 


Jorge Asís, el prolífico narrador de Avellaneda, sumó a su producción y a la 
literatura argentina un libro de antología. Sin hacer concesiones a su estilo 
Juro, directo, talentoso- plasmó la más certera pintura 
del ejercicio de la política en el quinquenio de la 
democracia. El despiadado accionar de la Junta 
Coordinadora Nacional comandada por el Tico 
Sigliano —que así se llama uno de sus 
personajes— fue mostrado por Asís quien no cedió 
ante las presiones de la realidad ni tampoco, lo cual 
es literalmente valioso, ante las presiones de un 
tentador realismo. Cuaderno del acostado es un libro 
de necesaria lectura para los contemporáneos y lo 
será también, en el futuro, para los historiadores. 


NO TODO LO QUE 
RELUCE ES CINE 


Demasiados premios internacionales, a veces 
otorgados a películas que no alcanzan la 
mediocridad, torna sospechosa la supuesta 
bonanza del cine argentino. Pareciera, en 
rigor, que lo premiado allende nuestras 
fronteras ha sido la coherencia en la 
laicización y en el mal gusto de las películas 
estrenadas. La verdad, por supuesto, también 
estuvo ausente en muchas de ellas, siendo 
reemplazada por el maniqueísmo 
ideologizado. Manuel Antín, pese a todo, está 
contento. Se lo ve, en la foto junto a Pacho 
O'Donnel, aquel que siendo responsable de 
Cultura de la Municipalidad de Buenos Aires 
auspició a Nina Hagen, la rockera que en un 
estadio capitalino se permitió manosear un 
crucifijo mientras escupía a los fanáticos que, 
en primera fila, habían acudido a verla. 





THE RIVER PLATE ROCKEROS ¿LA CIUDAD 


La humorada del título viene al caso pues el rock se instaló, P ELIZ? 

asiduamente, en dicho estadio mundialista. Primero llegó Tina 

Turner, por fin liberada de las palizas de su ex esposo, el fogoso 

señor Turner. Luego, una variedad de grupos encabezados por Mar del Plata es conocida, 
Sting. La cancha se llenó. La cola _ desde hace años, como la 
por la calle Florida para comprar Ciudad Feliz. Desde 1988, en 
las nada baratas entradas fueron cambio, tal título es puesto en 
extensas. La polémica se instaló. duda. Existe, desde ya, una 


¿Derechos o negocios humanos? Mar del Plata que durante los 
That is the question. doce meses del año brinda 


ejemplo de laboriosidad. 

Existe, también, otra Mar del 

Plata que durante el verano es 
lugar apropiado para el descanso y el divertimento de los turistas. 
Pero existe también, pruebas al canto, otra Mar del Plata oculta 
que durante el verano del '88 salió a la luz. La de las drogas, la de 
la sinrazón, la que no supo comprender que la familia tiene un 
sentido y el trabajo también. Alberto Olmedo muerto, tras un 
lamentable accidente, y Carlos Monzón, preso en Batán, son la 
muestra más palpable de que la felicidad no puede buscarse en 
donde no está. 


LA REITERACION DEL TALENTO 


La televisión tampoco brilló en 1988. A excepción de Dolina, 
claro, el tedio impuso su reino. Decenas de programas con 
apenas disimulados juegos de azar, mucha propaganda 
oficialista, noticieros que no informan y teleteatros importados 
de América Central fueron la cotidianeidad. Vale destacar, 
entonces el regreso de Pinky quien logró sumar otro éxito a su 
carrera: “La década del '60. Lidia Satragno, otra de las 
obstaculizadas (metáfora actual de prohibidas) del quinquenio, 
demostró una vez más que la calidad no se improvisa y que el 
talento pertenece a los elegidos. 
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GALERIA 


LAS MALAS COMPAÑIAS 


En todas las épocas hubo una música joven que supo compartir 
con el tango y el folklore, en alegre competencia, las 
preferencias del público. El tema se complicó cuando surgió el 
rock y pretendió imponerse como una cultura totalizadora que 
impone sus valores, por demás permisivos, en detrimento de la 
cultura nacional. Repitiendo viejas fórmulas televisivas, pero 
actualizando su contenido, Juan Alberto Badía se convirtió en 
quien más hizo por la dictadura del rock. Un tema como para 
preocuparse. 


125 AÑOS ES MUCHO 


| Roberto Sánchez —el popular Sandro— volvió y con todo. El Luna Park 
repleto y sucesivas presentaciones posteriores en un teatro céntrico 

| demostraron que sus admiradoras le siguen siendo fieles: pero, 
- | además, que con la misma intensidad también ha conquistado a 

| muchas hijas de aquéllas. Su cuarto de siglo exitoso permitió 

| comprobar, por otra parte, que cantar al amor sigue siendo necesario y 

| provechoso. Su espectáculo fue, sin duda, uno de los mayores sucesos 
musicales del año. Sandro lo merece y su pueblo que quiere cantar, 
también. 


EL PROGRAMA DEL ESCANDALO ' 


Gerardo Sofovich continúa destacándose en los escándalos. En la foto se 
lo ve en las escalerillas de los tribunales cuando fue querellado años atrás 
por un oficial del ejército. En 1988, en cambio, posibilitó que en su 
programa Dalmiro Sáenz agraviara a la Virgen María y a la Iglesia Católica, 
todo ello ante la mirada del doctor Cormillot, por entonces ministro de Acción 
Social de la provincia de Buenos Aires a quien el escritor asesoraba. La 
reacción de los católicos no se hizo esperar y los recortes publicitarios a su 
espacio se hicieron evidentes. Queda pendiente aún, sin embargo, la 
instrumentación de la sanción del COMFER. 
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La radio y la televisión no acostumbran proporcionarnos 


sorpresas demasiado agradables. El más desenfadado -y 


mediocre- oficialismo laicista suele ocupar, en la 
actualidad, los mayores espacios. Logran persistir en 
tanto, a veces tras superar agudas y coordinadas 
obstaculizaciones, verdaderos profesionales del medio. 
El hecho fundamental del año radial y televisivo, sin 
embargo, lo brindó alguien que pese a trabajar desde 
hace mucho tiempo en alguna emisora, era más 
conocido por las brillantes páginas que salían de su 
pluma. Nos referimos, claro, a Alejandro Dolina. 


“La crítica es el mejor y el más 
natural ejercicio de aprendices” ase- 
gura, en su biografía de Manuel 
Gálvez, Ignacio Anzoátegui. El juicio, 
si bien se lo mira, no deja de tener 
cierto perfume irónico: los aprendi- 
ces están lejos de la culminación. 

Quizás ésta sea la causa que ex- 
plique la supremacía de los críticos 
en detrimento de los creadores que 
exhiben las últimas generaciones ar- 
gentinas. Nos viene bien, por eso, 
Alejandro Dolina. 

Decidor en la radio, escritor en re- 
vistas y hasta artista de variedades en 
el teatro o en la tele, demuestra que 
no es imprescindible ser mediocre ni 
tampoco cipayo para triunfar. Pese a 
todo, se muestra prevenido: “miran- 
do a ciertas personas que triunfan 


escribe en las Crónicas del Angel . 


Gris— cualquiera siente un poco de 
ganas de fracasar, siquiera para no 
parecerse a esa morralla”. 

No he de escribir, por respeto a él 
y a su talento, adjetivos encendidos. 
Aunque tengo ganas de hacerlo. Re- 
conozco que me condiciona también, 
para esta moderación, el haberme 
enterado de que Susana Giménez es 
“maravillosa” y de que no hay imbé- 
cil que visite ciertos programas que 
no sea “genial”. 

Dolina me entusiasma, sin embar- 
go, por lo que hace y por lo que gene- 
ra a su alrededor. Su obra —como la 
de Caloi, más de una vez compañeros 
de creación— es el barrio. Pero el ba- 
rrio en lo que tiene de argentino y de 
universal, no en la ramplonería me- 
lancólica de los viudos de Gardel y 
de Perón. Como sabe que “Los ami- 
gos del Olvido aman el futuro” resca- 
ta, en Flores, la historia y el destino 
para ejercer el presente. Lo hace a 
conciencia: “Debe uno sufrir y hacer- 
se mala sangre allí donde otros pasan 


VINDICACION 
DE MOLINA 








de largo”. 

También uno debe alegrarse don- 
de otros pasan de largo. Y disfrutar el 
saber que cada noche se llena de jó- 
venes el estudio de la radio, cada 
martes el “piso” de la televisión, 
cada viernes el salón del sindicato 
del Seguro. Y en reiteradas noches, 
las piezas juveniles de ciertas casas 
de Lomas de Zamora —y supongo que 
de muchos barrios más— porque los 
pibes no aceptan el escucharlo sólo y 
trasnochan en compañía llevando 
junto al moderno radiograbador la 
sólida y perenne barra de la esquina. 

En sus palabras y en sus escritos 
-se nota y él lo dijo— están Leopoldo 
Marechal y Jorge Luis Borges. 
También Santa Teresa. No extraña, 
por eso, que no todos lleguen siem- 
pre a entender su ironía. Ni determi- 
nadas palabras que utiliza. Así, en 
una oportunidad pontificó que “tal 
vez ha llegado el momento de com- 
prender que los criollos no hemos 
nacido para ciertas fantochadas”. Y 
varios políticos, de aquellos que lo 
necesitan y por eso lo invitan a sus 
“actos”, debieron correr al dicciona- 








por Pablo Hernández 


rio para saber qué significaba el voca- 
blo criollo. 

Dolina, insisto, es un motivo más 
para el optimismo en tiempo en que 
tales motivos escasean. Y por eso hay 
que elogiarlo. Sin reservas. Además, 
estoy seguro de que el artículo Vindi- 
cación del honor, escrito en plena 
guerra de las Malvinas, no apareció 
compilado en las Crónicas del Angel 
Gris por obra de los malignos Refuta- 
dores de Leyendas, esa secta de 
Flores cuyos integrantes “no se limi- 
tan a demostrar que el mundo es ra- 
zonable y científico, sino que tam- 
bién lo desean así”. (Este es segura- 
mente su peor pecado) Y estoy segu- 
ro de que Dolina no comparte esta 
ausencia no sólo porque reivindicó 
dicha nota en.un reportaje que en no- 
viembre de 1987 le hizo Luis Alberto 
Asurey para el programa Compartien- 
do, que compartíamos en una radio 
de Lomas hasta que los Refutadores 
de Leyendas asumieron el control de 
toda la programación. Estoy seguro 
de que Dolina no comparte dicha au- 
sencia porque leí las Crónicas del 
Angel Gris. Y las creo. 
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El ENTRETENIMIENTOS 





_—-——EL LABERINTO 
JAPONES 


En un minuto hay que encontrar el 
recorrido que, entrando en el punto 
indicado por la flecha de la 
izquierda, permite salir en lo alto a la 
derecha. 







LOS PUNTOS 


Unir los puntos de manera tal 
que todos los corazones negros 
terminen de una parte y todos 
los blancos de la otra. 
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Vonvenm 
LA ESPERANZA 
EN gane 





Juan Pablo Il nos invitó a vivir en 

plenitud la Fe. El pueblo argentino 
respondió con su entusiasmo. 

Queda pendiente el amor: 

el ejercicio cotidiano del mandato en cada 
momento y en todo lugar. 

Sepamos cumplir. 
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ESQUIULO INVITA A DAR 
UNA VUELTA AL MUNDO 
CADA SIETEDIAS. 








Porque cada semana Esquiú refleja decidir y opinar con datos ciertos 

la realidad del mundo con un que respondan a la realidad. 
lenguaje claro y abierto. Por eso cada siete días, Esquiú lo 
Informándolo con objetividad sobre invita a dar una vuelta por el mundo. 
todo lo que sucede. Para que la realidad de todos sea 
Para que, diariamente, usted pueda también la suya. 


ESqUÍÚ 
revista semanal de 
LEER PARA ENTENDER 
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EL GOL QUE CLASIFI- 
A A LAS EMPRESA 
DEL GRUPO STET, 
PROVEEDOR OFICIA 
DEL CAMPEONAT 
MUNDIAL DE FÚTBO 
1990 DE LOS SERVI: 

CIOS DE TELECOMUF 


CACIÓN. 
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PROVEEDOR OFICIAL 
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¡más información 


más investigaciones . 
más crónicas | / 
y como siempre, la mejor informaci ón l' 
| internacional desde Latinoamérica, | 


Europa, Africa, Asia y Medio Oriente. E 


Aparece todos _2_14 E Revista semanal 
los miércoles de actualidad y cultura 





